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			A mi familia, 

			a mis hijos, y, sobre todo, a Iván.

		

	
		
			Prólogo

			¡Joyeux anniversaire! ¡Félicitations ma fille!

			Qué alegría en casa de Margot el día de su cumpleaños.

			Todos pensamos en el día tan maravilloso y feliz que pasarán, al igual que todos pasamos con nuestros hijos.

			Comida familiar. Deliciosos platos. La tarta con la clásica vela y su numerito de cera para soplar al son de ¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz! Te deseamos todos…

			Todo igual que hacemos en nuestras casas.

			Después de soplar las velas, llega el momento de los regalos.

			Margot Dubois está completamente nerviosa, hay un regalo que eclipsa al resto.

			Diariamente, después de hacer sus deberes, jugaba con él, le fascinaba hasta tal punto que se encerraba en sí misma, dejando de lado el cariño a sus seres queridos.

			¿Qué le pasó a la niña Dubois?

			Sin darse cuenta, se metió en las profundidades de su mismo apellido, Dubois, su casa cerca del bosque… del que no podrá salir.

			¡Y llegó la tragedia!

			Querido lector, ayuda a Margot a salir del terrible mundo en el que se ha metido.

			Juancarsanchezg

		

	
		
			—Buenas tardes, señorita. Aquí tiene la información que me pidió.

			—Gracias. ¿Ha conseguido todo?

			—Sí, quería decirle también que alquilan una casa por la zona, por si le interesa. En el dossier tiene el teléfono y toda la documentación.

			—Muchas gracias, aquí tiene el dinero.

			—Adiós, señorita.

			Habían pasado varios meses desde aquel encuentro cuando decidió mantener esa conversación que tanto miedo le daba.


		

	
		
			1 
La promesa

			—No puedo hacer esto, mamá. Por fin vuelvo a tener una familia, no se merecen eso.

			—Tienes que hacerlo, cariño. Ambas lo prometimos, pero yo desde aquí no puedo hacer nada —dice Josephine mientras su mirada recorre la habitación—. Prometimos vengarnos.

			De repente, la puerta se abrió.

			—Diez minutos —dice el auxiliar.

			—Pero, mamá, han pasado cinco años, y realmente fue un accidente. De verdad, esto me está superando, no soy capaz de hacerlo.

			Los ojos se le llenaron de lágrimas, no conseguía pronunciar ni una sola palabra más.

			La mirada fría y distante de Josephine era lo único a lo que podía aferrarse.

			La puerta se abrió de nuevo.

			—Tiene que irse, señorita, el tiempo de visita ha terminado.

			—Adiós, mamá, volveré pronto.

			—No quiero volver a verte hasta que lo hayas hecho.

			Al oír esas palabras, se marchó dando un portazo y rompió a llorar.

			En ese momento agradeció no haber ido en coche, necesitaba tomar el aire y pensar con claridad.

			«Si cumplo la promesa que hicimos hace cinco años, viviré atormentada el resto de mi vida.

			Es lo que quiere mi madre, pero no es lo que quiero yo.

			Por una vez debo pensar en mí y olvidarme de los demás. Seguiré adelante y, si es necesario, me marcharé de aquí».

			Josephine se tumbó en la cama, poco más podía hacer entre esas cuatro paredes.

			Pasaba cada rato recordando aquellos días en los que su vida merecía la pena, tenía una familia a la que amaba, pero, ahora, una promesa a punto de desvanecerse era lo único que le quedaba.

			Ya no contaba con el apoyo de su hija, una hija que no sabía si volvería a ver y que en esos momentos merodeaba por las calles tratando de averiguar qué era lo mejor para ella.

			Después de caminar sin rumbo durante una hora, llegó a casa y se metió en la cama.

			No quería saber nada de nadie.


		

	
		
			2 
La familia Dubois

			Falta poco menos de una semana para el cumpleaños de Margot, la pequeña de tres hermanos.

			Ella es ajena a todo lo que la familia está preparando, una gran fiesta para celebrar su octavo cumpleaños.

			—¡Mamá! Quiero ir con vosotras, no quiero quedarme con Thomas, es muy aburrido.

			—No puedes venir, hija, tengo que ir con Colette a hacer unas compras, estarás bien en casa. ¡Te quiero, cariño! —le dice mientras suben al coche.

			Margot sube corriendo a la habitación de su hermano.

			—¿Quieres jugar a las muñecas conmigo? —grita detrás de la puerta.

			—Ahora no puedo, estoy jugando con mis amigos. En cuanto termine, iré contigo.

			A Margot le entristecía la diferencia de edad, doce años son muchos para tener complicidad entre ellos, y la personalidad de Thomas no ayuda.

			Es un chico distante y frío, no le gusta la gente; tiene buen trato con ella y con el resto de familia, pero nada más. Se pasa las horas jugando con sus amigos en el ordenador.

			Sophie y Colette siguen de compras. Ya tienen los regalos y la decoración para la fiesta de cumpleaños, pero todavía deben hacer más recados.

			—Mamá —le pregunta—, ¿por qué te arreglas tanto para ir de compras?

			—No voy arreglada, eres tú la que va como un cuadro; no puedes ponerte lo primero que coges del armario.

			—Mamá, vivimos en Carcassone, no en el centro de París.

			Pero lo cierto es que la elegancia de Sophie supera todos los límites.

			Sus ojos azules contrastan con su cabello rubio siempre recogido en una cola de caballo.

			Viste con vaqueros ajustados que realzan su figura, un top y un blazer, todo perfectamente combinado con zapatos de tacón de aguja, cosa que no necesita debido a su altura.

			En cambio, Colette nada tiene que ver con su madre. No se preocupa de su físico ni de ir bien vestida, cree que es una pérdida de tiempo gustar a los demás, algo que ha aprendido de su padre, que, siendo igual que ella, todavía se pregunta después de veinte años casados cómo Sophie se fijó en él.

			Margot estaba viendo los dibujos cuando oye la puerta de casa.

			—Por fin estáis aquí. Thomas me ha mentido, ha dicho que estaría conmigo, pero sigue en su habitación.

			—No te preocupes, petarda —le dice Colette cariñosamente—. Ya sabemos cómo es nuestro hermano. ¿Quieres que juguemos a las muñecas?

			—¡Sí! —contesta dándole un abrazo.

			Suena el timbre de la puerta.

			—Anouk, querida, ¿cómo estás? Hace días que no nos vemos.

			—Hola, he estado muy liada en el trabajo, solo pasaba a saludar.

			—¿Por qué no te quedas a cenar?

			—¡Me encantaría! Voy a casa a darme una ducha y vuelvo enseguida. 

			—¡Perfecto!


		

	
		
			3 
La cena

			Anouk se ha cambiado y se dirige a casa de los Dubois, solo les separan un par de casas.

			Son vecinos desde hace un tiempo y es como una más de la familia.

			Poco a poco se ha ganado la confianza de todos, excepto la de Thomas, que hay algo en ella que no le termina de gustar.

			—¿Por qué tiene que venir la vecina a cenar?

			—La vecina tiene nombre, se llama Anouk.

			—Lo sé, mamá, pero no me gusta.

			—¿Hay alguien que te guste a ti? Va a venir y te vas a comportar.

			Thomas sigue pensando en ella. Le llama la atención que una chica de tan solo veinte años viva sola sin una familia de la cual nunca les ha hablado.

			«¿Por qué nunca nombra a sus padres? ¿Tendrá hermanos? ¿Por qué vive sola?».

			Le tiene totalmente confundido. Por un lado, se comporta de una manera amable y simpática con ellos, pero, por otro lado, sigue pensando que oculta algo.

			El timbre de la puerta hace que deje atrás sus pensamientos.

			—¡Hola, Thomas! —lo saluda efusivamente, ajena a la opinión que tiene sobre ella.

			—Hola. Adelante, la cena está lista.

			—¿No esperamos a papá?

			—No, Colette. Hoy papá llegará tarde, ha dicho que empecemos sin él.

			La cena transcurrió con normalidad. Las chicas se sentaron junto con Anouk, y Sophie enfrente de Thomas.

			—Anouk, el sábado es el cumpleaños de Margot. Vamos a celebrarlo aquí en casa, nos gustaría que vinieses.

			—¡Sí! —interrumpe Margot.

			—Claro que sí. ¿Sobre qué hora paso?

			—A las cinco está bien.

			—Perfecto, aquí estaré. Sois muy amables. En estos meses que llevo aquí me habéis tratado de maravilla.

			—Ya sabes que eres como una más de la familia.

			—Por cierto, Anouk, hablando de familias…, ¿por qué nunca nos has hablado de la tuya?

			—¡Hijo! —le increpa Sophie.

			—Es cierto, mamá, realmente no sabemos nada de ella.

			—No me gusta hablar de mi familia —contesta visiblemente afectada—. No tengo relación con ellos.

			—¿Tan mala hija eres?

			—¡Thomas, ve a tu habitación ahora mismo!

			Estaba avergonzada, no podía permitir que su hijo hablara de esa forma.

			—¡Mi familia está muerta! ¿Me oyes? ¡Muerta! —grita levantándose de la silla—. Solo tengo a mi madre y está enferma. ¿Estás contento? Ya sabes todo sobre mí.

			La mirada de Anouk se volvió agresiva; nunca la habían visto así. Estaba temblando cuando, de repente, rompió a llorar.

			Sophie la abrazó tratando de calmarla mientras fulminaba con la mirada a Thomas, el cual se fue a su habitación todavía en shock por la situación que acababa de provocar.

			Colette se llevó a Margot a su habitación y se quedaron tumbadas en la cama sin nada que decir.

			Justo en ese momento, Pierre llegó de trabajar.

			Tenía la consulta cerca de casa para poder ir caminando al trabajo, ya que, desde hace unos años, prefería no conducir.

			Cuando entró al salón no entendía lo que había pasado. Anouk lloraba desconsolada y ninguno de sus hijos estaba allí.

			—¿Qué ha pasado?

			—Thomas te lo contará, él es el responsable de todo esto —dice Sophie—. Está en su habitación.

			—Hijo, abre la puerta.

			—Hola, papá.

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué está Anouk en ese estado?

			Pierre tenía la templanza que a Sophie le faltaba, quizá por eso conseguía que sus hijos se sincerasen con él.

			—Lo siento, me he pasado con ella, pero ya sabes que es una chica que no me gusta, solo quería saber más sobre su familia, y lo que ha contado es horrible.

			—No tienes que meterte en la vida de los demás. Anouk es una gran chica y está en su derecho de no contar nada. Seguiremos hablando mañana, ahora tengo que volver con ella.

			—¡Pero no podemos meter en casa a una extraña!

			—Adiós, Thomas.

			Cuando regresó al salón, estaba más tranquila.

			—Lo siento, no debería haberme puesto así, pero no he tenido una adolescencia fácil. No me gusta hablar de ello y entiendo que desconfiéis de mí.

			—Anouk, soy psicólogo —le dice—. Tengo un sexto sentido para esto y sé que eres una buena niña.

			—Entiendo que no quieras venir al cumpleaños, quizá no te sientas cómoda —interrumpe Sophie.

			—La verdad es que me gustaría ir, solo necesito descansar estos días y volver a la calma.


		

	
		
			4 
Una mala (o buena) decisión

			Como cada jueves, Josephine recibe la visita de su hija. Esta vez tenía algo muy importante que contarle.

			—Anne, pensé que no vendrías esta semana.

			—Ya imagino, mamá, pero la semana pasada me fui muy mal de aquí y necesitaba verte.

			—Lo siento, cariño, no debí presionarte de esa manera.

			—¿Te apetece salir a tomar un té?

			Josephine asiente ligeramente con la cabeza, y ambas recorren el pasillo hasta llegar a la sala de estar, que, para alivio de Anne, se encuentra vacía.

			—¿Sabes, mamá?, a veces echo de menos nuestro hogar; éramos felices y todo se esfumó de repente.

			Ambas recordaron lo bonita que era su vida años atrás.

			«Anne vivía junto con su familia en una pequeña villa de seiscientos habitantes llamada Lagrasse, al sudeste de Carcassone.

			Su padre, Adam, regentaba la tienda familiar de manualidades y bellas artes, algo que a todos les apasionaba.

			Tenía un hermano al que adoraba. No se podía pedir más, eran la familia perfecta, pero todo cambió una tarde de invierno.

			Su familia se derrumbó como un castillo de naipes. Su madre no pudo soportarlo y cayó enferma, no sin antes realizar su última y maravillosa obra de arte».

			Tenían lágrimas en los ojos, sonreían, pero un dolor inmenso crecía en su interior.

			De repente, los pensamientos de Josephine se vieron interrumpidos al escuchar una frase que no esperaba.

			—Voy a hacerlo, mamá. 

			—Pero, hija, la semana pasada no querías. ¿Qué ha cambiado? ¿Estás bien?

			—Estoy bien, mamá, pero tienes razón. Sé que no va a ser fácil y estoy preparada para lo que pueda pasar.

			—No quiero que te manches las manos. Quizá deberíamos olvidarnos de todo esto, no quiero que acabes como yo.

			—Estoy decidida —le dice clavándole la mirada. Tengo que irme, cualquier imprevisto te iré contando.

			—Adiós, cariño, perdóname por hacerte pasar por esto.

			Anne se dirigía a la salida cuando la llamada de su madre la detuvo.

			—¡Hija!, ¡ven aquí! ¿Has quitado el sobre?

			—No, pero no lo encontrarán, te lo prometo, estaremos a salvo. Te quiero, mamá.

			—Te quiero, hija. Ten cuidado —susurra cuando Anne ya había abandonado el centro.

			De repente, Josephine se dio cuenta de lo que iba a hacer. Se arrepintió en ese mismo momento, pero ya era tarde. Anne se había marchado.


		

	
		
			5 
La fiesta de cumpleaños

			Margot estaba nerviosa, por fin había llegado el día de su cumpleaños y, como todos los años, no podía faltar la tradición de desayunar crepes con fresas y chocolate con toda la familia.

			—¡Margot! —grita Thomas desde la planta de arriba—, sube a tu habitación, hay una sorpresa para ti.

			Todos se miraron sorprendidos, dijeron que nada de regalos hasta la hora de la fiesta.

			—¿Es para mí? —pregunta emocionada.

			—Sí, hermanita. 

			—¡Soy una princesa!, ¡mirad! —dice mientras baja despacio las escaleras.

			—Estás… —Sophie no podía articular palabra, estaba realmente sorprendida.

			—Estás preciosa, hija.

			—Pareces sacada de un cuento de hadas —dice Colette mientras su padre no podía evitar emocionarse.

			—¡Thomas! Baja ahora mismo —dice entre lágrimas.

			—Papá, mamá, hoy es su día y tiene que sentirse especial.

			Thomas nunca había mostrado un acto así con su hermana, y esto les pilló a todos de sorpresa.

			—Respecto a lo que pasó el otro día en la cena, prometo hablar con Anouk.

			—Gracias, hijo —dice Sophie—, es todo un detalle por tu parte. Seguro que se soluciona todo y podemos disfrutar de una buena fiesta de cumpleaños.

			Sophie y Pierre comenzaron a preparar la decoración; un globo gigante de helio con el número ocho presidía la mesa del comedor.

			Las guirnaldas colgaban de pared a pared dando un toque de color a la fiesta y, por supuesto, no podía faltar la gran piñata.

			Iba a ser algo íntimo, pero no por eso menos divertido. En la mesa habían colocado el nombre de cada uno como si de una boda se tratase.

			Aparte de sus padres y hermanos, Anouk y Blanche, su mejor amiga, acudirían a la fiesta.

			Mientras terminaban de preparar todo, Blanche llegó a la casa acompañada de sus padres, los cuales se marcharon y quedaron en recoger a su hija cuando terminase la fiesta.

			—¡Felicidades, Margot! —grita mientras le da un abrazo.

			—¡Gracias, amiga! Ven, vamos a jugar a mi habitación hasta que empiece la fiesta.

			Margot y Blanche solo han coincidido en la escuela este último año, pero se han vuelto inseparables.

			Son poco más de las cinco de la tarde cuando Anouk llama a la puerta. Ahora es Thomas quien sale a recibirla aprovechando el momento para hablar con ella.

			—Hola, Thomas —dice con una actitud cortante.

			—Hola. Pasa, ya estamos todos, pero antes quiero pedirte disculpas por el mal rato que te hice pasar la otra noche. No tengo derecho a meterme en tu vida.

			—No te preocupes, es un tema delicado para mí y no me gusta hablar de ello, pero ya está olvidado, y por Margot, tenemos que disfrutar de este día.

			La fiesta transcurrió entre risas y todos conversaban entre sí, pero Sophie no podía dejar de mirar a su hija; estaba radiante con su vestido, parecía un ángel.

			—Tengo que pasar por casa a por una cosa, enseguida vuelvo —comenta Anouk.

			Tardó poco más de diez minutos en volver con una caja enorme perfectamente envuelta con un gran lazo rosa.

			—Esto es para ti, espero que te guste —le dice mientras la deja cuidadosamente en el suelo.

			En cuanto Margot quitó el lazo, las cuatro solapas de la caja se abrieron dejando a la vista esa maravilla.

			Todos se quedaron boquiabiertos.

			—¡Es preciosa, Anouk! —dice Sophie—. Muchas gracias.

			—¡Es una casa de muñecas! ¡Me encanta! —Un escalofrío recorrió su cuerpo.

			—Ven, pequeña, voy a hacerte una foto con ella. La verdad que es muy chula —dice Thomas sorprendido por el regalo.

			—¡Quiero jugar ya!

			—Tranquila, hija. Mañana podrás jugar con ella, ahora hay más sorpresas.

			Las luces del salón se apagaron y su hermana entró con la tarta mientras cantaba el Cumpleaños Feliz.

			Margot cerró los ojos y apagó las velas de un solo soplido.

			La fiesta estaba terminando y los padres de Blanche fueron a buscarla.

			—Gracias por venir, amiga —le dice Margot.

			—Me lo he pasado muy bien. Nos vemos otro día.

			Anouk aprovecha el momento para despedirse también.

			—Muchas gracias por invitarme, ha sido un día muy especial para mí y lo recordaré siempre.

			—Gracias a ti. Ya sabes que aquí estamos para lo que necesites.

			Había sido un día muy ajetreado y todos cayeron rendidos en el sofá. Estaban realmente agotados, así que optaron por pedir unas pizzas y ver una película en familia.

			Cuando Margot se fue a la cama, no podía dejar de pensar en la casa de muñecas; estaba deseando jugar con ella.


		

	
		
			6 
La casa de muñecas

			A la mañana siguiente, se levantó llena de energía; no paraba quieta, pero, aun así, seguía transmitiendo una paz inmensa a través de sus preciosos ojos azules.

			Es una mini Sophie.

			—Mamá, quiero que me ayudes a colocar la casa de muñecas, es muy grande y yo sola no puedo.

			No hizo falta una respuesta, enseguida su madre cogió la casa y subió cuidadosamente las escaleras.

			—Yo creo que aquí está bien, tienes mucho espacio para jugar con ella y puedes guardar en el cajón los muebles y muñecos que no utilices. Recuerda que no quiero ver nada fuera de su sitio. Disfruta de tu regalo —le dice mientras sale de la habitación.

			Margot se quedó durante un rato hipnotizada por aquella casa de tres plantas.

			En la planta calle se sitúa el comedor, y mediante una minipuerta se puede salir al jardín.

			En la primera planta está la cocina y el baño, y el resto de la casa se divide en tres habitaciones.

			Lo tenía claro, era la casa perfecta: una habitación para sus papás, otra habitación para Colette, y la suya propia que se encontraba en la última planta.

			Definitivamente, Thomas no formaría parte de este juego.

			Tardó unas horas en decorar la casa, ya que venía vacía, pero Anouk se encargó de que no le faltaran los muebles ni los muñecos.

			—¡Margot!, ¡a comer!

			—¿Dónde se ha metido? —pregunta Colette.

			—Está jugando en la habitación. Le ha dado fuerte con ese regalo, lleva toda la mañana jugando.

			—¿La casa de muñecas? Es la novedad, mamá, en dos días estará aburrida.

			Pero lo cierto es que no fue así. A la tarde siguiente llamó a su amiga para que fuera a jugar con ella.

			Tenía una imaginación envidiable. Desde pequeña ha estado jugando con muñecas y siempre hablaba con ellas, eran como sus hijas, así que ese juego era perfecto para dar rienda suelta a su mente.

			Estuvieron sumergidas en la casa hasta la hora de cenar.

			—¿Qué tal ha ido, cariño? —le pregunta su madre cuando Pierre la dejó en su casa.

			—Bien, mamá, pero a mí no me parece un juego tan divertido, no tengo tanta imaginación como Margot.

			—Mañana le preguntaré si quiere venir al parque con nosotros.

			La invitación de Blanche no tuvo éxito. Margot prefirió quedarse a jugar en su habitación en lugar de pasar la mañana con ella, algo que a su madre le pareció muy extraño ya que eran inseparables.

			—Mamá, ¿puedes llamar a Anouk para que venga y pueda enseñarle cómo ha quedado?

			—Vale, cariño, pero no me gusta que dejes de lado a tu amiga, seguramente se habrá quedado muy triste.

			Pero poco le importó, algo tenía esa casa que le impulsaba a jugar más y más; cada día descubría rincones nuevos.

			Volvió a su habitación y siguió jugando hasta que llamaron a su puerta.

			—¡Anouk, mira, ya la he decorado!

			—¡Me encanta! Te ha quedado muy bonita, me gusta mucho y me alegra que te diviertas con ella —le dice mientras su voz se va apagando.

			—¿Qué te pasa?

			—Oh, nada, pequeña, es solo que me hubiese gustado tener una cuando era niña.

			—Puedes venir siempre que quieras a jugar conmigo, es muy divertido, ¡no puedo parar de jugar!

			—Gracias por la invitación, pero esta casa es tuya y tienes que vivirla tú.

			Margot no entendió esas palabras, pero, aun así, le dio un abrazo y juntas bajaron al comedor.

			—¿Por qué no te quedas a comer? He preparado lasaña —le dice Sophie.

			—¡Perfecto! Me encanta la lasaña.

			—Pues no se hable más. 

			Ambas sonrieron.

			Esperaron poco más de media hora hasta que su marido llegó de trabajar, se cambió de ropa y llamó a Thomas por teléfono al ver que no había llegado todavía.

			—Hola, papá.

			—Hijo, ¿dónde estás? Te estamos esperando para comer.

			—Lo siento, papá. Dile a mamá que hoy comeré con mis amigos y pasaré el día con ellos.

			—De acuerdo, hijo. Te quiero.

			—Te quiero, papá. —Y colgó el teléfono.

			Los días pasaban y Margot seguía fascinada por ese juego; le gustaba ver como esos muñecos cobraban vida, y pronto empezó a llamarles mamá y papá.

			—¿Dónde está Margot? —pregunta Pierre.

			—Lleva toda la mañana en su habitación. Me preocupa que pase tantas horas con ese juguete. Hace días que no ve a su amiga, a pesar de que todos los días la llama para preguntarle si quiere ir a su casa.

			—Hablaré con ella después de comer.

			—Hija, llevas mucho tiempo sin despegarte de esa casa, dejando de lado a tu amiga y sin salir apenas de tu habitación.

			—Pero, papá, me lo paso muy bien.

			—Lo sé, pero tienes que hacer otras cosas; puedes seguir jugando con tus muñecas, pasar el rato con nosotros viendo una película o saliendo con Blanche. Sé que todos los días te llama y nunca quieres ir; antes pasabais todo el tiempo juntas.

			—Papá, antes no tenía esta casa. ¡Es increíble! Y Blanche se aburre con ella.

			—Lo siento, cielo, pero a partir de ahora solo jugarás cuando yo te lo diga.

			—¡No puedes prohibirme jugar a la casa de muñecas! —le dice enfadada.

			—Soy tu padre y harás lo que yo diga. Este juego te está cambiando, cariño, ya no eres la misma niña de antes.

			—¡Tú no sabes nada, papá! ¡Nunca estás en casa!

			Pierre no daba crédito a esas palabras, nunca le había hablado así.

			—Hija…

			—¡Olvídame, papá! 

			La mirada de Margot se llenó de rabia y de odio. Como si de un duelo se tratase, ambos mantuvieron sus miradas sin pestañear durante unos segundos, hasta que Pierre decidió bajar al salón.

			—Cariño, tenemos que hablar —le dice a Sophie—. Margot me ha hablado de una manera que nunca antes lo había hecho, no podemos permitir que lo vuelva a hacer; esta vez lo he pasado por alto, pero no habrá una segunda. Por el momento no jugará más con ese juguete, se lo he prohibido.

			—Oh, cielo… —dice lamentándose. No le gustaba ver a su hija pequeña disgustada.

			Pasó el rato con su hermana viendo la televisión, pero seguía tan enfadada que no quería hablar con nadie.

			—¿Qué te pasa, pequeña? 

			—Papá no me deja jugar a la casa de muñecas; ese juego me gusta mucho y no es justo que me prohíba jugar.

			Cada vez estaba más enfadada. Sophie no sabía qué hacer, hasta que se le ocurrió una idea.

			—¿Queréis que vayamos esta tarde al centro comercial?

			—¡Sí! —exclama Colette mientras Margot sigue callada.

			—Venga, hermanita, lo pasaremos bien; será una tarde de chicas.

			Oír eso le sacó a Margot una tímida sonrisa y accedió al plan que había propuesto su madre.

			Tardaron solo diez minutos en llegar al centro comercial Rocadest.

			Después de pasar un par de horas mirando tiendas, se tomaron un helado mientras charlaban de todo un poco; hacía tiempo que no pasaban una tarde así, pero Margot, en su interior, seguía sintiendo una rabia enorme hacia su padre.

			Colette ya no era una niña, empezaba a hablar de chicos y, aunque a Sophie le gustaba la idea de que le contara las cosas, le asustaba ver lo rápido que crecía.

			Y la niña de sus ojos, su angelito Margot, cada día estaba más distante.

			Tenía la esperanza de que pasar este rato juntas le sirviera para desconectar de ese juguete, pero nada más lejos de la realidad.

			—Mamá —le dice mientras regresaban a casa—, ¿podré jugar un rato, ya sabes, a la casa de muñecas?

			—Solo un rato mientras preparo la cena, pero que no se entere papá, ya me ha dicho que no quiere que juegues más con ella.

			—¡Gracias, mamá! Será nuestro secreto.

			En cuanto llegaron a casa, subió corriendo a su habitación y se puso a jugar.

			Se sentía dueña de esos muñecos, tenía el poder de manejarlos como ella quería y eso le encantaba.

			No era ella quien tenía que hacer lo que sus padres querían, en este caso era al revés.

			Volcó en la casa toda la rabia que tenía acumulada tras el enfrentamiento con su padre.

			—Hora de tomar el té —dice mientras coge a mamá y a papá; los tres se sentaron en la minimesita del jardín.

			Después de estar un tiempo inventándose historias, echó a papá a dormir y lo tapó con la sabanita.

			—Descansa, papá… —Un escalofrío como el que sintió cuando abrió el regalo le recorrió todo el cuerpo.
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El despertar

			A la mañana siguiente, un grito desgarrador despertó a toda la familia.

			Thomas fue corriendo a la habitación de sus padres. Su cara se desencajó al ver a su padre inmóvil en la cama y a su madre llorando delante de él; había fallecido.

			Se abrazó a su madre mientras Colette y Margot entraban por la puerta.

			Colette se quedó en shock. Las lágrimas brotaban de sus ojos. No se atrevía a acercarse a la cama; no entendía nada.

			Nadie supo reaccionar, estaban todos paralizados. No dejaban de mirar el cuerpo de Pierre, esperando que de un momento a otro hiciese algún movimiento y la pesadilla acabase ahí.

			—Hijo, llama a la policía —dice completamente mareada.

			—¿Qué ha pasado, mamá? 

			—Papá ha muerto —le dice mientras se acerca para darle un abrazo, pero la actitud cortante de Margot se lo impidió.

			Quedaron en silencio durante un largo tiempo mientras esperaban la llegada de la policía.

			El timbre de la puerta los sacó momentáneamente de su peor pesadilla.

			—Señora Dubois, soy el agente Belmont.

			—Pase —dice sin apenas voz—. Estamos arriba.

			—Por favor, chicos, es mejor que esperéis abajo.

			Thomas cogió a Margot en brazos y bajó las escaleras junto con Colette. Esperaron en el salón un buen rato hasta que la policía terminó su trabajo.

			—Parece una muerte natural —dice el forense.

			—Dios mío, estuve durmiendo a su lado y no me di cuenta de nada; si hubiera estado despierta…

			—Sophie, no es culpa suya, eso tiene que quedarle claro. Tienen que pensar que no ha sufrido. Tenemos que hacerles varias preguntas —le dice, mientras su compañero levanta el cadáver—. Será mejor que vayamos con los chicos. Entiendo, señora Dubois, que fue usted quien le vio por última vez.

			—Sí —respondió con la voz entrecortada—. Al terminar de cenar, nos sentamos un rato en el sofá y después nos fuimos a dormir. No noté nada raro en él, señor agente.

			—Vosotros… —dice mirando a los niños.

			—Señor, tal y como ha contado mi madre, cenamos todos juntos y ellos se quedaron en el sofá. Margot y Colette se quedaron jugando y yo me subí a la habitación.

			Belmont comenzó a escribir en su libreta lo poco que le iban contando: «No pasó nada. Cenaron, vieron la tele, se fueron a dormir, y ya no despertó».

			Estaban todos muy afectados, pero, sin duda, hubo una cosa que le llamó mucho la atención: el gesto frío en la cara de Margot.

			—Mañana les llamaremos para darle los resultados de la autopsia, mientras tanto, pueden llamar a la funeraria para que vayan preparando todo; les dejo esta tarjeta.

			—Gracias.

			—Intenten descansar, van a ser días muy duros.

			Tras marcharse los agentes, se sentaron en el sofá, todavía estaban en shock, en silencio, tratando de asimilar lo que acababa de pasar, pero, de nuevo, el timbre de la puerta les sobresaltó.

			—¿Qué ha pasado? He visto un coche de policía y como se llevaban un…

			—Pierre ha muerto —le interrumpe Sophie sollozando mientras se lanza a los brazos de Anouk.

			—Dios mío, ¿pero cómo ha sido? ¿Cómo están los niños?

			—Nos fuimos a dormir y esta mañana ya no respiraba; no ha sufrido —le dice mientras entran en la casa.

			—Lo siento mucho, chicos. Margot, ¿cómo estás?

			—Bien —le dice con la mirada perdida.

			—Déjame que os prepare algo de comer.

			Se fue a la cocina mientras Sophie se quedaba con los niños en el salón inmersos en un gran silencio.

			La casa se les echaba encima, pero ninguno era capaz de moverse de allí. Parecían estatuas, estaban rígidos, con la mirada fija en un punto, ni siquiera se miraban entre ellos.

			—La comida está lista. Os he preparado un plato de sopa y carne, tenéis que comer algo.

			Se sentaron a la mesa, pero solo Margot accedió a comer, el resto no probó bocado, tenían el estómago vacío.

			Pasaban las horas y Anouk se fue a su casa.

			Sophie optó por pasar la noche en el sofá, no era capaz de volver a la cama donde horas antes había fallecido su marido.
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Una nueva recaída

			—Buenos días, vengo a ver a Josephine.

			El auxiliar revisa el libro de visitas.

			—Lo siento, señorita, no puedo dejarla pasar. Su día de visita es el jueves.

			—Solo será un momento, necesito ver a mi madre —dice intentando mantener la calma.

			—Ayer tuvo una recaída muy fuerte y no es recomendable que la vea.

			—Entiendo, volveré el jueves.

			Anne se marchó entre lágrimas visiblemente afectada, pero segundos después le dieron el alto.

			—Perdone, si se tranquiliza, podrá verla cinco minutos, pero bajo mi supervisión. Le recomiendo que no le diga nada que pueda sobresaltarla.

			Anne fue al baño para lavarse la cara y esperó unos minutos hasta que consiguió relajarse.

			Una vez fuera, ambos fueron a la habitación.

			—Buenos días, Josephine, su hija ha venido a verla.

			—Hola, Anne —le dice sin apenas mirarla.

			Tenía la mirada perdida y la expresión de su cara dejaba mucho que desear.

			—¿Qué le pasa? —pregunta Anne.

			—Ya le he comentado antes que ayer tuvo otra recaída y está con mucha medicación, dudo mucho que se entere de nada.

			—Mamá, tengo que contarte algo, pero será mejor que venga cuando estés mejor.

			Le da un beso en la frente, y su madre le corresponde con una sonrisa.

			—Gracias por dejarme verla.

			—No hay de qué. Puede llamarnos cuando quiera para preguntar por ella.

			Anne se marchó y aprovechó para pasear. Le entristecía el hecho de no haber podido hablar con su madre, pero era lo mejor tal y como se encontraba, y obviamente la presencia del auxiliar no ayudaba.

			Cuando llegó a casa, se preparó una copa de absenta, necesitaba olvidar.
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La despedida

			Sophie no durmió en toda la noche, no podía creer que ya no estuviera con ellos.

			—Hola, mamá.

			—Hola, hijas, ¿habéis dormido algo?

			—Margot tuvo una pesadilla, pero volvió a dormirse; yo no he pegado ojo. ¿Por qué se ha ido, mamá?

			Abrazó a las niñas siendo incapaz de responder a esa pregunta.

			Thomas tampoco había dormido en toda la noche; era el mayor de los hermanos y sentía la necesidad de cuidar ahora de la familia.

			Estaba escuchando música clásica cuando la puerta se entreabrió.

			—Hijo, ¿estás despierto?

			—Sí, mamá. Entra, no he podido dormir.

			—Ya imagino, solo Margot ha podido dormir algo.

			—¿Crees que lo ha asumido?

			—No lo sé, Thomas. Ayer tenía la mirada perdida, como si la cosa no fuera con ella. Hijo, quería pedirte un favor.

			—Tranquila, mamá, sé lo que me vas a pedir y, por supuesto, que lo voy a hacer. Cuidaré de vosotras tan bien como lo hubiera hecho papá, al menos lo intentaré.

			—Gracias, cariño, ahora eres el hombre de la casa.

			Suena el timbre de la puerta.

			—Buenos días, ¿está tu madre?

			—Hola, agente. Sí, está arriba. Pasen.

			—Buenos días. Su marido ha tenido una muerte súbita. El funeral será a las cinco; a partir de las tres podrán acudir al cementerio. Lo siento mucho, señora.

			—Gracias.

			Volvió a quedar devastada, faltaban poco más de seis horas para despedirse definitivamente del hombre con quien había compartido toda su vida.

			Se sentó en el sofá junto a sus hijos y esperaron a que llegase la hora.

			Era una tarde lluviosa. Recorrieron en silencio los tres kilómetros que separaban su casa del cementerio; en poco más de cinco minutos habían llegado.

			Sophie fue la primera en bajar del coche. Debajo de ese vestido negro y su cabello desaliñado se dejaba ver un poquito de su elegancia.

			—Deja que te arregle, mamá —dice Colette y, acto seguido, le recoge el cabello en una cola de caballo como acostumbra a llevarlo.

			Thomas salió del coche con Margot y juntos fueron hasta la sala donde se encontraba el cuerpo.

			Acudieron compañeros de profesión e incluso algunos pacientes con los que tenía una estrecha relación.

			Blanche y sus padres también quisieron acompañar a la familia en esos momentos tan delicados, así como amigos de Thomas y Colette.

			—Lo siento mucho, querida. —Una mano alcanzó el hombro de Sophie.

			—Hola, Paul, muchas gracias por venir.

			—Imagino por lo que estáis pasando. Yo todavía no lo he asimilado.

			—Es muy duro, pero por los niños tengo que salir adelante.

			—Ya sabes lo que pienso, pero si lo necesitas, puedes venir a mi consulta. 

			Paul perdió a su mujer hace dos años a causa de una enfermedad. Era compañero de Pierre y amigo de la familia, e incluso en alguna ocasión terapeuta de Sophie, a pesar de que prefería no mezclar amistad con trabajo.

			En un segundo plano y con lágrimas en los ojos, se encontraba Anouk.

			Era una situación dolorosa, pero después de lo que pasó en su familia, tenía una fortaleza increíble en estas situaciones, y en este caso era tan solo un vecino.

			Cuando terminó el funeral, se acercó a Sophie.

			—¿Cómo estáis?

			—Estamos agotados, están siendo dos días muy duros. Me preocupa Margot, es muy pequeña y me da la sensación de que todavía no lo ha asimilado.

			—¿Por qué no se viene esta noche a dormir a mi casa? Pasamos el día de mañana juntas, quizá le venga bien un cambio de aires.

			—Suena bien, y seguro que ella estará encantada, gracias. Nos vemos ahora en la casa. 

			Cada una se dirigió a su coche.

			El camino de regreso para los Dubois fue igual que el de ida, en silencio, sin apenas pronunciar palabra. Pero Sophie no soportaba más esa situación.

			—Cariño, ¿qué te parece si hoy te quedas en casa de Anouk a dormir?

			—Vale, mamá, ¿pero podré llevarme la casa de muñecas?

			—¿Estás loca? Esa casa se queda aquí; por un día que no juegues no te va a pasar nada.

			En ese momento se acordó de que no respetó la decisión de Pierre de no dejarla jugar, y eso le entristeció todavía más.

			Cuando llegaron a casa, se cogió una bolsita con el pijama y ropa para el día siguiente y se fue con Anouk.

			—Te quiero, hija

			—Te quiero, mamá.
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La familia de Anouk

			Cuando llegaron a su casa, Margot colocó la ropa en la habitación que le indicó Anouk.

			Tenía una casa pequeña, pero acogedora; para ella sola no necesitaba más que dos habitaciones, un baño y un salón con cocina americana.

			—¿Quieres que pidamos unas pizzas para cenar?

			—Vale —le dice en un tono apagado.

			—¿Cómo estás? ¿Quieres que hablemos?

			—No, prefiero ver una película.

			Cuando les llevaron la cena, ambas se pusieron el pijama y cenaron en el sofá mientras veían la película, pero, lejos de distraerse, ese momento la apagó aún más porque le recordó a la noche de su cumpleaños, cuando después de la fiesta pasaron así la noche en familia.

			De repente, rompió a llorar y se abrazó a Anouk, la cual se extrañó por esa situación, ya que en esos dos días había mostrado una actitud demasiado fría para lo que había pasado.

			Estuvieron abrazadas durante un largo rato hasta que poco a poco se fue tranquilizando.

			—Lo siento…

			—No pasa nada, pequeña, es normal que estés así; tienes que sacar todo el dolor que llevas dentro.

			—Venga, cenamos algo y nos vamos a dormir, necesitas descansar. ¿Quieres que durmamos juntas?

			—¡Sí! —dice a la vez que coge el primer trozo de pizza.

			Cuando terminaron de cenar y recogieron la mesa, se fueron a dormir, dejando la película a mitad.

			—Buenas noches, cariño.

			—Buenas noches.

			Era un poco pronto para Anouk, ya que estaba acostumbrada a trasnochar cuando tenía fiesta, pero pensó que también le vendría bien descansar. Había algo que la atormentaba; la muerte de Pierre le pilló como a todos por sorpresa, pero días antes tuvo un presentimiento.

			Cuando dejó de darle vueltas a la cabeza, consiguió dormirse, no sin antes asegurarse de que Margot también lo hacía.

			Al día siguiente se despertaron con otra cara. Habían descansado y a Margot le gustó haber pasado la noche fuera de casa; era la primera vez que lo hacía y eso le hacía sentir un poquito más mayor.

			—¡Vamos a desayunar! —dice con energía.

			—Veo que estás mejor, me alegro mucho. ¿Qué te apetece?

			—¿Tienes tortitas?

			—Sí. ¿Con sirope de chocolate?

			—¡Sí! Me encantan.

			Durante el desayuno, Margot formuló la pregunta que tanto temía Anouk desde que tuvo aquel enfrentamiento con Thomas.

			—¿Qué le pasó a tu familia?

			Anouk dejó la tortita en el plato y, con mucho tacto, le contó la historia.

			—Cuando yo era algo mayor que tú, mi padre murió de un día para otro. Iba en moto cuando un coche se lo llevó por delante. Era una tarde lluviosa y murió en el acto, no pude despedirme de él.

			»Mi hermano, que entonces tenía veinte años, estaba muy unido a él y nunca lo superó. Cuando se cumplió un mes de la muerte de mi padre, Alexandre se quitó la vida tirándose de un puente.

			»Mi madre enloqueció, en un mes había perdido a su marido y a su hijo, solo quedábamos nosotras dos. Cayó enferma y estuvo mucho tiempo yendo a psicólogos que trataron de ayudarla, y evitaron que yo enloqueciera junto a ella.

			»Tenía pensamientos horribles, estaba convencida de que nos los habían matado. Nunca asumió que fue un accidente, y está claro que lo de mi hermano fue consecuencia de ello.

			—¿Dónde está tu mamá? —le interrumpe.

			Afortunadamente, el teléfono comenzó a sonar y pudo evitar responderle.

			—¿Qué tal habéis pasado la noche? ¿Cómo está Margot?

			—Hola, Sophie. Estamos muy bien. Anoche cenamos unas pizzas y nos fuimos pronto a la cama. Nos vino muy bien descansar, ahora iremos a dar un paseo.

			—¿Puedo pedirte un favor? Faltan pocos días para que empiece el cole y con todo esto que ha pasado no he tenido tiempo de comprar el material escolar. ¿Podéis aprovechar este rato?

			—Por supuesto. Mándame la lista y lo compramos. Por cierto, ¿cómo estás?

			—Bien, preparando todos los papeles de Pierre. Thomas me está ayudando. Gracias, Anouk. ¿Puedo hablar con ella?

			—¡Claro!

			—¡Hola, mamá!

			—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

			—Muy bien. Ayer me puse un poco triste, pero estoy mejor, me está cuidando muy bien.

			—Me alegro, cielo. Nos vemos en un ratito. Te quiero.

			—Te quiero, mamá. —Cuelga el teléfono.

			Fueron al centro comercial que tanto le gusta a Margot, y antes de empezar a comprar, se sentaron a comer en un restaurante.

			—¿Dónde está tu mamá? —volvió a preguntar.

			Pero esta vez ninguna llamada le libró de responder esa pregunta.

			—Mi madre está en una residencia. Yo no puedo cuidarla y allí está muy bien.

			—¿Echas de menos a tu familia?

			—Todos los días.

			Al terminar de comer, fueron a comprar todo lo que les había encargado.

			El primer día de colegio siempre era especial para ellas.

			De regreso a casa, Margot estaba muy contenta, no paraba de cantar todas las canciones que sonaban en la radio.

			—¿Por qué estás tan contenta de repente?

			—¡Por fin voy a poder jugar con mi casa de muñecas!

			—Quizá deberías de estar más con tu familia y dejar ese juego.

			—¡Pero me la regalaste tú!

			—Lo sé, cariño, por eso lo digo.

			Otra vez más no entendió sus palabras. Se quedó unos segundos pensando y siguió cantando.

			Cuando llegaron a la casa, saludó a su madre y hermanos, y después de estar un rato con ellos, subió a jugar a su habitación hasta la hora de cenar; parecía ajena a todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.


		

	
		
			11 
Vuelta a la rutina

			La vuelta a la rutina les vino muy bien a todos. Margot había empezado tercero de primaria y tuvo la suerte de volver a estar en clase con su mejor amiga Blanche.

			No se habían visto desde el funeral de su padre, pero todo seguía igual entre ellas.

			Sophie veía que volvía a ser la misma niña de antes, lo cual la alegraba enormemente.

			El colegio y estar con su amiga le distraía lo suficiente como para que no pensara demasiado en la pérdida de su padre ni en esa casa de muñecas que tanto le gustaba y que le estaba cambiando.

			Colette pudo entrar en la Universidad de Perpiñán para estudiar Economía, algo que le apasionaba. Había estudiado mucho y pudo conseguir la nota suficiente como para acceder a ella.

			No tenía carnet de conducir, pero eso no era problema para ella, ya que le encantaba caminar y la universidad quedaba tan solo a veinte minutos caminando desde su casa.

			Además, Thomas llevaba dos años ahí estudiando Derecho, así que irían juntos, ambos compartían el mismo horario de entrada y de salida.

			Sin embargo, esta vuelta a la normalidad no estaba siendo fácil para Sophie.

			Se refugiaba en lo que siempre le había ayudado, la música. Se pasaba horas y horas escuchándola, pero esto era demasiado fuerte como para consolarse con ella. No solo había perdido a su marido, sino que ahora tampoco podría compartir el rato de la comida con su hija mayor ni la llevaría al instituto.

			Sentía que había perdido a una niña, pero estaba ganando a una mujer.

			Era una mujer muy casera, le gustaba cuidar de la casa y de los suyos, pero ahora sentía la necesidad de tener tiempo para ella, por lo que decidió apuntarse a un gimnasio para conocer a gente nueva, algo que seguramente le ayudaría a distraerse.

			En varias ocasiones estuvo a punto de llamar a Paul, su amigo y psicólogo, pero en el último momento siempre se echaba para atrás, no estaba preparada para verle y recordar todo aquello. Quizá más adelante.

			Volvía a casa del gimnasio, cuando una voz conocida la llamó.

			—¡Sophie! ¡Sophie!

			—¡Anouk! ¡Cuánto tiempo!

			—Te veo muy bien, ¿qué tal estáis?

			—Bien, haciéndonos a la nueva vida y buscándome entretenimiento —le dice mientras señala su look deportivo.

			—Me alegro mucho. Está bien que tengas tiempo para ti. Si algún día necesitas compañía, me apunto. Las mañanas las tengo libres.

			—Vale, lo tendré en cuenta. Por cierto, ¿dónde has estado todo este tiempo? Hace días que no te vemos por aquí.

			—Me fui de escapada a una casa rural con unos amigos, necesitaba desconectar. La verdad que me apetece ver a los chicos. ¿Puedo pasarme el sábado un rato a tu casa?, si te parece bien.

			—¡Claro! —dice a pesar de que iba a ser un día complicado para ella, pero le parecía mal decirle que no.

			—¡Adiós!

			Tenía poco tiempo antes de ir a buscar a Margot al colegio, por lo que se dio una ducha rápida en lugar de un baño con espuma tal y como acostumbraba a hacer después del gimnasio, pero el encuentro con Anouk le había quitado ese privilegio.

			A la tarde, cuando todos estaban en el salón, Thomas lanzó la pregunta.

			—¿Estás preparada para el sábado, mamá?

			—Sabéis que este año no tengo ganas de nada.

			—Oh, vamos, mamá, cuarenta y cinco años no se cumplen todos los días.

			—Venga, mamá, será divertido.

			—No tengo ganas, además, Anouk ha dicho que vendría y no he sabido decirle que no, por favor, no quiero fiestas.

			—¿La has visto? —pregunta Margot.

			—Sí, me la he encontrado volviendo del gimnasio y ha dicho que tenía ganas de veros, así que se pasará un rato.

			—¿Dónde ha estado?

			—En una casa rural con unos amigos. Venga, chicos. Id a las habitaciones, tenéis que estudiar.

			Era especialista en cambiar de tema, no quería volver a hablar de su cumpleaños.

			Los tres se fueron a sus respectivas habitaciones a hacer sus tareas, pero Thomas seguía pensando en que su madre no se merecía perderse su propio cumpleaños, por mucho que las cosas no fueran como antes.
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El cumpleaños de Sophie

			Los días pasaron sin darse apenas cuenta.

			—¡Felicidades, mamá! —Colette se lanzó a sus brazos y acto seguido se unió Margot.

			—¡Felicidades, mami! 

			Las tres caían al sofá.

			—¿No hay hueco para mí? —pregunta Thomas en tono de broma.

			Sophie literalmente no tenía espacio ni para respirar, estaba debajo de sus tres hijos y, en ese momento, se sentía la mujer más protegida y querida del mundo.

			—Gracias, hijos, echaba de menos teneros así, pero sabéis que no quiero celebrar mi cumpleaños.

			—¡Eres muy pesada, mamá!

			Realmente todos pensaban así, no tenían ganas de nada en fechas especiales, pero tenían que disimular y hacer todo lo posible para que su madre estuviera feliz.

			—¡Esto es para ti, mamá! —Le entregan una tarjeta.

			—«Mañana de spa para las mujeres de la casa». Gracias, hijas, pero tengo que preparar todo, y Anouk va a venir.

			—No te preocupes por eso —interrumpe Thomas—. Lo tenemos todo controlado. —Le guiña el ojo mientras le entrega una mochila con el bañador, las chanclas y algo de aseo—. Anouk vendrá por la tarde.

			Estaba impresionada, no esperaba que hubieran organizado todo eso.

			—Divertíos, yo me quedo al cuidado de la casa.

			En ese momento, aprovechó para pasar a casa de Anouk.

			—¡Hola, Thomas! ¿Qué haces aquí? —La visita le pilló por sorpresa.

			—Hola, nos ha dicho mi madre que ibas a venir hoy, ¿te importa pasar por la tarde? Es su cumpleaños y se ha ido con mis hermanas a un spa.

			—¡No sabía nada! Claro, sin problemas, me acerco después de comer. ¿Qué tal está Margot?, ¿la ves bien?

			—Está mejor desde que ha empezado el colegio, está más centrada, y, sin ánimo de ofender, ya no juega tanto a la casa de muñecas.

			—Ya le dije el otro día que tenía que dejar de jugar un poco. Bueno, nos vemos a la tarde —dice cortando la conversación.

			Las chicas salieron felices, relajadas, sobre todo, Sophie.

			Por un momento, después de mucho tiempo, se sentía como una princesa. La verdad que la sorpresa estuvo genial, un masaje de cuerpo entero, tratamientos faciales y una hora de spa.

			A Margot le fascinó.

			Llamaron a Thomas y se fueron a comer por ahí; después de todo, le estaba gustando ese día.

			Comieron en un restaurante del centro de la ciudad. A pesar de estar en noviembre, hacía un tiempo muy bueno y pudieron disfrutar de la terraza climatizada.

			—Bueno, mamá, el spa no iba a ser tu único regalo, yo también tengo algo para ti —dice Thomas entregándole un pequeño paquete.

			—Gracias, cariño, pero no hacía falta.

			Las chicas esperaban ansiosas ver lo que había dentro, aunque ya lo intuían.

			—¡Es preciosa! Me encanta. Gracias, hijo —dice mientras se coloca la pulsera.

			Al poco de llegar a casa, Anouk llamó a la puerta.

			—¡Felicidades! No sabía que hoy es tu cumpleaños.

			—Gracias, no quería celebrarlo, pero está siendo un día estupendo.

			—Hola, chicas. ¿Cómo estáis?

			—¡Hola, Anouk! —Margot y Colette fueron a saludarla.

			Mientras Sophie preparaba café y unos refrescos, Colette se encargaba de cortar la tarta y servirla en pequeños platos.

			—Mamá, ¿podremos ir un fin de semana a una casa rural?

			—Pues, la verdad, hija, nunca me lo he planteado, pero puede que sea un buen plan.

			—Está muy bien —apunta Anouk—. Además, suelen tener actividades para hacer al aire libre, aunque es mejor ir con el buen tiempo. Nosotros hicimos senderismo y paseo a caballo. El entorno es precioso.

			Pasaron la tarde hablando de la escapada y poniéndose al día de todo, colegio, universidad, trabajo… y, por supuesto, no podía faltar el momento de soplar las velas.

			Todos cantaban el Cumpleaños Feliz mientras Sophie pedía un deseo: «Que se pare el tiempo».

			—Hijos, quería agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. No quería disfrutar de este día y ahora me alegro de haberlo hecho. Os quiero mucho.

			—Te lo mereces, mamá. ¿Quieres otro abrazo como el de esta mañana?

			—Ja, ja, ja, me encantaría. —Estaba feliz, pero era solo apariencia, por dentro le invadía la tristeza.

			Los tres se tiraron en el sofá y fue Anouk quien inmortalizó ese momento con una fotografía.

			Pero, en ese preciso instante, sintió que ahí no pintaba nada, literalmente sobraba.

			—Adiós, familia, nos vemos pronto.

			Ninguno percibió el tono apagado en el que dijo esas palabras.

			—¡Adiós, Anouk! —gritaron todos a la vez.

			Al llegar a casa se tiró en la cama; volver a estar con ellos le había removido todo.
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Un domingo cualquiera

			Al día siguiente todos se levantaron pletóricos. Thomas fue el primero en levantarse y aprovechó la mañana para estudiar; se acercaban los exámenes trimestrales y tenía que aprobar todo.

			Colette, al ser el primer año de universidad, estaba un poco más relajada, algo que a su madre no le gustaba.

			—Buenos días, chicas, ¿qué tal habéis dormido? 

			—Muy bien, mamá, quiero ir todos los días al spa —dice Margot.

			—Ojalá pudiéramos, pero nos conformaremos con ir de vez en cuando; podemos ir siempre para mi cumpleaños.

			—Oh, pero queda mucho para eso. ¡Tenemos que ir una vez al mes! Por cierto, hermanita, hace tiempo que no tenemos una tarde para nosotras solas.

			A Margot le gustaba pasar el tiempo con su familia, pero, sobre todo, con su hermana mayor; se sentía feliz y protegida a su lado.

			—Lo sé, tenemos que organizar algo, ¿qué te apetece hacer?

			—¡Podemos ir al cine y después a merendar!

			—Me parece buen plan, iremos el sábado que viene. Luego vemos si hay alguna película chula, si no, podemos ir de tiendas.

			—¡Prefiero ir de tiendas! Gracias, estoy deseando que llegue el día. —Le da un fuerte abrazo.

			—¿Puedo ir con vosotras?

			—No, mami, es una tarde de hermanas; si vienes, no nos podemos contar secretitos.

			—Ja, ja, ja, qué pava eres —dice Colette—. Luego nunca me cuentas nada.

			—Esta vez sí —dice guiñándole un ojo.

			—¿Qué estáis tramando? —dice Thomas mientras baja las escaleras.

			—¡El sábado me voy de compras con Colette!

			—Aquí todo el mundo hace planes menos yo, estoy abandonado entre tanta mujer.

			—No seas tonto, hijo, sabes que ahora eres el hombre de la casa.

			Esa frase les entristeció a todos.

			Cada uno llevaba la ausencia de Pierre a su manera; hacían lo posible por mantenerse fuertes, sobre todo Sophie.

			Trataba de aparentar ser fuerte para que sus hijos no la vieran mal, pero había momentos en los que todo se desmoronaba; era complicado disimular un dolor tan grande.

			Afortunadamente para Margot, pronto llegaría el día en el que se iría con su hermana. Para ella, estar en el colegio y hacer planes fuera es lo que la mantenía distraída, ya que, como al resto, la casa se le caía encima.

			—Venga, chicos, el desayuno está listo.

			—¡Desayuno de domingo!

			—Sí, os lo habéis ganado.

			Los gofres con chocolate eran su desayuno favorito, junto con las crepes con fresa y chocolate.

			—¿Qué vamos a hacer hoy? ¿Hay algún plan?

			—Yo aprovecharé para ir al gimnasio. Si queréis, después podemos pasear por el parque.

			—¿Por qué no hacemos algo diferente? Voy a investigar —dice Colette sin dar tiempo a que contestaran.

			Cogió el móvil y buscó en Internet excursiones cerca de Carcassone; hubo una que le llamó la atención.

			—¡Mamá! ¿Podemos ir a ver los castillos de Lastours? Están solo a 20 kilómetros de aquí. El otro día en la universidad una chica habló de ellos y dice que es genial para pasar el día.

			—Mmm, yo creo que me quedaré en casa estudiando, llevo varios temas de retraso y no quiero ir justo de tiempo.

			—Me parece buen plan, pero, hijo, ¿vas a quedarte todo el día solo? ¿Estarás bien?

			—Sí, mamá, tranquila. Id y aprovechad el día. Nos vemos a la tarde.

			Normalmente, los domingos los guardaban para relajarse y estar descansados para afrontar la semana con fuerza, pero últimamente poco se parecía a su vida de antes.

			Las chicas improvisaron una pequeña excursión. Sophie dejó el gimnasio para otro día, preparó unos bocadillos y se fueron a pasar el día entre castillos medievales.

			Cuando llegaron, aparcaron el coche en la zona de parking y, tras sacar las entradas, se dirigieron hacia los castillos.

			Se podían ver desde abajo, pero no dudaron en subir por los caminos empedrados y poder verlos de cerca.

			Hacía un día perfecto, nublado y sin aire, por lo que subieron sin problemas.

			Desde el primer castillo se podían ver los otros tres. Había un mirador que se podía acceder con el coche, pero se conformaron con las vistas de la ruta, eran espectaculares.

			Tras visitar los cuatro castillos, Margot empezaba a estar cansada, así que decidieron sentarse en medio de la naturaleza a comerse los bocadillos. Llevaban dos horas de subida.

			Después de recargar las pilas y de hacer varias fotografías, comenzaron a bajar hasta llegar al coche para volver a casa.

			Al llegar a casa, se tiraron literalmente en el sofá; estaban agotadas, pero la excursión había merecido la pena. Era precioso.

			—¿Ya estáis aquí? —pregunta Thomas desde su habitación al oír la puerta.

			—Hola, hijo, por fin en casa. 

			—¿Os ha gustado? —dice mientras baja las escaleras.

			—Sí, pero estamos agotadas.

			—Es muy bonito —dice Margot—. Hemos hecho fotos muy chulas.

			Thomas se sentó con ellas en el sofá mientras le enseñaban las fotos. A Colette le gustaba la fotografía, y la verdad es que eran chulísimas.

			Pasaron el resto de la tarde tumbados en el sofá. Pusieron una película, pero todos acabaron dormidos.

			Sophie no tenía ganas de preparar nada de cenar, así que llamó al restaurante y pidió unas hamburguesas para llevar.
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Furiosa con Colette

			La semana siguiente se hizo eterna para Margot, pero por fin había llegado el día.

			Después de comer, se subió a la habitación y se paró durante unos segundos delante del armario buscando un vestido que ponerse, quería estar muy guapa a la vez que cómoda para pasar la tarde con su hermana mayor; era algo que le encantaba.

			Pero la ilusión le duró poco, cuando al bajar escuchó a Colette hablar con su madre.

			—¿Puedo salir esta tarde con mis amigas? Queremos ir a la inauguración de una cafetería.

			—Claro, cariño, pero ten cuidado.

			—Pero Colette— interrumpe—, hoy es nuestro día, prometiste llevarme de tiendas y después ir a merendar.

			—Lo siento, pequeña, lo olvidé por completo, ya he quedado con mis amigas y no puedo decirles que no.

			A veces olvidaban que tenía ya dieciocho años.

			—¡Me lo prometiste! —su voz iba cogiendo fuerza, estaba empezando a enfadarse.

			—Cariño, no te preocupes, podéis hacer ese plan cualquier otro día. Puedes llamar a Blanche y que se venga a jugar a casa.

			—Eso es, podéis jugar a tu casa de muñecas, últimamente no te despegas de ella —dice su hermana. 

			Su tono sarcástico sorprendió a ambas.

			—¡Te odio, te odio! —gritó mientras se iba llorando del salón—. ¡No es justo! Siempre me dejáis de lado.

			—Eso no es cierto, hija.

			—¡Sí lo es! ¡Me prometió llevarme con ella y prefiere irse con sus amigas! Eres lo peor —dijo desafiándola con la mirada.

			Esto último lo dijo en un tono serio y preocupante. Sophie se quedó extrañada y recordó lo que le dijo Pierre cuando le prohibió jugar a la casa de muñecas. No le gustó como le había hablado, y ahora estaba haciendo lo mismo.

			¿Por qué hace eso? Margot nunca se enfadaba, era una niña dulce y buena, pero de un tiempo hasta aquí estaba cambiando.

			Al rato, el timbre de la puerta sonó.

			—¡Hola! Vamos, quiero enseñarte algo. —La cogió de la mano y se la llevó corriendo a su habitación.

			—Mira, mi papá está muerto.

			Blanche se quedó sin saber qué decir, habían pasado varios meses desde su muerte.

			—Pero puedes seguir jugando con él, solo es un muñeco —dice mientras lo coge.

			—¡No lo toques! ¡Está muerto!

			La cara de Margot estaba desencajada, tenía la mirada fuera de sí. Nunca la había visto así.

			—Lo siento, no quiero jugar a esto, no me gusta.

			Estaba realmente asustada, tenía los ojos llenos de lágrimas; su amiga no era la de siempre.

			—Nadie quiere jugar conmigo, creen que es un juego estúpido, pero a mí me gusta, puedo hacer con ellos lo que quiera. Ahora tendría que estar comprándome ropa con mi hermana, pero ha preferido irse con sus amigas. 

			El enfado iba en aumento, cada palabra que salía por su boca desprendía más odio.

			—¿Sabes? Colette no se merece seguir jugando, me ha dejado tirada y va a pagar por ello.

			Acto seguido, dejó caer su muñequito por las escaleras de la casa.

			De nuevo, un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			Blanche estaba confundida, y mientras Margot, todavía llena de odio, se sentaba en el suelo de su habitación, decidió marcharse sin apenas despedirse de su amiga.

			—¿Qué te pasa, cariño? —pregunta Sophie cuando la ve llegar al salón.

			—Quiero irme a casa. Margot está muy rara. ¿Puedes llamar a mi madre para que venga a buscarme?

			—Claro, pero intenta tranquilizarte antes un poco. ¿Quieres contarme qué ha pasado?

			—Quiero irme.

			Cuando se marchó, Sophie subió a hablar con su hija.

			Seguía sentada en un rincón de su habitación, abrazada a sus rodillas y lamentándose por lo que había hecho, ahora empezaba a entender ese juego.

			—¿Dónde está? —pregunta sin levantar la cabeza del suelo.

			—Se ha ido, estaba muy asustada. ¿Qué ha pasado?

			—Lo siento, mamá. No debería haberlo hecho, pero ella se lo ha buscado.

			—¿Hacer el qué? ¿Quién se lo ha buscado? ¿Blanche? No entiendo nada. —Intentaba mantener la calma.

			Margot tenía la mirada perdida. Miraba a su madre, pero sus ojos se perdían en la nada.

			—Lo siento, mamá. Colette no tendría que haber salido con sus amigas.

			—¿Qué has hecho, hija?

			—Lo siento, mamá, pero me ha obligado a hacerlo.

			La voz de Margot era fría y serena, no estaba para nada alterada, pero sus ojos seguían perdidos.

			—¿¡Qué has hecho, Margot!? —volvió a preguntar esta vez zarandeándola de los brazos—. ¡Contéstame!

			—Lo siento, mamá, ya no me acuerdo —dice volviendo en sí.
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Un duro golpe

			—Ya estoy en casa, mamá.

			Thomas llegaba de estar con sus amigos.

			—¡Hijo! —Baja las escaleras muy alterada.

			—¿Qué pasa, mamá?

			—Es tu hermana, no sé qué ha hecho, no sé qué ha pasado, pero está irreconocible. 

			—¿Margot?

			—Sí, no es nuestra pequeña, siento que la estamos perdiendo. Blanche estaba con ella, se ha ido muy alterada, pero no me ha contado nada. He subido a la habitación y lo que me ha dicho tu hermana no tiene ningún sentido, está fuera de sí. No la reconozco, hijo, es como si hablara otra persona.

			Estaba acelerada, se le salía el corazón.

			—Tranquilízate, mamá. Déjame hablar con ella. 

			Pero el sonido del teléfono impidió esa conversación.

			—¿Dígame?

			—¿Puedo hablar con la señora Dubois?

			—Sí, soy su hijo. ¿Quién la llama?

			—Agente de policía.

			—Ma-má —dice con la voz entrecortada mientras le pasa el teléfono—. Es la policía.

			—Buenas tardes, señora Dubois. Se trata de su hija Colette. Se ha caído desde un puente, no sabemos nada más, pero está en el hospital, muy grave.

			—¡Dios mío!

			El teléfono se le cayó de las manos; cuando Thomas lo recogió, ya no daba señal.

			—¿Qué pasa, mamá?

			—¿Es Colette? —grita Margot desde su habitación.

			—Vuestra hermana está en el hospital, se ha caído desde un puente.

			—¿Cómo que se ha caído? —pregunta Thomas—. ¡Eso es ridículo!

			—¡No sé nada más! —grita—. No saben si se ha caído, si la han empujado, si se ha tirado… Me voy a verla, quedaros en casa.

			Cogió el coche y se dirigió al hospital.

			—Hola, señora. Su hija está en coma inducido, está muy grave, las primeras cuarenta y ocho horas son muy importantes. Puede verla quince minutos, y después váyase a casa, la mantendremos informada.

			«Mi niña, ¿qué te ha pasado?».

			Estaba intubada, llena de magulladuras y con la cara destrozada.

			«¿Por qué nos está pasando esto?».

			Thomas y Margot esperaban en casa la llegada de su madre con nuevas noticias.

			—¿Puedo hablar contigo?

			—Claro, hermanita. ¿Qué te ocurre?

			Por fin había conseguido volver a la calma de siempre, a ser esa niña dulce y angelical que echaban de menos.

			—No quiero jugar más a la casa de muñecas.

			—Vale, no pasa nada, tienes otros juegos con los que divertirte.

			No entendía por qué le contaba eso, no le parecía importante; si no quiere jugar a eso, pues lo deja y ya.

			—Quiero recogerla, me hace pensar cosas malas: la muerte de papá, ahora Colette…

			—Se pondrá bien —le interrumpe.

			—¡Colette va a morir! —La cara de Margot cambió por momentos.

			—¡No digas eso!

			—¿No lo entiendes? Todo es culpa mía.

			—Es normal que estés así. Hemos perdido a papá y creo que no lo has superado todavía. Puede que tengas razón y debas de entretenerte con otras cosas. Tienes a tu amiga, nos tienes a nosotros. Ven, dame un abrazo. Todo irá bien.

			—Gracias, Thomas, pero no voy a volver a jugar más.

			—Voy a prepararte algo de cenar, no sabemos cuándo volverá mamá.

			Regresó pasadas las once de la noche, quería estar cerca de su hija a pesar de que solo pudo verla un rato.

			Los chicos estaban viendo la tele, no se podían dormir sin saber cómo estaba su hermana.

			—Colette está grave, le han inducido el coma hasta ver cómo evoluciona en estas cuarenta y ocho horas.

			—¿Crees que se tiró?

			—¡Dios mío, Thomas, no digas eso! ¿Por qué iba a hacerlo?

			—Estaba muy unida a papá.

			—Puede que la empujaran —apunta Margot en un tono frío.

			—Será mejor que nos vayamos a la cama, mañana quiero volver temprano al hospital.

			—Iré contigo, mamá. Margot puede quedarse con Anouk.

			—Espera unos días, Thomas, no hacemos nada los dos allí.
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Una falsa declaración

			Anouk se disponía a salir de casa cuando los vio en su puerta.

			—Hola, chicos, ¿pasa algo?

			—Perdona el atrevimiento, pero ¿puede quedarse un rato Margot contigo?

			—Sí claro, iba a dar un paseo, pero puede venir conmigo. ¿Está todo bien?

			—Colette ha tenido un accidente, está en el hospital.

			—Lo siento, chicos. Ve tranquilo, Margot estará bien.

			Las dos se fueron a pasear por el parque y se sentaron en una cafetería a merendar; acababa de salir del colegio.

			—¿Dónde compraste la casa de muñecas?

			La pregunta le pilló por sorpresa, no se la esperaba, pero, aun así, no tardó en contestar.

			—En una tienda de antigüedades al sudeste de la ciudad. ¿Por qué me lo preguntas?

			—¿Puedo contarte algo?

			Anouk asintió con un nudo en la garganta.

			—Esa casa me hace pensar y hacer cosas malas. El otro día me enfadé con mi hermana, dije que nunca más jugaría con ella y al rato nos llamaron del hospital.

			—Pero es una coincidencia, cariño. Tú no tienes la culpa de nada.

			—¿Y lo de mi papá? La noche que murió también dejé de jugar con él.

			—No pienses así, ni tú ni nadie tiene la culpa de lo que está pasando, pero, si te quedas más tranquila, puedo quedármela.

			—Además —le interrumpe—, tú misma dijiste que no debería de jugar tanto con ella. ¿Por qué lo decías?

			—Te estabas distanciando de la familia, eso es todo.

			—Y también he perdido a Blanche.

			—¿Por qué te enfadaste con Colette?

			—Prometió pasar la tarde juntas, pero se le olvidó y prefirió irse con sus amigas. Me enfadé tanto que dejé caer su muñeco por las escaleras.

			Anouk palideció y su cuerpo se tensó.

			Durante un rato, ambas permanecieron en silencio, todo esto le recordaba demasiado a lo que pasó en su familia.

			—Vamos a llamar a tu madre. Si van a quedarse más rato en el hospital, cenaremos juntas.

			—Hola, Anouk. ¿Cómo estáis?

			—Bien, Sophie. Llamaba para preguntar por Colette y si necesitas que Margot se quede a cenar.

			—Sí, por favor. Va a venir la policía en un rato a hacerle unas preguntas, ayer la despertaron del coma. Tardaremos en volver a casa.

			—No os preocupéis, me quedo con ella el tiempo que haga falta.

			Agradeció tener a Anouk tan cerca, ahora mismo solo podía contar con ella.

			Estaba terminando de hablar con ella cuando vio a la policía entrar a la habitación, por lo que decidió acercarse y esperar en la puerta.

			—Buenas tardes, soy el agente Belmont. Imagino que se acordará de mí.

			—Hola, señor agente —contesta sin apenas voz.

			—Quiero que me cuentes despacio todo lo que recuerdas.

			—Estaba con mis amigas volviendo a casa y decidimos atajar por el puente. Justo en ese momento sentí la necesidad de saltar, nadie me empujó.

			—¿Hay testigos?

			—Claro, puede preguntarle a cualquiera de mis amigas, ellas vieron todo y llamaron a la ambulancia.

			—Gracias, Colette. Descansa, en un rato entrará tu madre a verte.

			—No parece un intento de suicidio, Sophie, pero es muy extraño lo que me ha contado. ¿Su hija está bien?

			—¿A qué se refiere?

			—¿Se está medicando para tratar alguna depresión?

			—No que yo sepa.

			—Hablaré con sus amigas lo antes posible. Ahora puede pasar a verla.

			—Gracias, Belmont.

			—Hija, ¿cómo estás?

			—Lo siento, mamá, no sé qué me ha pasado.

			—Tranquila, no pienses más en ello, deberías descansar. Cuando estés mejor, tendrás tiempo de contar qué fue lo que pasó.

			Se quedaron calladas varios minutos cogidas de la mano.

			—¿Ha venido Thomas? Me gustaría hablar con él.

			—Sí, está fuera, voy a buscarlo. Te quiero, hija —le dice mientras le besa en la mejilla.

			Thomas se encontraba en la sala de espera tomándose un café viendo pasar las horas, no había podido verla todavía y la espera lo estaba matando.

			—Hola, hermanita. No voy a preguntarte cómo estás porque ya lo veo, pero ¿en qué estabas pensando?

			—He mentido a la policía, bueno, no exactamente. Es cierto que nadie me empujó, pero tampoco quería suicidarme. Cuando estaba en el puente, escuché la voz de Margot. Sé que no era ella, pero no paraba de retumbar en mi cabeza: «Salta, hermanita, salta». Lo próximo que recuerdo es despertarme en esta cama. No estoy loca, pero te juro que era su voz.

			—Ella sabía que algo te pasaría, dijo que ibas a morir. Está pasando algo raro y voy a descubrirlo.

			—No le digas nada a mamá, por favor.

			—Estate tranquila, vendré a verte mañana después de la universidad.

			Cuando abandonaron el hospital, fueron a buscar a Margot.

			—Hola. Pasad. ¿Cómo está Colette?

			Margot se había quedado dormida en el sofá.

			—Está consciente, pero muy grave. Los próximos días son cruciales.

			—Lo siento mucho, espero que se recupere pronto.

			—Gracias, Anouk.

			Al despertarse Margot, se fueron a casa, y, directamente, sin preguntar por su hermana, se fue a su habitación, algo que a ambos les extrañó.

			—¿Cómo nos organizamos mañana? Le dije a Colette que pasaría a verla después de la universidad.

			—Yo iré cuando deje a tu hermana en el cole. Mañana se quedará en el comedor, así puedo estar más rato en el hospital.  Sobre las cuatro me iré para recogerla y nos iremos a casa, así que ve directo desde la universidad sin problema.

			—Vale, mamá, descansa.

			—Igualmente, hijo.
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Un cabo suelto

			—Buenos días. Soy Anne Faure, vengo a visitar a mi madre.

			—Está en una sesión, tendrá que esperar un momento.

			—No hay problema, estaré en la salita.

			—¡Anne! 

			Josephine llegaba acompañada del auxiliar en una silla de ruedas.

			—Hola, mamá.

			—Pueden entrar a la habitación, tienen media hora.

			—Gracias.

			Josephine se quedó preocupada después de la última visita, no estaba segura de haber tomado la decisión correcta y ahora se arrepentía, pero ya era tarde.

			—¿Cómo va la cosa? ¿Alguna novedad?

			—Estuve hace unos días, pero estabas con medicación y no pude contarte nada.

			—Lo siento, no recuerdo…

			—No te preocupes —le interrumpe.

			—Todo va demasiado rápido, mamá. Se están quedando cabos sueltos y me da un poco de miedo. Espero que ya que estás aquí, hicieras bien tu trabajo y todo se solucione —dice mostrando una sonrisa irónica.

			Esa broma agridulce no le gustó nada a su madre.

			—Estoy aquí por eso, pero no me siento orgullosa de lo que hice. Me equivoqué, pero por su culpa perdí a mi familia y al final solo conseguí que también me separaran de ti.

			—Se te fue la cabeza, mamá.

			—Si has venido a reprocharme todo lo que hice, ya te puedes marchar. Acabo de decir que no estoy orgullosa. ¿Qué más quieres? Te dije que no lo hiciéramos.

			—Lo sé. Lo que pase a partir de ahora es cosa mía, tú no tienes nada que ver; la decisión ha sido mía.

			—Por favor, hija, avísame cuando el «cabo suelto» desaparezca —dice haciendo un gesto de comillas.

			—Sí, mamá, te mantendré informada.

			—Estoy preocupada por ti. ¿Lo llevas bien?

			—Estoy aprendiendo a vivir con ello.

			Josephine suspiró y cerró los ojos. Anne se acercó para abrazarla.

			—No temas, mamá, todo saldrá bien.

			El auxiliar entró a la habitación para recordarles que el tiempo de visita había terminado.

			—Tiene que irse, señorita.

			—Adiós, mamá. Te quiero.

			—Te quiero, hija.
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La última visita a Colette

			El olor de los hospitales no le gustaba nada a Sophie; desde pequeña los odiaba. Lamentablemente, tuvo que pasar mucho tiempo en ellos cuando enfermaron sus padres.

			Mientras esperaba en el mostrador para preguntar si podía pasar a verla, el doctor salió de la habitación.

			—Buenos días, ¿cómo ha pasado la noche?

			—Hola, señora. Lamento decirle que su hija no está evolucionando favorablemente. Está muy delicada y posiblemente tengamos que intubarla de nuevo. Las pruebas que le vamos haciendo no salen bien, tiene muchos daños cerebrales.

			—Pero está consciente, doctor, ayer pude hablar con ella.

			—Y hoy también podrá, pero no por mucho tiempo. Lo siento, pero tienen que ponerse en lo peor.

			Con lágrimas en los ojos, no daba crédito a lo que le estaba explicando; sentía ganas de vomitar y estaba empezando a marearse.

			En su cabeza todavía veía a su hija disfrutando del día de spa.

			«No puedo perder a mi hija, no es justo. Desde que murió Pierre, una parte de mí se fue con él; no pueden arrancarme a Colette».

			De repente, cayó al suelo.

			—Señora Dubois, señora Dubois.

			Enseguida llegó la camilla y se la llevaron a observación donde la monitorizaron.

			Por suerte, solo fue un desmayo causado por las emociones.

			—¿Qué me ha pasado? —dijo cuando recuperó la consciencia.

			—Tranquila, solo ha sido un pequeño mareo, enseguida podrá ver a su hija.

			Colette estaba dormida cuando entraron las enfermeras a cambiarle los goteros, pero con tanto movimiento se despertó.

			Estaba aturdida, no era capaz de mantener los ojos abiertos. Le miraron la tensión y la fiebre, y se marcharon sin decir nada, a cambio, le acariciaron la mano a modo de despedida.

			Sonrió como pudo.

			Al reponerse del mareo, Sophie fue a verla; el panorama era muy pesimista, pero no podía permitir que se diese cuenta.

			—Hola, mamá.

			—Hola, mi amor. —Le da un beso en la frente—. ¿Cómo estás?

			—La verdad, peor que estos días. Me duele todo, mamá, no tengo fuerzas. ¿Cómo está Margot?

			—Está bien, pero no muestra mucho sus sentimientos, parece que lleve una coraza. No hables más, hija, y descansa. Me quedaré contigo un rato y por la tarde vendrá tu hermano.

			—Parece que ya lo tuviera asumido —dice Colette mientras cerraba de nuevo los ojos.

			Quería descansar, necesitaba estar fuerte para cuando llegara su hermano, tenía que hablar con él.

			Sophie se quedó a su lado hasta que tuvo que marcharse para recoger a Margot del colegio.

			Cuando Thomas llegó al hospital, la enfermera se adelantó a su pregunta.

			—Puede pasar a verla, su madre se ha ido hace un par de horas y ha estado tranquila todo este rato.

			—Gracias, son muy amables.

			—Hola, hermanita.

			—Te estaba esperando —dice agitadamente.

			—Tranquila, no te alteres. Tenemos tiempo para hablar con calma, yo también lo necesito. Dijiste que oíste la voz de Margot.

			—Sí, sé que suena una locura, pero era su voz; ella hizo que saltara.

			—Cuando tuviste el accidente, me dijo que no quería jugar más a la casa de muñecas, que le hacía pensar cosas malas y que había muerto papá, y ahora tú; dijo que ibas a morir.

			—Pero es solo un juego.

			—Lo sé, es muy extraño, y Margot está muy cambiada. No sé por dónde tirar. No ha preguntado por ti en todo este tiempo. ¿No te parece extraño? Y cuando pasó lo de papá, estaba también muy distante.

			—Antes de irme con mis amigas, se enfadó conmigo; habíamos quedado en pasar la tarde juntas y lo olvidé por completo. Me dijo que me odiaba, así que llamó a Blanche y se fueron a jugar a su habitación.

			—¡Blanche! Me dijo mamá que se fue aquel día muy nerviosa de casa porque Margot estaba muy rara. Quizá debería de hablar con ella, puede que nos dé alguna pista de lo que está pasando. Ese día estaba fuera de sí. Yo no la vi, pero lo que me contó mamá fue horrible. No hacía más que repetir que no tendría que haberlo hecho, pero que ella se lo había buscado.

			—Ella… ¿soy yo? —dice asustada.

			—Creo que sí…

			De repente, Colette se da cuenta de algo.

			—¡Thomas! Hay algo en común entre lo de papá y esto. En ambas ocasiones, Margot estaba muy enfadada con nosotros como nunca antes la habíamos visto. ¿Crees que tendrá algo que ver?

			—No lo sé, pero lo averiguaré.

			En ese momento entró el doctor.

			—Tiene que irse, el horario de visitas ha terminado.

			—Adiós, hermanita.

			—Hasta mañana. Recuerda no decirle nada a mamá, no quiero preocuparla más de la cuenta.

			Llegó a casa alrededor de las ocho de la tarde. Su madre ya estaba preparando la cena.

			—Mamá, tienes mala cara. ¿Por qué no te quedas mañana en casa y descansas? Puedo llevar a Margot al colegio.

			A Thomas le pareció una buena excusa para poder hablar con Claire, la madre de Blanche.

			—La verdad es que me vendría muy bien, no estoy durmiendo nada estas noches y estoy agotada.

			—Perfecto, mamá.

			—¡Tengo hambre!

			—Pronto cenaremos, hermanita. Por cierto, mañana te llevaré yo al colegio.

			—¡Genial!
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El testimonio de Blanche

			Al día siguiente se levantó muy contenta, le gustaba ir al colegio con su hermano mayor. Desayunó superrápido y enseguida estaba lista para marchar.

			Cuando llegaron al colegio, Thomas se preocupó de que viera pronto a Blanche. Afortunadamente, las cosas entre ellas habían mejorado desde la última vez que estuvo en casa.

			—Hola, Blanche.

			—Hola, Margot. ¿Vienes a la fila?

			Las dos se pusieron en la fila para entrar a la clase, momento en el que aprovechó para hablar con su madre.

			—Hola, Claire, tengo que comentarte algo.

			—Dime, Thomas.

			—Necesito hablar con tu hija, pero no quiero que Margot se entere. ¿Podría ir esta tarde a tu casa? Es por lo que pasó el otro día con mi hermana.

			—No sé si es buena idea, llegó muy nerviosa.

			—¿Os contó algo? Por favor, si no fuera importante, no te lo pediría.

			—¡Adiós, mamá! ¡Adiós, hermanito! —gritaron a la vez mientras entraban a la clase.

			—No nos contó nada. Podrás hablar con ella, pero yo estaré presente.

			—Por supuesto. Por favor, no le digas nada a mi madre, no quiero preocuparla; con todo lo de Colette ya tiene suficiente.

			—Descuida, nos vemos mañana. Dale un beso a tu madre de mi parte.

			—Gracias, Claire.

			Estuvo todo el día pensando en cómo abordar el tema, al fin y al cabo, iba a hablar con una niña de tan solo ocho años, no podía someterla a un interrogatorio.

			—Blanche, cariño, tienes visita —le dice su madre mientras entran en la casa.

			—Thomas, ¿qué haces aquí? —pregunta un poco desconcertada—. ¿Y tu hermana?

			—Hola, he venido solo. Me gustaría hablar contigo y que me cuentes tranquilamente qué pasó aquel día con Margot.

			—Estaba muy rara.

			—Necesito que me cuentes lo que hizo, lo que pasó, si te contó algo…, por favor, es por Colette.

			—Está bien…

			—Fuimos a su habitación y me dijo que su padre estaba muerto mientras me enseñaba un muñeco que estaba tumbado en la camita.

			—¿Hablas de la casa de muñecas? —le interrumpe.

			—Sí… Yo lo cogí y le dije que podíamos seguir jugando con él. En ese momento me gritó, me dijo que no lo tocara, que estaba muerto. Me lo quitó y lo volvió a dejar en la cama. Estaba muy nerviosa. Después me dijo que tendría que estar con Colette, pero que se olvidó y se fue con sus amigas. Cada vez estaba más enfadada, yo no sabía qué decir. De repente, cogió el muñequito de Colette y lo tiró por las escaleras. En ese momento, me marché, y Margot se quedó sentada en un rincón de su habitación; estaba muy cambiada.

			—¿Qué quieres decir con que cogió el muñequito de Colette?

			—Cada uno tiene su muñeco.

			—¿Quién tiene su muñeco? No te entiendo.

			Estaba empezando a ponerse nervioso, pero si Blanche se daba cuenta, podría terminar ahí la conversación, así que respiró hondo y esperó a que contestase.

			—Se sentía dueña de esa casa y manejaba a los muñecos como si fuesen su familia, como si fuerais vosotros; está obsesionada con ello.

			—Entonces —le vuelve a interrumpir sintiendo miedo esta vez—, ¿tiene cuatro muñecos?

			—En realidad tiene tres, tú no estás.

			Thomas sentía escalofríos con cada palabra que decía la niña, no entendía nada.

			—No sé qué tiene esa casa, pero desde que juega con ella no es la misma niña de antes.

			—Lo siento, no sé qué más contarte.

			—No te preocupes, me has ayudado mucho, muchas gracias. Por favor, no le digas a Margot que hemos hablado, y si te cuenta algo más, dímelo. Gracias, Claire.

			—De nada, espero que tu hermana se recupere pronto.

			—La verdad, no nos han dado muchas esperanzas. Nos vemos otro día.

			—¿Dónde estabas, hijo? —pregunta Sophie cuando le ve llegar.

			—Hola, mamá, estaba con los amigos dando una vuelta; se me olvidó decírtelo, lo siento.

			—Tranquilo, con todo esto, estoy un poco nerviosa.

			De repente, se quedaron helados al oír a Margot preguntar por Colette, ya que en toda esta semana no lo había hecho.

			—Cariño, tu hermana está muy grave, no sabemos si saldrá adelante.

			—¿Puedo ir a verla?

			En ese momento fue Thomas quien contestó, ya que su madre no se encontraba bien.

			—Lo siento, pequeña, pero los niños no pueden entrar a los hospitales.

			—¿Podrás darle una carta de mi parte?

			—Claro, iré a verla mañana.

			Al cabo del rato, Margot le entregó la carta, estaba en un sobre perfectamente sellado.

			—Prométeme que no la vas a leer.

			—Te lo prometo, hermanita —le dice sabiendo que no iba a cumplir esa promesa. «Quizá en esa carta encuentre respuestas a lo que estoy buscando».
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La carta

			Thomas esperó el momento idóneo para leer la carta, quería estar tranquilo sin que nadie le molestase, así que decidió hacerlo después de cenar, cuando Margot y Sophie ya estaban en la cama. Afortunadamente, estos días su madre se estaba acostando muy pronto.

			Se tumbó sobre la cama, encendió la luz de la mesilla y comenzó a leer, pero antes se aseguró de no romper mucho el sobre para que no sospechara que la había leído, no quería más problemas.

			Hola, hermanita, te escribo esta carta para pedirte perdón.

			Me enfadé mucho contigo porque se te olvidó salir conmigo y te fuiste con tus amigas.

			Me dejaste sola, me sentí abandonada y te reíste de mí diciendo que podía quedarme jugando a la casa de muñecas.

			Así que te hice caso y me subí a la habitación, pero todo el enfado y odio que te tenía en ese momento hizo que te tirase por las escaleras, y ahí sigues, tirada en el suelo.

			Estoy un poco confundida, con papá pasó algo parecido, pero no sabía lo que hacía, sin embargo, contigo sabía lo que iba a pasar, y aun así lo hice.

			Anouk me dijo que tenía que vivir la casa como si fuera mía. En ese momento no entendí sus palabras, pero ahora entiendo todo…: lo que pasa en la casa de muñecas se hace realidad.

			Lo siento, Colette, esto es una carta de despedida. Descansa para siempre.

			Te quiero.

			Estaba boquiabierto, sentía una rabia e impotencia brutal. No podía asimilar que eso lo hubiese escrito su hermana, no parecía ella; ella no hablaba así, había odio en cada palabra.

			La leyó por segunda vez y la guardó en la mesilla, fue entonces cuando entró en un bucle de preguntas sin respuestas. La cabeza le daba vueltas.

			«¿Cómo puede una niña creer algo así? Da a entender que tiró el muñeco por las escaleras sabiendo que pasaría algo parecido en la realidad, pero eso no es lo peor, ¿por qué haría algo así con su hermana?, ¿y con su padre?

			¿Y qué pinta Anouk en todo esto?

			Vale, es cierto que se la regaló, pero ¿por qué dice que la viva como si fuera suya?

			¿Por qué le dijo un día que dejase de jugar con ella? Es todo muy contradictorio.

			Tengo que hablar con Margot o, mejor aún, con Anouk. No sé qué hacer, me estoy volviendo loco.

			Solo es un juguete, quizá le esté dando demasiadas vueltas, pero desde que juega con ella solo han ocurrido desgracias, sin contar con el cambio de personalidad que ha tenido Margot, tan pronto está bien como parece una desconocida, fría, distante, parece que no tuviera sentimientos.

			Tengo que ver a Colette».

			Se quedó dormido en mitad de sus pensamientos. Cuando despertó, la pesadilla continuaba.
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Un esperado, pero doloroso final

			Eran las once de la mañana. Margot aprovechaba para dormir los fines de semana y Thomas se acababa de despertar, entre la universidad y el hospital le faltaban horas de sueño.

			—¡Mamá!, tengo que ir a ver a Colette —grita Thomas agitado mientras baja corriendo las escaleras.

			Sophie respira hondo.

			—Hijo —le dice dándole la mano—, han llamado esta mañana del hospital.

			—¿Por qué no me has avisado? ¿Está bien? —le interrumpe, estaba cada vez más nervioso.

			—Ha fallecido, cariño.

			Los dos se miraron sin saber qué decir. Finalmente, se fundieron en un largo abrazo, momento en el que no pueden más y sacan todo el dolor acumulado. Lloran desconsoladamente.

			—¿Por qué hijo? ¿Por qué nos pasa esto?

			—No lo sé, mamá.

			—¿Cómo se lo digo a Margot? Ha perdido a su padre y ahora a su hermana en tan solo tres meses.

			—Déjame a mí, mamá, hablaré con ella. ¿Te han dicho algo más en el hospital?

			—Tenemos que ir al tanatorio en dos horas, la están preparando y podremos verla.

			—Es todo surrealista, mamá.

			—Ojalá lo fuera, cielo, tenemos que ser fuertes por Margot. Ve a despertarla, he hablado con Anouk y se quedará con ella.

			—¿Anouk ya lo sabe? ¿Qué ha dicho?

			—Qué va a decir, lo típico en estos casos, que lo siente mucho.

			Suspira y va a despertar a su hermana pensando en cómo darle la noticia, aunque está claro que no le va a extrañar.

			—Hermanita, despierta, es muy tarde.

			—Hola. ¿Le diste la carta? —le dice mientras se sienta en la cama.

			—Tenemos que hablar. Por cierto, ¿qué hace la casa de muñecas tapada?

			—Es para que no se ensucie.

			—¿Puedo verla?

			—¡No! —grita bajando de la cama rápidamente y poniéndose delante de ella a modo de defensa.

			Margot se da cuenta de su reacción e intenta suavizarlo.

			—No, Thomas. Si quieres, jugamos luego, ahora quiero desayunar. ¿De qué querías hablar?

			—Hermanita, Colette ha muerto, no he podido entregarle la carta.

			—Es culpa mía —dice sollozando—. No debí hacerlo.

			—No sé de qué hablas —le miente—, pero nadie tiene la culpa de lo que le ha pasado a nuestra hermana. Se cayó y no ha podido superar las graves heridas, estaba muy mal.

			—Si hubiéramos salido juntas ese día, nada de esto hubiera pasado.

			—Eso nunca lo sabremos. Tenemos que ser fuertes y cuidar a mamá, ella también lo está pasando muy mal. Ahora tenemos que irnos, te quedarás con Anouk.

			—¿No puedo ir con vosotros?

			—Es mejor que la recuerdes como antes del accidente.

			Ambos bajaron y se reunieron con su madre en la cocina.

			Thomas hace un gesto de asentimiento indicando que ya se lo ha contado.

			Madre e hija se abrazaron.

			Cuando la dejaron en casa de Anouk, se montaron en el coche y fueron al tanatorio.

			De nuevo la misma pesadilla, estaban reviviendo lo que pasó con Pierre, solo que esta vez ya los habían preparado para lo peor; los médicos nunca fueron optimistas.

			—El funeral será mañana a las doce de medio día. La sala asignada para vosotros es la ocho, podrán venir a partir de las nueve.

			—Gracias.

			Enseguida pudieron entrar a ver el cuerpo sin vida de Colette, seguía desfigurada, pero le habían arreglado bastante bien.

			Se quedaron allí toda la tarde, apenas comieron un sándwich y un café al poco de llegar.

			Margot seguía con Anouk. Estaba con la mirada fija en un punto; no articulaba palabra, su expresión era gélida.

			—¿Cómo estás?

			—No sé cómo me siento. Estoy triste porque no voy a ver más a Colette, pero estoy bien porque ya tenía asumido que iba a morir, yo la tiré por las escaleras. ¿Por qué me regalaste esa casa?

			—La vi en la tienda y me gustó, pensé que sería un buen regalo.

			—Me gusta jugar con ella —dice con una sonrisa un poco malévola.

			—Cariño, creo que ya es hora de que dejes de jugar con la casa, lo digo en serio. Tienes que pasar más tiempo con tu madre y con Thomas. Os necesitáis.

			—Lo intentaré, pero es muy extraño, quiero dejar de jugar con ella, pero no puedo...

			—Inténtalo.
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El último adiós

			—Esto ya lo hemos vivido, mamá, no quiero volver a pasar por esto —dice Thomas mientras se suben al coche.

			Los tres se dirigen al cementerio para darle el último adiós a Colette.

			Sophie vuelve a llevar el pelo desaliñado como en el funeral de Pierre, pero esta vez es la pequeña de la familia quien le arregla la cola de caballo.

			Los acompañaron profesores y compañeros de Colette tanto del instituto como de la universidad, así como Blanche y sus padres. Thomas también contaba con el apoyo de sus amigos.

			Anouk, al igual que la otra vez, se mantuvo en un segundo plano y solo se acercó al terminar.

			—Hola, Sophie, ¿cómo estáis?, ¿necesitáis algo?

			—Estoy agotada, están siendo unos días horribles. Me gustaría irme a dormir y no despertar.

			—No digas eso, tienes dos hijos por los que seguir adelante.

			—No tengo ganas ni fuerzas.

			—Mamá —interrumpe Thomas—, Margot está en el coche, deberíamos irnos.

			Ni siquiera la saludó; desde que leyó esa carta, su desconfianza hacia ella va en aumento.

			—Anouk —le llama Sophie de nuevo—, pásate a comer si quieres, nos vendrá bien tener una distracción y alguien con quien hablar de otras cosas.

			—Está bien, nos vemos ahora. 

			La vuelta a casa transcurrió en un completo silencio. Estaban derrumbados, sin embargo, Thomas tenía la fuerza suficiente como para empezar a averiguar qué pasa con su hermana, Anouk y esa casa de muñecas.

			Quizá en la hora de la comida pueda sacar algo de información, pero, a su vez, se planteaba no seguir con eso, al fin y al cabo, solo es un juguete, ¿qué daño puede hacer?

			Cuando Anouk llegó a casa de los Dubois, prepararon unas ensaladas y comenzaron a comer. Nadie se atrevía a hablar, nadie levantaba la vista del plato.

			Al cabo del rato, Sophie le dice a Margot que puede subir a jugar a su habitación, ya que había terminado de comer.

			—Prefiero quedarme aquí, mamá, quiero estar con vosotros. No voy a jugar más con la casa de muñecas, lo que le pasó a papá, a Colette…

			—¡Por cierto! Estas Navidades… —interrumpe Anouk en un intento de desviar la conversación.

			—No estamos para fiestas —vuelve a interrumpir Thomas—. ¿Qué decías, pequeña?

			—Oh, nada, es solo que no quiero jugar más.

			—¿Dónde compraste esa casa, Anouk?

			Sophie miraba de un lado a otro de la mesa escuchando la conversación y sintiéndose un poco perdida.

			—En una tienda de antigüedades al sudeste de la ciudad.

			—¿Te explicaron algo sobre ella?

			—No te entiendo, Thomas.

			—En las casas de antigüedades suelen vender cosas con historia, seguro que esta casa tiene la suya propia.

			—No, nada. La vi, me gustó y la compré… Si me disculpáis, tengo que irme —dice apresuradamente.

			—¿Qué te ocurre?

			—No me encuentro bien. Adiós, chicos.

			Anouk se marchó sin dar ningún tipo de explicación y dejando a Sophie sin palabras.

			—A veces se pone nerviosa cuando hablamos del tema.

			—¿De qué tema, pequeña? —pregunta Thomas sabiendo perfectamente la respuesta.

			—De la casa de muñecas.
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Navidad en Carcassone

			La rutina vuelve de nuevo a la vida de todos, sin embargo, Thomas lleva un tiempo un poco ausente, tiene la cabeza en otra parte y está empezando a descuidar la universidad. 

			A su vez, es consciente de que tiene que pasar más tiempo con su madre y con su hermana.

			—Mamá, he pensado que podemos ir a ver los mercadillos de la plaza y la decoración navideña. 

			Falta menos de un mes para las fiestas de Navidad y la ciudad ya se prepara para ello. Carcassone siempre ha sido conocida por su decoración en estas fechas.

			—Me parece buena idea, deja que prepare un par de cosas y nos vamos. Avisa a tu hermana.

			Al rato, los tres se fueron paseando hasta la plaza Carnot, lugar donde se encuentra la pista de hielo y donde no pudieron resistirse a patinar un poco.

			Ninguno se mantenía en pie más de dos minutos. Todo eran risas y caídas.

			Pasearon por los mercadillos ambientados espectacularmente; la Magia de Noel se palpaba en el ambiente.

			Aprovecharon y comieron en uno de ellos. Hacía bastante frío, pero nada como un buen caldo caliente para entrar en calor.

			Después de comer, fueron al parque de Papá Noel, era precioso.

			Margot se lo pasó en grande montando en todas las atracciones, estaba pletórica. Mientras, Sophie se comía las típicas castañas asadas y Thomas aprovechaba en montar en un simulador 4D.

			Por último, fueron a ver la marcha con antorchas, algo muy típico allí, un desfile medieval que recorre el camino entre la Ciudadela y la Bastide, no sin antes tomarse cada uno un algodón de azúcar.

			Afortunadamente, el final del recorrido les pillaba cerca de casa; estaban agotados, pero había sido un día maravilloso.

			Al llegar a casa se pusieron el pijama y cenaron algo rápido.

			—Estas Navidades van a ser muy diferentes, mamá.

			—Tenemos que intentar pasarlas como siempre. Margot vuelve a tener ilusión por algo, hacía tiempo que no la veía disfrutar de esta manera.

			A la familia Dubois nunca le había gustado celebrar la Navidad ni la Nochebuena, pero la Nochevieja y Año Nuevo eran sagrados.

			—Por cierto, mamá, he pensado una cosa, pero es un tema un poco delicado.

			—Dime, cariño, sabes que puedes confiar en mí.

			—Es por Margot. Ha pasado por muchas emociones en estos meses, al igual que nosotros, pero es muy pequeña, y creo que la coraza que lleva no le permite sacar todo y asimilar lo que ha pasado. Quizá sea buena idea que hable con Paul. ¿Cómo lo ves?

			—Oh —se lamenta—. Ni siquiera sabe lo de Colette. Me parece bien, pero ¿puedes encargarte tú, por favor? Necesito desconectar un poco.

			—Claro, mamá. —«Cuanto menos sepas, mejor…», pensó.

			Se fue pronto a dormir, necesitaba ordenar las ideas: la carta de Margot, lo que se supone que hizo y no tenía que haber hecho cuando Colette cayó del puente, sus cambios de humor y de personalidad, lo que le había contado… tenía que saber por dónde empezar a averiguar si su hermana, la casa y Anouk tenían algo que ver con las muertes de su familia.

			Era todo demasiado surrealista y no podía contárselo a nadie.

			Hasta él mismo pensaba que era una pérdida de tiempo seguir con eso, pero la desconfianza que tiene hacia Anouk y la forma tan repentina de irse el otro día de su casa le daban fuerzas para hacerlo.
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Visita a Paul

			A la mañana siguiente llamó a Paul por teléfono, le daba un poco de apuro, ya que desde el funeral de su padre no se habían visto, pero se encontró con el contestador automático, así que no dudó en dejarle un mensaje:

			«Hola, Paul. Soy Thomas, el hijo de Pierre y de Sophie. Tengo que hablar contigo en persona. Por favor, dime qué día te viene bien y me pasaré por tu consulta. Gracias».

			A continuación, buscó por internet todas las tiendas de antigüedades que hay en Carcassone; según Anouk, estaba al sudeste, pero no se fiaba.

			Finalmente encontró dos tiendas, una donde supuestamente compró la casa y otra al sudoeste.

			Cuando se disponía a vestirse, un mensaje de texto le llegó al móvil.

			«Hola, Thomas. Puedes pasarte hoy por la tarde sobre las cuatro».

			—Me voy a la universidad, mamá, comeré allí y por la tarde me quedaré en la biblioteca; llegaré tarde.

			—Vale, hijo. Yo, cuando deje a Margot en el colegio, iré un rato al gimnasio y ya para casa.

			Pero lo cierto es que Thomas no acudió a la universidad. Hacía tiempo que faltaba a las clases; sentía que todo el mundo le miraba raro después de todo lo que había pasado en su familia y no le gustaba sentirse observado.

			En lugar de eso se fue a las tiendas de antigüedades dando un paseo. Necesitaba saber si Anouk le dijo la verdad o le estaba mintiendo.

			—Buenos días, señor. Quería información sobre un artículo que se compró en esta tienda hace como unos cinco o seis meses.

			—¿De qué se trata?

			—Es una casa de muñecas.

			—¿Puede darme más detalles? He tenido varias.

			Thomas agradeció haber hecho aquella foto el día del cumpleaños de Margot y se la enseñó al vendedor.

			—Lo siento, yo no he vendido esa casa, me acordaría; por lo que se aprecia en la foto, debe de ser una maravilla.

			—Sí, lo es… —contesta en tono apagado.

			—Siento no poder ayudarle, de todas formas, en la otra parte de la ciudad hay otra tienda, quizá ahí le puedan ayudar. Aquí tiene la dirección.

			—Muchas gracias, señor, ha sido muy amable. Que tenga buen día.

			Se dirigió a la otra tienda, pero de nada le sirvió, ya que obtuvo el mismo resultado. Nunca habían tenido esa casa de muñecas

			«¿Por qué nos ha mentido Anouk? ¿De dónde ha sacado esa maravilla con la que todos se fascinan? Está claro que oculta algo, pero no tiene sentido mentir en esa tontería. ¿Qué más da donde la haya comprado?».

			Paró a comer un bocadillo de camino a la consulta de Paul, necesitaba contarle todo o casi todo y que consiguiera hablar con Margot.

			Tocó el timbre y tuvo que esperar unos minutos hasta que la secretaria le abrió la puerta.

			—Adelante. Enseguida estará con usted, puede esperar aquí.

			—Gracias.

			—¡Hola, Thomas! ¿Cómo estás? Hace tiempo que no hablo con tu madre.

			—Hola, Paul. Han pasado cosas. Mi hermana Colette murió el mes pasado.

			—¡No sabía nada! —dice totalmente abrumado—. Lo siento mucho. Tu madre tiene que estar destrozada.

			—Ha estado a punto de llamarte varias veces, pero al final no tenía fuerzas, no se lo tengas en cuenta.

			—Por favor, Thomas, no pasa nada. Cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Es por Margot. Sabes que siempre ha sido una niña muy dulce y con muy buen corazón, pero desde hace unos meses ha cambiado mucho.

			—Imagino que la muerte de tu padre y ahora lo de Colette…

			—Sí —le interrumpe—. Pero todo empezó un poco antes, realmente esto parece más un trabajo de detectives. El día de su cumpleaños recibió un regalo con el que jugaba a todas horas. Ese juego le cambió la personalidad, y después de todo lo que ha pasado, me ha dado a entender que ella tiene la culpa de todo. Lee esta carta, se la escribió a mi hermana mientras estaba en el hospital, se tiró de un puente —le dice mientras le entrega la carta.

			Se quedó de piedra, no entendía nada, era mucha información para procesar en ese momento.

			—¿Qué quieres que haga por ti? Por cierto, ¿te importa que haga una fotocopia? Me gustaría tenerla a mano.

			—Sin problema. Necesito que la veas unos días e intentes sacarle todo lo que tiene en su cabeza, lo que piensa, lo que ha hecho con esa casa de muñecas. Sé que tenéis un acuerdo de confidencialidad, pero…

			—Te contaré todo, o quizá sea ella quien lo haga. ¿En qué horario podría venir?

			—Ahora está de vacaciones, así que cuando me digas.

			—Perfecto, pues empezamos este mismo viernes, a las cuatro. Imagino que necesitaré varias sesiones hasta llegar al centro de todo. 

			—Por supuesto, el tiempo que haga falta. —Pero realmente tiempo era lo único que no tenía—. Una cosa, no le he dicho a mi madre el motivo real por el que estamos aquí, no le digas nada, por favor.

			—Descuida, nos vemos el viernes. Dale un beso a tu madre de mi parte y cuídala, por favor.

			Cuando llegó a casa, su madre y su hermana estaban viendo la televisión, así que se unió a ellas.

			—¿Cómo ha ido el día, cielo?

			—Bien, mamá, pero estoy cansado. He ido a ver a Paul, el viernes llevaré a Margot.

			—Gracias por preocuparte.

			—¿Dónde iremos el viernes?

			—Te lo contaré ese día, hermanita.
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El primer desengaño de muchos

			Tardó dos días en decidirse a ir a ver a Anouk. Realmente no sabía qué le iba a decir, no sabía qué iba a encontrar, pero tenía que hablar con ella tras descubrir que le mintió en relación con ese juguete.

			—¡Hola! ¿Qué haces aquí? No me digas que ha pasado algo.

			—No, tranquila, está todo bien. Venía a darte las gracias por cómo nos estás ayudando con mi hermana.

			—Es lo menos que puedo hacer.

			—Si estás libre, podemos ir a tomar algo, yo invito.

			La invitación le descolocó por completo, ya que la relación entre ellos era un poco rara, sin embargo, accedió.

			—Necesito diez minutos. Pasa, puedes sentarte.

			Thomas prefirió quedarse de pie ojeando el pequeño salón mientras esperaba a que saliese de su habitación.

			En un rincón, sobre una mesita redonda, vio una foto enmarcada y no dudó en acercarse a ella.

			Cuando la estaba mirando detenidamente, algo le sobresaltó.

			—¿Qué haces? —le grita.

			—¿Es tu familia?

			—Sí —le dice quitándole la foto de las manos—. Será mejor que nos vayamos.

			Thomas no era tonto, se percató en ese mismo momento de que otra vez más no quería hablar de su familia.

			Fueron a una cafetería que estaba cerca de sus casas. El ambiente era tenso, ninguno de los dos hablaba.

			Finalmente fue Anouk quien rompió el hielo.

			—¿Qué quieres, Thomas? Los dos sabemos que no te caigo bien, y sinceramente no entiendo por qué, que yo sepa no te he hecho nada malo.

			No sabía qué decir, se había quedado bloqueado.

			—Lo cierto es que no sé qué quiero. Mira, si te soy sincero, no sé por dónde empezar, pero tampoco te quiero mentir. Desde que le regalaste ese juguete a mi hermana, han pasado cosas, y no me refiero a lo de mi padre y Colette, está claro que no tiene nada que ver. Sin embargo, Margot ha cambiado mucho. Desde pequeñita ha sido una niña de revista, buena, simpática, cariñosa, era un ángel. Pero este tiempo atrás más que un ángel parece un diablillo —dice intentando dar un toque de humor a la conversación.

			—No sé a dónde quieres llegar.

			—Margot estaba enganchada a esa casa, estaba obsesionada con ella. Gracias a Dios que ya no juega porque estaba perdiendo la cabeza, y ni ella misma entendía qué le estaba pasando. ¿Por qué ese regalo por su cumpleaños?

			—Ya te lo dije el otro día, la vi en la tienda y me gustó. —Comienza a inquietarse.

			—He ido a las dos tiendas de antigüedades que hay en la ciudad y en ninguna de ellas tenían esa casa, de hecho, se quedaron asombrados al verla mediante una fotografía.

			Anouk estaba cada vez más incómoda, no quería seguir hablando del tema; permanecía en silencio asimilando todo lo que Thomas soltaba por su boca.

			—¿Qué clase de maravilla cambia así a una persona? Tú le dijiste que dejase de jugar con ella, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué le regalas algo con lo que no debería de jugar?

			—No me encuentro bien, quiero irme a casa.

			—Otra vez no, Anouk, no te va a servir esta excusa de nuevo; estoy harto de espantadas —le dice poniéndose en pie y en tono desafiante.

			—Por favor, déjame ir, te lo suplico. —Parecía una niña indefensa, era como si de repente se hubiese hecho pequeñita.

			—No te vas a marchar de aquí sin decirme la verdad. ¿Qué estás ocultando?

			—¡No oculto nada, Thomas! ¡Estás paranoico!

			Salió corriendo de la cafetería, estaba asustada.

			Thomas intentó ir tras ella, pero el camarero lo detuvo.

			—Creo que es mejor que te vayas, no quiero llamar a la policía.

			—Lo siento —dice lamentándose por haber dado ese espectáculo.

			Salió del local y se quedó sentado en el bordillo durante un largo tiempo.

			Al llegar a casa, subió directo a su habitación alegando que no se encontraba bien.

			«¿Y si realmente no oculta nada? Quizá tenga razón y esté paranoico, mi vida ha dado un giro de trescientos sesenta grados, me han arrebatado a mi padre y a mi hermana. ¿Y si me estoy volviendo loco? No lo sé, lo que está claro es que no voy a poder hablar más con ella, quizá hoy haya sido mi última oportunidad y he fracasado. No voy a sacar más de ella. Siguiente paso, esperar a que Margot hable con Paul».

			—¿Vas a bajar a cenar, cariño? —le pregunta su madre al cabo de un rato.

			—No, mamá, voy a irme ya a la cama.

			—Vale, si necesitas algo, dímelo. Te quiero.

			—Te quiero, mamá.

			Anouk llegó a su casa completamente aterrada, le temblaban las piernas. Temía que Thomas le hiciese daño, aunque, por otro lado, sabía que no era capaz, es un buen niño.

			Se preparó una infusión y se tumbó en el sofá, estaba desubicada.

			No había contado con todo esto, ni sabía que podría llegar tan lejos; llegados a ese punto, tenía que prepararse para cualquier cosa.

			Su cabeza le daba vueltas, hasta que cayó rendida.
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Una hora de libertad

			—Tenemos buenas noticias, Anne. Estas semanas atrás, su madre ha mejorado mucho y ya se le permite salir a la calle de nuevo bajo vigilancia. Si quieren, hoy mismo pueden salir.

			—Me alegro, doctor. Por fin algo sale bien. ¿Puede salir con alguno de vosotros?

			—No, tiene que ir con usted. Usted es la única que puede acompañarla, tendrán solo una hora.

			—No sé si es buena idea.

			—Es recomendable, pero no obligatorio. Según su historial, su madre lleva más de un año sin salir a la calle, le vendrá bien. Si se deciden, pase antes por aquí para firmar el registro de salida.

			—Gracias de nuevo, lo pensaremos.

			—Hola, mamá. ¿Cómo estás?

			—Estoy bien, hija. Por fin me dejan salir a la calle.

			—Lo sé, mamá, acabo de hablar con el médico. ¿Quieres que salgamos? Tienes que verte con fuerzas, así que es decisión tuya.

			—Sí, llevo mucho tiempo aquí, es hora de que me dé un poco el aire de la ciudad.

			—De acuerdo, ponte esta ropa —le dice mientras mira el pequeño armario de la habitación—. Voy a recepción a firmar unos papeles y enseguida vuelvo a buscarte.

			No se alejaron mucho de la zona, ya que solo disponían de una hora. Caminaron en silencio durante treinta minutos. Solo con ver la cara de su madre se dio cuenta de que en ese momento no necesitaba conversación ninguna, solo disfrutar de ese momento.

			Josephine estaba feliz, el sol de la mañana le sonrojaba las mejillas y su cabello era movido por la suave brisa. No había tenido apenas tiempo de peinarse, pero no le importaba.

			Hacía bastante frío, sin embargo, no quiso ponerse gorro, ni guantes, ni bufanda, quería sentir el viento por todo su cuerpo.

			Se la veía disfrutar en cada respiración. Miraba al cielo en busca de rayos de sol. Estaba radiante.

			A pesar de que su aspecto seguía bastante estropeado, se sentía la mujer más bella y afortunada del mundo.

			—Mamá, será mejor que volvamos —le dice mientras la coge del brazo para dar la vuelta—. No me has preguntado nada del tema.

			—Hija, estoy tan feliz que lo había olvidado por completo.

			—Todo va bien, mamá —le dice a pesar de que por dentro se siente asustada, vigilada y sabe que todo se puede desmoronar en cualquier momento. Pero hoy no es el día para contárselo.

			—Me alegro, hija.

			Cuando llegaron al centro, se tomaron un té y siguieron disfrutando de su propia compañía.

			—Disculpad —les interrumpen—. Me temo que tiene que marcharse, es la hora de comer y no puede quedarse más rato.

			—De acuerdo. Volveré pronto, mamá. Me alegra verte tan contenta. Sigue así, por favor.

			—Te quiero, hija.

			Cuando Anne se disponía a salir, paró un momento en recepción.

			—Quisiera hablar con el director, por favor.

			Tras hacer una llamada para comprobar si estaba disponible, le comentan que puede esperarlo ahí mismo.

			—Buenas tardes, soy Philipe, director del centro. ¿Qué desea?

			—Hola, soy Anne Faure. Mi madre Josephine está interna en este centro desde el año 2018.

			Philipe abre una carpeta para ver el expediente e historial de su madre.

			«Esquizofrenia residual por factores psicosociales y familiares. En fase de recuperación».

			—Estoy al corriente. Dígame qué necesita.

			—Quiero internarme voluntariamente.

			—Vaya, eso no me lo esperaba. ¿Por qué motivo?

			—Este es el informe de mi psicóloga, no estoy bien y necesito una tranquilidad que solo puedo encontrar aquí.

			«Por familiar con esquizofrenia, y dado el estrés al que está sometida mi paciente, es aconsejable unos días de retiro en el lugar que ella considere y siempre bajo mi aprobación».

			—Tendría que hablar con ella personalmente para cerciorarme de que le vendrá bien estar aquí, ya sabe que no todas las personas somos iguales.

			—Lo entiendo, esperaré su respuesta.

			—Por otro lado, sabe que tendrá que correr con los gastos del centro y que tiene unos derechos diferentes al resto. No está obligada a tomarse la medicación mientras no lo veamos necesario y puede abandonar el centro en cualquier momento.

			—Lo sé, estoy informada.

			Anne se marchó dándole vueltas a la cabeza y pensando en si aceptaría o no su petición.
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El ingreso

			Al día siguiente, una llamada telefónica de un número desconocido interrumpió sus pensamientos.

			—¿Dígame?

			—Señorita Anne, soy Philipe.

			—Hola, le escucho.

			—Tras hablar con su psicóloga, creemos que es buena opción que se quede con nosotros. Nos haremos cargo de tramitar su baja laboral, así como todos los papeleos.

			—Muchas gracias. ¿Hasta qué hora se puede ir?

			—La última hora de ingreso es a las ocho de la tarde.

			—De acuerdo, iré sobre esa hora. Quería pedirle un último favor, no quiero que mi madre sepa que estaré ahí. Seguiré visitándola los jueves, pero no quiero que me vea interna.

			—No hay problema, estará en la otra parte y no coincidirán en el turno de comedor. Lo dejo anotado. Voy a mandarle un dossier con lo básico que tiene que traer, algo de ropa y tarjeta sanitaria, ahí le indicaré todo.

			—Muchas gracias.

			—No hay de qué. Le esperamos a la tarde.

			Anne pasó el día muy nerviosa, no sabía si hacía lo correcto, pero creía que era lo mejor, necesitaba distancia y tranquilidad.

			Eran las siete de la tarde cuando salió de casa. Se subió en el coche y se dirigió hasta allí, no sin antes asegurarse de que nadie la viera.

			Afortunadamente, la oscuridad predominaba a esas horas.

			—Bienvenida, señorita. Debe de firmar estos documentos, por favor, léaselos con calma.

			Precisamente calma era lo que no tenía.

			Comenzó a leer, pero pronto su mente se nubló con otros pensamientos.

			Respiró hondo y firmó sin saber realmente lo que estaba firmando. Desde ahora estaría desaparecida.

			—Bienvenida de nuevo, Anne.
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Primer contacto con el psicólogo

			Thomas llevaba dos días encerrado en su habitación, no aparecía por el salón ni para comer.

			—Hijo, ¿cómo estás? ¿Quieres que te prepare algo?

			—No, mamá, estoy bien, gracias.

			—Venía a recordarte que tienes que llevar a tu hermana a ver a Paul.

			—Lo sé, mamá, enseguida bajo.

			—Thomas, necesito hablar contigo. Con todo lo que ha pasado estos meses atrás, nunca te he preguntado realmente cómo te sientes. Me he apoyado en ti como si fueras un adulto, he cargado en ti todas las responsabilidades con Margot, la universidad, todos los trámites legales, y tienes tan solo veinte años. No es justo para ti, tienes que vivir y siento que te estoy consumiendo.

			—No digas eso, mamá, de verdad que estoy bien. Es solo que no estoy pasando una buena semana, no me ha salido nada bien y estoy un poco frustrado, eso es todo.

			—¿Te refieres a la universidad?

			—Ahora que lo dices… no te enfades, pero llevo bastante tiempo sin ir a las clases.

			—¿Pero por qué, hijo? No quiero que descuides tus estudios, te va bien y estás haciendo lo que te gusta.

			—Me siento un bicho raro, todo el mundo me mira apenado y eso no me ayuda. He ido estudiando por mi cuenta y me he presentado solamente a los exámenes, creo que aprobaré todo. Pero no me refería a eso. Estoy en otras movidas que no puedo contarte, confía en mí, no lo entenderías.

			—Dime que no te has metido en ningún lío.

			—Tranquila, mamá, te lo contaré más adelante.

			—Confío en ti, pero, por favor, ten cuidado. Te esperamos en el salón.

			Cuando bajó de su habitación, Margot ya estaba preparada.

			—¿Dónde me vas a llevar, hermanito?

			—Vamos a ver a un amigo de mamá. Por cierto, mamá, igual es hora de que vayas pensando en conocer gente, rehacer tu vida, ya me entiendes —le dice guiñándole un ojo.

			—Oh, Thomas, es lo último en lo que pienso ahora, pero está bien saber que no te importaría.

			—¿Qué amigo? —pregunta de nuevo al ver que la conversación se había desviado hacia otro tema.

			—Es Paul, el psicólogo.

			—¡Yo no estoy loca! —dice enfadada.

			—No hay que estar loco para ir al psicólogo. Muchas personas van, mama ha ido, y muchos niños van. Papá ha ayudado a mucha gente que no estaba loca.

			—Pero no entiendo para qué tenemos que ir. ¿Qué le tengo que decir?

			—Cariño —interviene su madre—. Es para que te ayude a superar todo y evitar problemas en un futuro. No es nada malo, además, es un encanto, te tratará de maravilla.

			—¿Entrarás conmigo?

			—No, yo solo te acompañaré, entrarás tu sola y lo que hables con él será secreto entre vosotros.

			Margot estaba nerviosa, nunca había ido a un psicólogo, era algo totalmente nuevo para ella. 

			Cuando llegaron a la consulta, se sentaron en la sala de espera hasta que los recibió.

			—¿Qué tal, chicos? ¿Cómo estáis?

			—Hola, mi hermana está un poco nerviosa.

			—No te preocupes, pequeña, esto es muy divertido, vamos a estar jugando todo el rato.

			—¡Qué bien!

			—Puedes volver en una hora.

			—Gracias. Adiós, hermanita. —Le da un beso en la frente.

			Aprovechó ese rato en dar una vuelta y despejar su mente, necesitaba por un momento no pensar en la encrucijada que él mismo había creado y que no sabía cómo salir de ella.

			El no tener a nadie de confianza con quien hablarlo no le ayudaba.

			—Veamos, Margot. Tienes ocho años y te gusta jugar a las muñecas, ¿me equivoco?

			—No. Pero antes jugaba mucho más. Jugaba con mi hermana Colette cuando Thomas no me hacía caso.

			—Bueno, ahora te veo muy unida a tu hermano.

			—Sí, me está cuidando muy bien y me lleva al colegio muchos días para que mi madre pueda descansar.

			—¿Tu madre está bien?

			—Se creen que no me doy cuenta de nada, pero se equivocan. Mi madre llora todas las noches. Intenta disimular y hacerse la fuerte, pero no es feliz, sus ojos están tristes.

			—¿Y tú, cómo estás?

			—Estoy bien, yo he sido la que mejor he asimilado todo esto, aunque mi madre piensa todo lo contrario.

			—Me alegro de que estés bien, pero es extraño que tan pequeña muestres tanta fortaleza. Mira, hay personas que tienen miedo a que sus familiares se vayan, y muchas veces se imaginan sus muertes de varias maneras para que, el día en el que mueran, ya lo tengan superado. ¿Tú hacías eso? 

			—Nunca me las imaginé, las deseé —le dice clavándole la mirada.

			Paul no se imaginaba esa respuesta, se quedó parado unos segundos y le ofreció jugar a un juego sobre sentimientos.

			El tiempo pasó volando y Thomas ya le estaba esperando.

			—Margot, espera en recepción con mi compañera, enseguida saldrá tu hermano.

			—¡Vale! —Le encanta conocer a gente.

			—¿Cómo la has visto?

			—Siento decirte que os tiene completamente engañados en cuanto a sus sentimientos. Tiene una fortaleza inmensa y una mente demasiado fría, algo que me preocupa. Lo tiene totalmente superado y sabe que tu madre no está bien. Ha dicho una cosa muy extraña. Thomas, necesitaría tu autorización o la de tu madre para una sesión de hipnosis, creo que con eso llegaremos al fondo del asunto.

			—Firmaré yo, recuerda que mi madre no sabe nada de esto.

			—De acuerdo, la haremos después de Navidades. Por cierto, me he quedado preocupado por tu madre. ¿Cómo está?

			—Apenas sale de casa, para ir al cole y algún día suelto al gimnasio, necesita más vida.

			—Tiempo al tiempo, dale muchos besos de mi parte. Espero que paséis el Fin de Año lo mejor posible.

			Al oír esas palabras, a Thomas se le encendió la bombilla.

			—¿Por qué no te vienes a pasar la noche con nosotros? Le hará ilusión.

			—Bueno, yo…

			—Oh, lo siento, seguro que tienes otros compromisos, perdona.

			—No, no es eso. Desde que perdí a Briggitte, estoy más solo que la una, pero no sé si a tu madre le hará gracia. A mí me encantaría pasar la noche con vosotros.

			—¡Perfecto! Mañana nos vemos, pásate sobre las nueve. De mi madre me encargo yo, no te preocupes.

			—Gracias.

			—¿Ya nos vamos a casa?

			—Todavía no, hermanita, tenemos que hacer unas compras, y me vas a prometer que no vas a preguntar nada ni a contarle nada a mamá, es una sorpresa.

			—Te lo prometo —le dice cabeceando, no le gusta no saber qué está tramando.

			Después de un par de horas mirando tiendas, regresaron a casa. Su madre se había quedado dormida, por lo que Thomas aprovechó en esconder las bolsas.

			—Mamá, ya hemos llegado.

			—¿Qué hora es? ¿Me he dormido? —dice sobresaltada.

			—Tranquila, solo son las siete y media.

			—¿Qué tal ha ido, chicos?

			—Muy bien, mamá. Hemos jugado a un juego muy divertido.

			—Me alegro, hija. Anda, ve a cambiarte, tengo que hablar con tu hermano.

			—¿Crees que le vendrá bien?

			—Yo creo que sí. No sé de qué han hablado, pero ha salido muy contenta y con ganas de volver. Es buen psicólogo, volverá cuando pasen las Navidades.

			—Gracias de nuevo, hijo.

			Margot bajó de la habitación con el pijama puesto y se puso a ver la televisión.

			—Recordad que mañana tenemos que levantarnos tarde, ¡es la última noche del año!

			—Fin de Año…  —musita Sophie.
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Fin de Año

			Los Dubois tenían una costumbre muy original el día de Nochevieja. Hasta las doce de la mañana nadie podía levantarse de la cama.

			—¡Las doce! —grita Margot mientras va a despertar a su madre.

			Sophie, al oírla, se hizo la dormida, no quería quitarle la ilusión.

			—¡Mamá, despierta! —grita de nuevo—. ¡Son las doce!

			—Buenos días, hija. ¿Ya has despertado a Thomas?

			—¡No hace falta! Ya me han despertado vuestros gritos —dice desde su habitación—. Hoy va a ser una gran noche, lo presiento.

			—Hijos, tengo que salir a hacer las últimas compras para la cena. Haceros el desayuno, se está haciendo tarde.

			—De acuerdo, mamá.

			Tardó más de la cuenta el volver, así que fue Thomas quien preparó la comida, sopa y carne a la plancha, algo ligero para poder cenar a lo grande.

			La tarde la pasaron tranquilos. Thomas se puso a jugar al ordenador y Margot jugaba a las muñecas. De vez en cuando miraba la tela blanca que cubría la casa de muñecas; definitivamente ya no quería jugar más con ella, había causado demasiado daño, pero eso no quitaba que le diera pena alejarse de ella.

			Sophie iba preparando los aperitivos para la cena.

			Cuando llegó la hora de poner la mesa, Thomas se ofreció voluntario para ayudarla.

			Vistieron la mesa de una forma elegante, una vajilla blanca y dorada con copas de cristal de Bohemia y un centro con velas de diferentes alturas, todo combinado con una preciosa mantelería roja bordada a mano.

			Pero algo había en la mesa que no le terminaba de cuadrar a Sophie; al cabo de unos minutos cayó en la cuenta.

			—Hijo, ¿por qué has puesto cuatro platos? Solo somos tres.

			—Oh, mamá, lo olvidé, tenemos un invitado —dice con una sonrisa picaresca.

			—¿Anouk?

			—¡No, mamá! —«No me la recuerdes», pensó—. He invitado a Paul a cenar con nosotros.

			—¿Que has hecho qué? ¿Estás loco? ¿Pero a santo de qué?  —Cada vez estaba más histérica.

			—Calma, calma. Tienes que despejarte, mamá, necesitas pasar tiempo con gente de tu edad, y, además, ayer lo vi muy apuesto.

			—¡Lo que me faltaba! ¡Dios mío, Thomas!, ¡pero mira qué pinta llevo! Este año no pensaba cambiarme.

			—Tienes una hora para arreglarte, vendrá a las nueve —le dice mientras le da un par de bolsas atadas con una cinta negra de raso—. Te mereces volver a sonreír.

			—Ya sonrío, hijo, todos los días.

			—Sonreír de verdad, mamá.

			Al oír eso se le cayeron un par de lágrimas, esa frase le hizo cambiar el chip. Subió a su habitación y comenzó a vestirse. Cuando estaba preparada, le dio un beso a la foto de Pierre. 

			—Te quiero, mi amor. Feliz Fin de Año.

			Tardó cuarenta y cinco minutos en bajar, sus hijos la esperaban ansiosos.

			—¡Mamá, estás preciosa! —grita Margot lanzándose a sus brazos.

			—Estás espectacular.

			De nuevo, la elegancia de Sophie volvía a brillar. Lucía un vestido negro ajustado hasta la altura de la rodilla y de corte asimétrico con una sola manga. Los zapatos de tacón plateados resaltaban con las lentejuelas del vestido.

			En cuanto al peinado, seguía fiel a su cola de caballo, pero esta vez se dejó la parte de delante con volumen.

			—Me siento extraña, pero reconozco que estoy feliz.

			Mientras la miraban embelesados, el timbre de la puerta sonó.

			—Debe de ser él, ve a abrir, mamá.

			—Hola, Paul, cuánto tiempo. Pasa, te estábamos esperando.

			—Hola, querida, estás preciosa —le dice mientras le da dos besos—. Siento mucho lo de Colette.

			—Dejemos lo triste a un lado.

			—He traído esta botella de vino.

			—Gracias, no tenías que haberte molestado.

			—¿Qué tal, chicos?

			Thomas le estrechó la mano a modo de saludo mientras Margot seguía encandilada al verle desde que entró por la puerta. Nada tenía que ver con ese hombre de bata blanca que vio ayer en la consulta.

			Llevaba un traje de chaqueta negro completamente entallado con camisa blanca.

			Bajo las mangas de la americana, se dejaban ver unos gemelos de plata que, junto con los zapatos brillantes, le daban un toque elegantísimo. Era todo un galán.

			Sophie estaba muy nerviosa, realmente era un hombre muy atractivo, y ver a Thomas animándola a rehacer su vida no le ayudaba a estar más tranquila.

			—Necesito ir al baño.

			—¿Estás bien, mamá?

			No hubo respuesta, en ese momento temía que la noche se hubiera echado a perder, pero nada más lejos de la realidad. Su madre regresó al rato con una sonrisa y le regaló a Thomas un abrazo en señal de agradecimiento y susurrándole un «gracias».

			Tenía lágrimas en los ojos, pero eran lágrimas de felicidad, realmente tenía una mezcla de sentimientos. Ni Pierre ni su hija estaban sentados en esa mesa, pero tener la compañía de Paul, y, sobre todo, ver todo lo que su hijo estaba haciendo por ella, hacía que se sintiese un poquito más feliz.

			El menú era exquisito, ostras y foie a la plancha como entrante y pavo relleno como plato principal. Para colofón, El Brûche de Noël, un postre muy típico de Francia.

			La cena pasó entre copas de vino y champán francés. Cuando dieron las doce, todos se besaron.

			Sophie abrazó a sus dos hijos, y mientras estos hacían lo propio entre ellos, Paul le dio un cálido abrazo a Sophie.

			En ese momento sintió un nudo en la garganta, pero su cuerpo se relajó, parecía estar levitando. Fue entonces cuando pidió el mismo deseo que el día de su cumpleaños: «Que se pare el tiempo».

			Estuvieron más de dos horas de sobremesa. Los chicos se subieron a dormir y Sophie y Paul se quedaron un rato más con la compañía del vino.

			—Es hora de irme.

			—Puedes quedarte a dormir si quieres. Imagino que has venido en coche y ahora habrá controles. Puedes quedarte en el sofá.

			—Gracias, la verdad que lo prefiero.

			—Deja que te baje un par de mantas.

			Paul esperó abajo, también se sentía extraño, pero había sido una Nochevieja mágica.

			—Aquí tienes, espero que lo hayas pasado bien. A mí me ha venido muy bien verte y tener conversación con otro adulto —le dice riendo.

			—Ha sido una noche inolvidable. Descansa, nos vemos mañana. 

			—Igualmente —fue lo único que pudo decir tras ruborizarse con el beso de despedida que este le dio en la mejilla.

			Cuando se metió en la cama, algo le hizo sentirse culpable, solo habían pasado seis meses y ya tenía ilusión por alguien, una ilusión que seguramente solo fuera por amistad.
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Un año por delante

			Sophie durmió esa noche como un bebé. Cuando se despertó, se dio una ducha y se puso unos leggins con un largo jersey.

			Estaba un poco nerviosa, no sabía cómo reaccionar ante Paul después de que se quedase a dormir en su casa; de hecho, no sabía si estaría despierto.

			Pero las dudas desaparecieron y la calma volvió a ella cuando cogió el móvil y vio un mensaje suyo.

			«Hola, querida. Me he marchado temprano para que no me vieran los niños aquí. Quiero que sepas que fue una noche maravillosa y que me encantaría seguir disfrutando de momentos a vuestro lado. Feliz Año».

			Bajó a la cocina y preparó el desayuno. Al momento, se levantaron sus hijos.

			—¡Feliz año, mamá!

			—¡Feliz año, hijos! Espero que este año sea mejor que el anterior.

			Decir eso le recordó a Thomas que no podría estar mucho más tiempo de brazos cruzados; las cosas no se resuelven por arte de magia. Sin embargo, estaba totalmente perdido, todavía faltaba una semana o quizá más para la sesión de hipnosis y de Anouk no podía esperar nada más.

			—Por cierto, mamá, ¿has visto estos días a Anouk?

			—¿Podemos invitarla a comer? —pregunta Margot llena de energía.

			—La verdad es que no la he visto desde la semana pasada y su coche tampoco está, siempre lo tenía aparcado en la puerta.

			—Quizá esté de viaje.

			—Puede que haya ido a ver a su madre —apunta Margot.

			Madre e hijo se quedaron perplejos al oír eso.

			—¿Sabes dónde está su madre? —pregunta Sophie sorprendida.

			—Sí, está en una residencia.

			Thomas miró a su madre esperando encontrar la misma reacción.

			«¿Cómo es posible que sepa más cosas de Anouk que nosotros? Sabían que su madre estaba enferma, pero nada más. ¿Y si Margot puede darme más información sobre ella? Hoy no es el día indicado, pero mañana tengo que hablar con ella tranquilamente», pensó.

			—Vaya, no sabía nada, pensaba que viviría en otra casa.

			—Está enferma, mamá, necesitan que la cuiden.

			—¿Y por qué no vive con Anouk? Sería lo más lógico —dice Thomas empezando a sospechar.

			—No lo sé, no sé nada más.

			—A veces los hijos no pueden hacerse cargo de sus padres cuando llegan a una determinada edad.

			—¡Por favor, mamá! Tiene veinte años, su madre tiene que ser joven.

			—Tienes razón, es muy extraño —reconoció Sophie.

			—Bueno, Margot, ve a cambiarte de ropa, puedes ponerte el vestido de tu cumpleaños con la chaqueta gris.

			—Vale —le dice en tono de disconformidad.

			Thomas iba a acompañarla cuando su madre le cogió del brazo.

			—¿Está todo bien, mamá?

			—Sí, quiero comentarte una cosa.

			—Dime —le dice mientras se coge otro croissant.

			—Paul quiere que salgamos juntos, bueno, eso creo.

			—¿Cómo que eso creo? ¡Eso sería genial! ¡Cuenta, cuenta!

			Sophie, muerta de vergüenza y sintiéndose como una quinceañera, le enseñó su mensaje.

			—¿Habéis pasado la noche juntos? —le pregunta con picardía.

			—¡Dios mío, no! Solo le ofrecí quedarse en el sofá para que no tuviera que coger el coche a esas horas y con dos copas de vino.

			—Bueno, pues que sepas que te ha pedido una cita en toda regla.

			—Pero es muy pronto, no estoy preparada.

			—No pierdes nada por salir con él y disfrutar de su compañía. Tenéis una bonita amistad, solo que hace tiempo que no os veis; no lo veo tan raro, mamá. Puedes decirle que se venga después de comer a tomar un café. Venga, anímate, es año nuevo, te mereces empezarlo con buen pie.

			—Me siento mal por tu padre.

			—Que papá no esté no significa que dejes de lado tu vida; nunca lo vamos a olvidar, ni tampoco a Colette, pero tenemos que seguir adelante. O nos encerramos en nosotros mismos viviendo con pena o vivimos la vida como lo hubiéramos hecho con ellos.

			—¿Cuándo has cambiado tanto? Hace unos meses era impensable tener esta conversación contigo, eras tan frío, tan distante, pasabas de todos nosotros, y ahora…

			—Ahora soy otro, mamá. Por desgracia, esto me ha ayudado a entender que la vida son dos días y de nada sirve ser como era antes.

			—Te quiero, hijo.

			Margot llevaba un rato sentada en el sofá ajena a la conversación.

			—Estás preciosa, cielo.

			—Gracias, mamá, pero este vestido no me trae buenos recuerdos.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque lo llevaba puesto el día que me regalaron la casa de muñecas.

			—Pero esa casa te encanta. Por cierto, he visto que la tienes tapada.

			—Ya no voy a jugar más con ella, pero tampoco quiero que se ensucie; no era solo un juguete, mamá, esa casa…

			—Hablaremos de eso mañana, hermanita.

			Thomas se odió mil veces por haber tenido que interrumpir la conversación, pero no quería que su madre supiera nada de momento, eso si es que hay algo que saber.

			—Voy a cambiarme yo también, ya es casi la hora de comer.

			Aprovecharon la mantelería de la noche anterior y se sentaron los tres a la mesa, esta vez habían encargado la comida de año nuevo a un restaurante para que se la llevaran a casa.

			Cuando estaban recogiendo la mesa, sonó el timbre de la puerta. Era Paul. Esta vez traía una caja de bombones belgas.

			—Hola de nuevo, chicos. Margot, estás guapísima.

			—¡Gracias! Tú también.

			Pusieron música suave de fondo. A Sophie le encantaba Helene Segara; adoraba escuchar la canción «Je vis pour elle», con Andrea Bocelli.

			Las horas pasaban demasiado rápidas. Contaron historias de su juventud, algo que los chicos escuchaban fascinados.

			—Siento haberme ido así esta mañana —le susurra cuando se despide.

			—Al contrario, te lo agradezco, hubiese sido un poco raro que te hubieran visto, aunque Thomas lo sabe.

			—Es un buen chico. No quiero agobiarte, así que esperaré de nuevo tu llamada, pero, por favor, no tardes tanto tiempo.

			Sophie suspira.

			—Te llamaré pronto. Adiós, Paul.

			Cuando Paul se marchó, se sentaron en el sofá, les gustaba compartir momentos así, aunque no hablasen y cada uno estuviera en su mundo, pero les gustaba sentirse cerca.

			—Hermanita, ¿quieres que vayamos mañana a desayunar a la cafetería?

			—Vale, genial, pero no me dejes plantada, mira lo que le pasó a Colette —le dice con la mirada clavada en la suya.

			En ese momento, Thomas sintió una punzada en el pecho, no entendía cómo podía cambiar tanto su forma de hablar, de ser una niña dulce a decir cosas sin sentido.

			—¿Has vuelto a jugar con la casa de muñecas?

			—Ya no juego con eso. ¿Por qué lo preguntas?

			—Curiosidad sin más.

			—Mamá, ¿te vendrás con nosotros?

			—Me encantaría, cariño, pero creo que me quedaré recogiendo un poco la casa.

			Respiró aliviado, esa propuesta de Margot podría haberle arruinado su plan, pero afortunadamente podrá estar a solas con ella.
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Un nuevo sobresalto

			Pasaban las diez y media de la mañana cuando llegaron a la cafetería. Se pidieron una crepe con sirope de chocolate y un batido cada uno, y se sentaron en una mesa dentro del local.

			No sabía cómo empezar la conversación, así que fue al grano.

			—El otro día dijiste que la madre de Anouk está en una residencia, ¿Cómo sabes eso?

			—Ella me lo dijo. También sé lo que le pasó a su familia.

			«Esto se pone interesante», pensó.

			—¿De verdad? ¿Qué les pasó?

			—Su padre murió atropellado en un accidente de coche, y su hermano se suicidó un mes después tirándose de un puente. Su madre se puso enferma y la metieron a la residencia.

			—¿Ella te ha contado todo eso?

			—SÍ.

			«¿Pero qué clase de persona en su sano juicio le cuenta eso a una niña de ocho años? Aunque eso no es lo peor, hay demasiadas coincidencias con lo que nos ha pasado a nosotros: primero, muere su padre; después, su hermano se tira por un puente igual que Colette. ¿Tendrán algo que ver las muertes? No puede ser, eso es imposible, no conocíamos de nada a Anouk».

			—¿Estás bien, Thomas? —le pregunta al ver que se había quedado pensativo.

			—Sí, sí, estoy bien. ¿Te dijo algo de por qué te hizo ese regalo para tu cumpleaños? Es un juguete muy caro y se me hace raro, ya que apenas te conocía en ese momento.

			—Me dijo que le gustó mucho y que ella siempre quiso tener una igual, pero a veces me decía cosas extrañas; yo creo que esa casa está…

			El sonido del teléfono llegó en el peor momento de la conversación.

			—¡Joder! —exclamó—. ¿Qué pasa, mamá? —Su tono era serio.

			—Lo siento, hijo, no quería molestaros.

			—Perdona, ¿qué ocurre?

			—No me encuentro bien, estoy muy mareada.

			—Tranquila, vamos para casa, no te muevas.

			—Margot, tengo que hacerte una pregunta, y quiero que me digas la verdad.

			—Te lo prometo.

			—¿Has vuelto a jugar estos días a la casa de muñecas?

			—Ya te dije ayer que ya no juego con ella.

			—¡Dime la verdad! —le dice cogiéndola de los brazos y alzando la voz.

			—¡Te estoy diciendo la verdad!

			—¡No te creo! —Cada vez le agarraba más fuerte.

			—¡Estás loco! ¡Suéltame! Me haces daño, Thomas, te prometo que no he vuelto a jugar con ella desde que murió Colette.

			—Está bien. Vayamos a casa, mamá no está bien.

			Cuando llegaron a casa, se encontraron a su madre tumbada en el sofá, con la cara pálida y sin fuerzas.

			—¿Qué ha pasado, mamá?

			—No lo sé, hijo. De repente, he empezado a marearme, nunca me había sentido así.

			—Voy a llevarte al hospital. Llamaré a Anouk a ver si puede quedarse con ella.

			El teléfono no dio señal.

			—Lo tiene apagado, iremos los tres.

			Le ayudaron a levantarse y la sentaron cuidadosamente en el coche.

			Al llegar al hospital, Margot se quedó en la entrada y él se acercó al mostrador.

			—Vengo con mi madre. No se encuentra bien y está muy mareada, apenas puede andar.

			—Vamos a llevarla a observación. Por cierto, ella no puede estar aquí —dice mirando a su hermana.

			—Lo sé, pero no tenemos a nadie con quien pueda quedarse, y no quiero dejar sola a mi madre.

			—De acuerdo, pueden esperar aquí.

			—Gracias.

			—Se va a poner bien, ¿no?

			—Seguro que sí, pero tenemos que esperar a ver qué nos dicen los médicos, no sabemos lo que le ha pasado.

			Tras un par de horas llegó un doctor.

			—¿Familiares de Sophie Dubois?

			—Sí, somos sus hijos.

			—¿Han venido solos?

			—Sí, doctor, solo tenemos a mi madre. —Odiaba tener que dar explicaciones.

			—De acuerdo. Tenéis que estar tranquilos, vuestra madre se pondrá bien. Ha tenido una bajada de tensión y ahora está débil, pero no es nada grave. Por precaución, vamos a tenerla aquí hasta mañana y le haremos un par de pruebas para descartar que pueda haber algo más.

			—¿Ha pasado por alguna situación traumática últimamente?

			—Sí, en seis meses hemos perdido a nuestro padre y a una hermana. Lo ha pasado muy mal y ahora parecía que volvía a ver la luz.

			—Lo siento mucho, chicos, pero, por lo que cuentas, es normal lo que le ha pasado. A veces, después de superar un duelo, cuando la persona «se relaja» es cuando realmente sale todo el dolor, y a veces afecta a la salud, pero, tranquilos, mañana ya estará con vosotros.

			—¿Podemos verla?

			—Claro, pero solo diez minutos, tiene que descansar.

			—¡Hola, mamá! ¿Cómo estás? —se interesa Margot.

			—Harta de hospitales, pero hoy estoy en el otro lado. Estoy bien, solo ha sido una bajada de tensión.

			—Sí, tienes que pasar aquí la noche.

			—Qué divertido —dice irónicamente—. En la nevera tenéis comida, solo tendréis que haceros la cena.

			—Descansa, mamá, nos apañaremos bien. Vendremos mañana a buscarte. Por cierto, ¿puedes darme el teléfono de Anouk?

			—Sí, claro, en el bolso tengo mi móvil, apúntatelo.

			—Gracias, mamá. Te queremos.

			—Adiós, chicos.

			Lo primero que hizo Thomas al llegar a casa fue llamar a Anouk, pero de nuevo el teléfono estaba apagado.

			No entendía nada, desaparece justo después del encontronazo que tuvieron.

			—¿Qué vamos a hacer todo el día? —pregunta.

			—Pues hay varias opciones: puedes llamar a Blanche y que se venga a jugar o podemos ver una peli después de comer y jugar al ordenador.

			—¡Peli y jugar!

			—Pero primero tenemos que comer.

			Nada tenía que ver esta tarde con la tarde que pasaron hace unos meses cuando Sophie y Colette se fueron a comprar lo del cumpleaños. Ahora estaban muy unidos y se lo pasaban muy bien juntos.

			A la hora de cenar no tenían ganas de preparar nada así que decidieron pedir unas hamburguesas.

			—Es hora de irse a dormir, pequeña.

			—Oh, qué pena, me lo he pasado muy bien contigo.

			—Y yo contigo, hermanita.

			—Mamá se pondrá bien, ¿verdad? No quiero perderla.

			—No la vamos a perder, mañana estará de nuevo con nosotros.

			A Thomas le extrañó para bien que se interesase tanto por su madre, ya que ni con su padre ni con Colette mostró un atisbo de interés.
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De nuevo en casa

			Cuando se despertaron a la mañana siguiente, desayunaron y se prepararon para ir al hospital y ver cómo evolucionaba su madre; en teoría hoy le daban el alta.

			Margot no había pasado una buena noche pensando en su madre y tuvo que dormir con su hermano.

			Estaba muy preocupada por ella, algo que a Thomas le daba que pensar.

			«¿Por qué está tan afectada por lo de mamá y no se extrañó nada de lo que les pasó a papá y a Colette? ¿Y si realmente ya supiera lo que iba a pasar porque ella misma lo provocó? No tiene sentido».

			—¿Cómo estás, pequeña? —le pregunta cuando van en el coche.

			—No quiero que le pase nada malo a mamá.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Sí, claro.

			—¿Por qué estás tan preocupada por mamá, y con papá y Colette parecía que no te importase?

			Enmudeció, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y no fue capaz de responderle.

			—Contéstame, por favor.

			—No… lo… sé… —dijo sílaba a sílaba como si de un robot se tratase.

			Enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien, pero decidió no interrogarla más, solo tenía que esperar.

			Al llegar al hospital pudieron ver a su madre, estaba totalmente recuperada. Tuvieron que esperar un rato hasta que le dieron los papeles del alta.

			—Hola, chicos. Soy el doctor que ha atendido a vuestra madre. Como veis, está perfecta, pero estos días tiene que descansar y, sobre todo, evitarle emociones fuertes.

			—¿Pero puede salir de casa?

			—Por supuesto, de hecho, le vendrá bien caminar.

			—Gracias, doctor.

			—Hijos, ¿cómo estáis?

			—Bien, mamá, hemos sobrevivido sin ti —bromea Thomas.

			—Te he echado de menos, mami —dice la niña, llorando desconsoladamente.

			—Y yo a ti, cielo.

			Cuando Sophie terminó de vestirse, abandonaron el hospital y fueron para casa.

			—Solo he estado dos días fuera y ya la echaba de menos —dice al entrar por la puerta.

			—Te vamos a cuidar de maravilla, mamá —le dice Margot mientras le da un abrazo—. No nos hagas esto otra vez.

			—Bueno, solo ha sido un pequeño susto, ya estoy bien.

			—¿Quieres que llame a Paul?

			—No sabe nada, hijo.

			—Por eso, quizá le guste saberlo.

			—De acuerdo.

			Thomas preparó la comida mientras su madre se daba un baño de agua caliente con espuma. Le encantaba ese momento y, más aún, acompañada de su música.

			Al cabo del rato tuvieron que llamarla para que bajara a comer.

			—Perdonad, me he relajado tanto que he perdido la noción del tiempo. Enseguida voy.

			Bajó con unos leggins color vino y un jersey negro ancho de cuello alto combinado con unas deportivas. Incluso la ropa ancha le quedaba de maravilla.

			—Pasará esta tarde un rato, he hablado antes con él.

			—¿Paul? Oh —dice mirándose.

			—Estás guapísima, mamá, no tienes que cambiarte —le sonríe.

			Margot aprovechó un rato después de comer para hacer los deberes que le habían mandado en Navidades, le quedaban pocos días de vacaciones y todavía no había empezado.

			Cuando Paul llegó, Sophie estaba tumbada en el sofá; se incorporó y se sentó junto a él mientras Thomas preparaba un café.

			—Siento no tener nada más que ofrecerte.

			—Tranquila, he caído en la cuenta y he traído estos croissants.

			—Gracias.

			—¿Cómo estás? Cuando me llamó tu hijo, no me lo podía creer. Menos mal que ya estás en casa.

			—Sí, no ha sido nada, solo una bajada de tensión.

			—Nos comentó el doctor —interrumpe Thomas— que quizá ahora esté sacando todo el dolor acumulado en estos meses atrás.

			—Puede ser, a veces cuando mejor crees que estás es cuando te vuelve todo.

			—Pues qué bien. Bueno, no pensemos en eso, lo importante es que estamos de nuevo en casa y me encuentro animada y con ganas de seguir adelante.

			—Me alegro mucho —dice cogiéndola de la mano.

			Ese gesto hizo que Sophie se ruborizara y no supiera por dónde salir.

			—¿Quieres otro café? —fue lo primero que se le vino a la mente.

			—No, gracias, creo que voy a marcharme ya. Thomas, ¿puedo hablar contigo?

			—Sí, te acompaño a la puerta.

			—Cuídate. Nos vemos.

			—Me ha quedado un hueco libre el viernes a las diez de la mañana. ¿Podéis venir a esa hora? Si va todo bien, estaremos un par de horas, pero, te soy sincero, no siempre funciona a la primera, en algunos casos hay que interrumpir la sesión. Tendrás que estar pendiente del teléfono por si te llamo.

			—Perfecto, no hay problema. No será peligroso para ella, ¿no?

			—No, ella sentirá que está dormida; puede que esté un poco aturdida al despertar, pero es normal. No te preocupes, es totalmente seguro.

			—Gracias, Paul, nos vemos el viernes.
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Una fuerte discusión

			—Hola, Anne. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien, doctor. Me ha venido muy bien estar aquí estos días, pero creo que voy a regresar a casa. Hablaré con mi psicóloga y, si está de acuerdo, firmaré hoy el alta voluntaria.

			—Como veas, sabes que aquí estamos para lo que necesites.

			—Gracias. Voy a cambiarme y pasaré a ver a mi madre. ¿Está bien?

			—Lleva unos días muy tranquila. Le hemos cambiado la medicación y la ha tolerado muy bien.

			—¿Cree que podrá salir pronto de aquí?

			—No puedo contestarle a eso tan a la ligera. Tenemos que ir quitándole medicación paulatinamente y, aunque vaya todo bien, sigue siendo un proceso muy lento. Puede recaer en cualquier momento.

			—Lo sé.

			Cuando el doctor se marchó, aprovechó para llamar a Cloe, su psicóloga, pero no le cogió el teléfono.

			—Hola, mamá, te veo muy bien.

			—Hola, hija. La verdad es que estoy mucho mejor.

			—Me alegro mucho.

			—¿Tú cómo estás?

			—Estoy bien, he estado unos días muy relajada y dedicando tiempo para mí.

			El sonido del teléfono interrumpió la conversación.

			—Ahora vuelvo, mamá.

			Tardó varios minutos en regresar a la habitación, y eso que esta vez cortó rápido, ya que acostumbraba a hablar largos ratos con ella al teléfono.

			—Ya estoy. Era Cloe.

			—¿Sabe algo de lo nuestro?

			—Por favor, mamá, nadie sabe nada. Me encerrarían, pero no aquí.

			—¿Cómo van las cosas?

			—Afortunadamente creo que ya ha pasado todo y las aguas vuelven a su cauce.

			—¿Ya han pagado todos?

			—No, mamá, pero créeme, es suficiente.

			—¡No es justo, hija! –—Josephine comienza a perder los nervios.

			—¡Ya basta, mamá! —le grita Anne para su asombro—. Tomé una decisión, no sé si correcta o incorrecta, pero ya está bien, no puedo seguir con esto.

			—¡Ese no era el trato! —Josephine está cada vez más alterada.

			—Tú sabías cuál era el trato, pero no contaste con que de un día para otro la cosa acabase. He pasado miedo, mamá, mucho miedo, y me merezco vivir tranquila.

			—¿Tú sí y yo no?

			—Lo siento, pero eres una egoísta. Perdiste la cabeza y no fue tu culpa, pero tienes que superarlo. Tengo que marcharme. Cuídate, por favor. Te quiero.

			Se marchó sin dar opción a réplica y sin un beso de despedida, algo que a su madre le dolió mucho. Se tumbó en la cama y rompió a llorar.

			«¿Por qué no soy capaz de superarlo? ¿Por qué tengo tanta sed de venganza? Está claro que nunca podré salir de aquí».

			Mientras Anne se dirigía a la salida, se preocupó en buscar al doctor con el que había hablado antes.

			—He tenido una discusión con mi madre, se lo comento para que lo tenga en cuenta por si quiere entrar a verla. Se ha quedado muy nerviosa.

			—Gracias, Anne, pero ya sabes que esto no le conviene.

			—Lo siento, pero no he podido evitarlo. No tengo tan claro que se pueda curar, no va a ser fácil.

			—¿Se marcha?

			—Sí, ya he firmado los papeles.

			—Cuídese, Anne, le esperamos.
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La hipnosis

			Por fin había llegado el día en el que Margot iba a someterse a la sesión de hipnosis; obviamente ella no lo sabía.

			—Hermanita, despierta, tenemos que ir a ver a Paul.

			—Pero estuvo aquí el otro día. ¿Qué hora es? —dice todavía medio dormida.

			—Son las nueve. Te toca consulta con él, recuerda que tienes que ir durante un tiempo.

			—¿Y mamá?

			—Se ha ido temprano al gimnasio para aprovechar la mañana, se encontraba bastante bien. Venga, vístete mientras te preparo el desayuno, solo tenemos una hora.

			—¿Qué haremos hoy? —le pregunta de camino al psicólogo.

			—No lo sé, imagino que te hará preguntas y podrás seguir contándole lo que quieras y cómo te sientes realmente. Puede que juguéis a algún juego como la otra vez.

			—Buenos días, chicos. Si sois tan amables de esperar, saldrá en cinco minutos.

			Ambos se sentaron en la sala de espera. A Margot le gustaba observar todos los libros que había en las estanterías; esta vez se cogió una revista.

			Justo cinco minutos después, la secretaria atendió una llamada y, acto seguido, se dirigió a Thomas.

			—Dice Paul que pase un momento a su consulta, primera puerta a la derecha; me quedaré con tu hermana.

			—Gracias. Ahora vuelvo.

			—Pensaba que estarías con otro paciente —dice al entrar en la consulta.

			—Hola, Thomas, estaba terminando de preparar todo. Como te comenté, necesito que firmes la autorización, así como un permiso para grabar la sesión. Si va todo bien, podré dártela para que la escuches tú mismo. He vuelto a leer la carta que le escribió a Colette, imagino que quieres saber si tuvo algo que ver con lo que le pasó.

			—Eso es, es todo muy raro. Anouk, la casa, mi hermana…

			—Te llamaré en cuanto terminemos —le interrumpe—. Pueden ser diez minutos o dos horas.

			—Estaré por aquí cerca pendiente del móvil. Gracias.

			Justo antes de marcharse, Margot entró con Paul y se sentó en la misma silla del otro día.

			—¿Cómo estás, pequeña?

			—¡Muy bien! Pero pensaba que ya no vendría más aquí.

			—Tendrás que venir durante un tiempo, pero no es nada malo.

			—¡Lo sé! Me lo paso muy bien.

			—Me alegro. Mira, para la sesión de hoy necesito que te tumbes en ese sillón, verás que es muy cómodo. Voy a enseñarte unas imágenes en blanco y negro y necesito que me digas lo primero que se te ocurra, si puede ser en una sola palabra mejor.

			—¡Vale! ¿Es un juego nuevo?

			—Así es, comencemos. —Empieza a enseñarle las imágenes una tras otra.

			—Oscuridad. Miedo. Descanso. Tristeza. Rabia. Dolor.

			—Muy bien. Ahora quiero que cierres los ojos y te imagines subiendo por una montaña llena de florecitas blancas. Tienes que subir hasta la cima y encontrar la única flor verde que hay. ¿Te gusta el paisaje?

			—Sí, es muy bonito.

			—Bien. Tienes que concentrarte y seguir subiendo. ¿La has encontrado ya?

			—Todavía no, hay muchas flores.

			—Tranquila —le dice mientras pone música clásica—.  No tengas prisa.

			Le pone el dedo en el medio de la frente y lo va bajando sobre su nariz, una y otra vez.

			—¿La encuentras?

			—No… —Su voz se iba apagando poco a poco, estaba a punto de entrar en la fase de hipnosis.

			—Bien, sigamos. ¿Cómo te llamas?

			—Margot Dubois.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Ocho.

			Paul respira hondo. «Vamos a ello», pensó mientras ponía la grabadora en marcha.

			—¿Cuándo fue tu cumpleaños?

			—El 10 de julio.

			—¿Tuviste muchos regalos?

			—Un vestido muy bonito y una casa de muñecas.

			—¿Juegas mucho con esa casa?

			—Antes sí, ahora me da miedo. Solo me queda un muñeco y no quiero que mi mamá se muera.

			Sintió un nudo en el estómago.

			—¿Por qué iba a morir tu mamá?

			Margot abrió los ojos de repente. 

			—He encontrado la flor verde.

			—Perfecto, quédate con ella mientras observas el paisaje. Respira hondo.

			Ha pasado más de media hora desde que Thomas se fue y todavía no había tenido noticias. ¿Era eso buena señal?

			Caminaba en círculos sin rumbo alguno, estaba nervioso y se sentía mal por hacerle pasar por esto, pero era la única manera de poder llegar a algo, además, no era perjudicial para ella.

			No sabía qué se iba a encontrar en la grabación, tenía demasiadas esperanzas en que todo se aclarase y no quería llevarse una decepción, pero eso no estaba en su mano. Tampoco podía pensar cuál sería el siguiente paso hasta que no supiera lo que iba a pasar hoy.

			Seguía deambulando por la calle y en su cabeza cuando el teléfono le sobresaltó. Era Paul.

			—¡Dime! ¿Cómo ha ido? —le dice nervioso.

			—Tenemos que hablar, Thomas, ha contado demasiadas cosas y muy duras. Todavía sigo en shock.

			—¿Cómo está? ¿Recuerda algo?

			—Está bien, está con mi secretaría ahora mismo. No es consciente de lo que me ha contado, solo recuerda unas imágenes y un paisaje, así como la última media hora que ha sido como la otra vez. Aquí te espero.

			—Llego en cinco minutos.

			Estaba cada vez más nervioso, pero Margot no podía verle así, así que trató de tranquilizarse.

			—Aquí tienes la grabación —le dice dándole un USB—. No te precipites en escucharla. Sé que tienes mucha prisa, pero tienes que encontrar el momento adecuado. Tu madre no puede enterarse, no todavía. No puedes decirle nada de lo que escuches aquí. Vas a oír a una niña totalmente diferente.

			—¿Sería mucho pedir si mañana te llevas a comer a mi madre y a Margot? Solía quedarse con Anouk, pero hace días que no coge el teléfono.

			—Anouk… Mejor se viene con nosotros. Llamaré a tu madre y pasaremos el día juntos.

			—Muchas gracias de nuevo.

			—De nada. Cuidaros mucho.

			Cuando llegó a casa estaba agotada, comió y se fue a dormir, algo que no acostumbraba a hacer.

			—¿Qué tal ha ido, hijo?

			—Bien, mamá, se va soltando poco a poco. No sé cuándo tendrá que volver. Por cierto, ha dicho que te llamará para salir a comer mañana los cuatro. ¡No puedes negarte!

			—Oh, genial, Thomas.

			—¿Y tú qué tal en el gimnasio?

			—Bien, hoy ha sido más de relax. Me he metido a una clase que había de relajación y he salido como nueva, así que, para no perder el ritmo, me quedaré en casa todo el día.

			—Sí, yo también. Me pondré un rato con el ordenador.
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La grabación

			Esa noche Thomas apenas durmió pensando en la grabación. Estaba deseando que se fueran a comer para poder escucharla tranquilamente, pero a la vez estaba muerto de miedo; por lo que le dijo Paul, no iba a escuchar nada bueno.

			—Buenos días, hijo. ¿Qué tal has dormido?

			—Bien, mamá, pero creo que no voy a ir a comer con vosotros, no me encuentro bien —le miente.

			—Le diré que cancele la reserva y vamos otro día.

			—No, de verdad, id vosotros, estaré bien. Solo necesito descansar.

			—Está bien, como quieras.

			—¡Buenos días!

			—¿Qué tal, hija? Ayer estabas muy cansada.

			—Ya estoy mejor, he dormido de maravilla.

			—Me alegro, recuerda que hoy iremos a comer con Paul.

			Estaban acabando de arreglarse cuando llamó a la puerta.

			—Hola, Thomas.

			—Hola, Paul. No voy a poder acompañaros, no me encuentro bien —dice guiñándole un ojo.

			—Tranquilo, no pasa nada, mejórate. —Le devuelve el gesto de complicidad—. Recuerda lo que te dije, tranquilo, escúchala con calma y no te precipites.

			—¿De qué habláis?

			—Hola, Sophie, me está diciendo que no puede venir a comer.

			—Sí, iremos nosotras.

			—Adiós, mamá, que os divirtáis —dice dándole un beso a Margot.

			Por fin llegó el momento. Se subió a su habitación y se preparó una botella de agua.

			Colocó el USB en el ordenador y se puso los cascos. A pesar de encontrarse solo en casa, quería aislarse lo máximo posible para sumergirse en ella.

			—¿Cuándo fue tu cumpleaños?

			—El 10 de julio.

			—¿Tuviste muchos regalos?

			—Un vestido muy bonito y una casa de muñecas.

			—¿Juegas mucho con esa casa?

			—Antes sí, ahora me da miedo. Solo me queda un muñeco y no quiero que mi mamá se muera.

			—¿Por qué iba a morir tu mamá?

			—He encontrado la flor verde.

			—Perfecto, quédate con ella mientras observas el paisaje. Respira hondo.

			—Cuéntame más sobre esa casa. ¿Qué te hace sentir?

			—Es realmente preciosa. Cuando abrí la caja y la vi, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, sentí una cosa extraña. Enseguida empecé a jugar con ella. En aquella época, Thomas y yo no nos llevábamos muy bien, así que decidí que nunca jugaría con él. Gracias a eso sigue vivo.

			»Jugaba con mamá, con papá y con Colette. Esa casa hacía sentirme especial y podía ser la dueña de esos muñequitos, haciendo realmente lo que yo quisiera.

			»Algo me atraía hacia ella, se apoderaba de mí y de mi cabeza. Yo creo que está maldita o algo así, como en esas películas de miedo. No podía dejar de jugar con ella hasta que, un día, mi padre me lo prohibió. Me estaba distanciando de mi familia y de mi amiga Blanche, a ella nunca le gustó ese juego.

			»Me enfadé muchísimo con él y le dije cosas horribles. Mi hermana trató de distraerme y nos fuimos a pasar la tarde por ahí, pero a la noche jugué a escondidas de él.

			»Estaba tan enfadada que algo hizo que lo metiera en la cama y le tapara la cara con la sabanita durante unos largos minutos. Al día siguiente estaba muerto.

			»Yo me quedé en shock, no entendía nada, pero sabía que no había sido casualidad.

			»Durante unos días dejé de jugar con ella, y si algún día lo hacía era por diversión. No siempre pensaba cosas malas, solo cuando me hacían enfadar, por eso pasó lo de Colette.

			»Me dejó plantada una tarde y volví a enfadarme muchísimo, así que me fui directa a la casa de muñecas y, sin pensármelo dos veces, la tiré por las escaleras. Blanche estaba conmigo y se fue muy asustada.

			»Me arrepentí en ese mismo momento, pero no fui capaz de levantar el muñeco del suelo. Al rato nos dijeron que estaba en el hospital. Se había tirado desde un puente.

			»Ese día por fin entendí todo. Esa casa tiene algo que me hace hacer cosas malas a mi familia, y lo peor de eso es que ocurren en la realidad. Yo sabía lo que le iba a pasar y, aun así, lo hice. No era yo, no era yo quien movía esos muñecos.

			—¿Quién te hizo ese regalo?

			—Anouk. Anouk fue quien me la regaló, y yo creo que ella tiene algo que ver con todo lo que ha pasado. Cuando murió mi padre me dijo que debería de jugar menos, y cuando murió Colette, me dijo que dejase de jugar con ella.

			»A veces me hablaba de la casa en un tono triste, como si le diese pena que jugase, pero me decía que era porque ella siempre quiso tener una igual. Creo que nos quiso proteger, pero ya era tarde. Anouk es la clave.

			»He matado a mi familia, pero no era yo quien lo hacía. Estoy asustada, tengo miedo. No estoy loca…, no estoy loca…, no estoy loca…

			La grabación se detuvo. Thomas estaba paralizado, tenía ganas de vomitar; le daba la impresión de que estaba viendo una película de terror. 

			Sentía miedo y una necesidad tremenda de ir a ver la casa, pero no quería que Margot se diese cuenta, la tenía muy bien guardada.

			Tenía lágrimas en los ojos, no podía creerlo, no paraba de pensar: «Mi hermana, mi dulce angelito, no podía haber hecho una cosa así. Si no fue Margot, ¿hay algo detrás de esa casa que le impulsa a hacerlo?».

			Él nunca ha creído en cosas paranormales, pero esto estaba superando la ficción.

			«¿Por qué Margot cree que Anouk es la clave? Está claro que su actitud es bastante sospechosa, por no hablar de que mintió sobre donde compró ese regalo, y a su familia le pasó algo parecido.

			¿Debería acudir a la policía? Mi madre se enteraría, no es buena idea; cuanto más tiempo esté alejada de todo esto, mucho mejor. Está Paul, él me ayudará.

			Tengo que encontrar a Anouk. ¿Dónde te has metido?».

			Volvió a llamarla por teléfono y para su sorpresa lo tenía encendido. Estaba tan asustado en ese momento que colgó en el primer tono. Afortunadamente no sabe cuál es su número.

			«Tengo que pensar cuál será el siguiente movimiento, está claro que no puedo extorsionar más a mi hermana. Por muy fuerte que parezca por fuera, tiene que estar pasándolo muy mal, no puedo hacerle eso».

			Escuchó la grabación una vez más intentando sacar algo más en claro, pero de nada le sirvió, solamente para tener más ganas de vomitar. Se sentía mareado.

			Ajenas a toda esta locura, Sophie y Margot comían con Paul en un cotizado restaurante de la ciudad. Cada vez se sentían más cómodas con su compañía.

			—Está todo buenísimo, gracias por invitarnos.

			Cuando terminaron de comer, se fueron al centro comercial a dar una vuelta. A Margot le gustaba mucho ese sitio, además, siempre que iba conseguía que le comprasen algo, esta vez se compró unas orejeras para terminar de pasar el invierno.

			Salían de la tienda cuando la vieron.

			—¡Anouk! —Corre Margot hacia ella tirándose a sus brazos.

			—Hola, cielo, ¿qué tal estas?

			—Hace tiempo que no te vemos por aquí.

			—Eeeh, sí, he estado en París —titubeó.

			—¿Por qué no te vienes mañana a casa y nos cuentas? Seguro que tienes fotos para enseñarnos. ¿Has estado en Disneyland?

			—No sé si es buena idea, estoy muy cansada del viaje.

			Estaba distante y esquiva con cada una de las palabras.

			—Anímate —interviene Sophie—. ¿Sobre las seis te va bien?

			—Sí.

			—Por cierto, él es Paul. Es amigo de la familia, trabajaba con Pierre.

			—Encantada de conocerte. Entonces, ¿eres también psicólogo?

			—Así es. Encantado de conocerte.

			—¡Nos vemos mañana!

			—De acuerdo. ¡Adiós, familia! —exclamó tratando de mostrar algo de entusiasmo.

			Realmente no tenía ninguna gana de ir y encontrarse con Thomas después de lo sucedido en la cafetería, y seguramente él tampoco quisiera. No podía arriesgarse a verle y ser sometida a más preguntas.

			—¿Quién es ella? —pregunta sabiendo perfectamente la respuesta.

			—Es vecina nuestra. Se vino aquí hace más de un año más o menos. Nos vemos de vez en cuando y en algunas ocasiones ha cuidado de Margot, siempre se ha preocupado mucho por nosotros.

			—No la conozco, pero me ha parecido que estaba un poco nerviosa. ¿Puede ser?

			—Sí —dice Margot—. Yo también la he notado un poco rara.

			—Bueno, mañana nos contará.

			Cuando las dejó en casa, Thomas estaba dormido en el sofá; no había comido nada en todo el día, era imposible que tuviera apetito después de escuchar todo aquello.

			—¿Ya estáis aquí? ¿Qué hora es? —pregunta medio dormido.

			—Son las ocho de la tarde, hijo.

			—¿Os lo habéis pasado bien?

			—Sí, hemos comido en un restaurante precioso.

			—¿Y sabes qué? —le grita su hermana—. Hemos visto a Anouk. Mañana va a venir a casa.

			—¡Qué! —Thomas se incorporó de repente—. ¿Dónde estaba? ¿De verdad va a venir?

			—No es nada raro, hijo, muchas veces ha venido, no sé por qué te sorprende tanto.

			—Bueno, yo creo que no tenía muchas ganas, pero al final la hemos convenido. Ha estado en París —dice Margot.

			«No se atreverá —pensó—. Me quedaré en mi habitación, paso de verla. Bajaré solo cinco minutos para ver su reacción».
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Nuevas sospechas

			Era la segunda noche que Thomas apenas dormía, su cabeza daba vueltas y vueltas tratando de buscar una conexión entre lo ocurrido durante estos seis meses y la casa de muñecas.

			Estaba empezando a padecer insomnio y eso no le ayudaba.

			Necesitaba distraerse con algo, así que decidió volver a la universidad. Afortunadamente había seguido estudiando y aprobando todo, pero todo era mucho más fácil si asistía a las clases.

			Aprovechó la mañana en prepararse todos los libros y apuntes.

			Cuando Margot se levantó, también le ayudó a prepararse la mochila para el día siguiente. Las vacaciones habían terminado y tenía que volver al colegio.

			—¿Tienes ganas de ver a tus amigos?

			—Sí, sobre todo a Blanche.

			—¿Por qué no la invitas un día a casa? Hace tiempo que no viene. ¿Estáis bien?

			—Sí, pero desde que pasó lo de Colette, no le he vuelto a decir que se venga, me da vergüenza.

			—Bueno, no pasa nada, lo importante es que sigáis siendo amigas y estéis bien entre vosotras.

			Pasaron la mañana tranquilos en casa, comieron y se pusieron a ver una película mientras su madre recogía la cocina.

			—Mamá, ¿no has comprado este año la tarta de hojaldre?

			—¡Sí, hija! Se me olvidó sacarla. ¿Queréis un trozo?

			Ambos se levantaron del sofá. Cada año, para el Día de Reyes, era típico comer esa tarta. Estaba buenísima.

			—Guardad un poco para Anouk, se supone que vendrá en un rato.

			—¿A qué hora viene? —le pregunta en voz baja para que su madre no lo oiga.

			—Le dijo mamá sobre las seis.

			—Gracias, hermanita.

			Poco antes de terminar la película, se subió a su habitación.

			Pasaban de las seis de la tarde cuando llamó a la puerta. Fue Margot quien salió a recibirla.

			Al entrar en la casa y no ver a nadie, preguntó directamente por su madre y su hermano.

			—Mi madre está en la cocina y Thomas se ha subido a su habitación hace un momento.

			En ese momento sintió un gran alivio, tenía la esperanza de que no bajase mientras ella estuviera ahí.

			—Hola, querida. ¿Cómo estás? Ayer te vimos un poco distante.

			—Hola, Sophie. Perdona, no me pillasteis en buen momento.

			—Espero que no sea nada. Vamos, siéntate, ¿así que has estado en París?

			—Sí, tuve unos días de vacaciones y me marché a París con una amiga, necesitaba desconectar. Fue todo un poco improvisado, pero ha sido un gran viaje. 

			—¿Qué tal lo pasaste en Disneyland?

			—Genial, es precioso, tengo fotos en el móvil, si quieres podemos verlas.

			—Sí, quiero ver a todas las princesas.

			Anouk se disponía a enseñarle el móvil cuando Sophie la interrumpió para conectarlo con la televisión y poder verlas más cómodamente.

			—Es todo precioso, os recomiendo que vayáis a París si tenéis la oportunidad, es realmente increíble.

			—¿Podremos ir, mamá? —pregunta entusiasmada.

			—No lo sé, hija, podemos mirarlo para otro año. He comprado tarta, ¿quieres un poquito? —dice desviando el tema.

			—Gracias, te lo agradezco.

			Pasaron la tarde viendo las fotografías y hablando de su viaje. Anouk estaba cada vez más relajada hasta que oyó pasos en las escaleras. Era Thomas. Bajaba con el abrigo puesto listo para marcharse.

			Hubo un cruce de miradas sin mediar palabra. Su intención era pasar de largo, pero hubo algo que le llamó la atención en la foto que había en la pantalla.

			—¿Puedo ver más fotos? —preguntó.

			—Sí, claro —contesta no tan relajada mientras va pasando varias fotos.

			—¿De cuándo son estas fotos?

			—He estado en París.

			—¿Estos días o hace unos meses?

			—Estos días.

			—¿Por qué mientes? —dice en tono serio—. ¿Dónde has estado realmente?

			—¿Ya estamos otra vez, Thomas? ¿Qué te pasa con ella?

			—Vamos, mamá, ¿en serio no lo veis? Mirad las fotos, va con ropa de verano.

			—No hacía frío —interrumpe cada vez más nerviosa.

			—Imagino que como hoy aquí y mira cómo vienes —dice señalando su abrigo, gorro, guantes y bufanda—. Además, llevas el pelo más corto.

			Anouk se quedó en blanco, no sabía qué decir. Thomas seguía mirándola con la cara desencajada.

			—Ya vale, por favor. Por cierto, ¿dónde ibas?

			—He quedado con unos amigos.

			—Vale, no tardes. Recuerda que mañana tienes universidad.

			—No os dejéis engañar, mamá, os está tomando el pelo. Aléjate de mi familia, de lo que queda de mi familia —recalcó—. Te voy a desenmascarar, Anouk.

			La estaba fulminando con la mirada, tenía los ojos clavados en ella, ni siquiera pestañeaba. Había tanto odio en esa mirada que volvió a tener miedo.

			Se marchó dando un portazo, no sin antes darle un beso a su pequeña.

			—Ten cuidado, hermanita, imaginarás de lo que hablo —le dijo al oído—. Te quiero.

			Una vez en la calle, vio su coche aparcado y se le ocurrió hacerle una foto a la matrícula, no sabía exactamente para qué, pero podría llevarle a otra pista.

			—Perdónale, lleva unos días sin dormir y le está afectando.

			—No pasa nada, pero creo que será mejor que me vaya. 

			Margot estaba tranquila, sin embargo, algo por dentro la atormentaba.

			Cuando Thomas llegó a casa ya habían cenado.

			—Tienes cena en la nevera, hijo.

			—No tengo hambre —dice mientras sube las escaleras.

			—Hijo, ¿por qué te comportas así? Estábamos tan bien…

			—Estábamos tan bien hasta que esa chica entró en nuestras vidas. Y te lo demostraré, mamá.

			Se tumbó en la cama y se le ocurrió que quizá Paul podría arrojarle algo de luz, al fin y al cabo era la única persona que sabía casi lo mismo que él, así que decidió llamarlo al día siguiente.

			Se tomó una pastilla para dormir que había comprado en la farmacia e intentó que su cabeza parase de pensar.
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Una gran idea

			Lo primero que hizo cuando se despertó fue llamarlo asegurándose de que su madre estaba en la planta de abajo y no podía oírle.

			—Hola, me gustaría hablar contigo como amigo, no como paciente.

			—Claro, ¿te va bien esta tarde a eso de las siete?

			—Perfecto, nos vemos en la cafetería al lado de tu consulta.

			—Ahí estaré. Adiós, Thomas.

			—Hasta luego.

			Cogió la mochila y bajó a la cocina para coger algo de desayuno y marcharse a la universidad. Justo cuando abría la puerta de casa, su madre le interceptó.

			—Quiero hablar contigo.

			—Voy tarde, mamá, hablamos a la noche, hoy llegaré sobre la hora de cenar.

			—¡Thomas!

			El portazo que dio impidió seguir con la conversación.

			Sophie tenía miedo de que volviera a ser ese chico frío, distante y a veces maleducado que era hace un tiempo. Por suerte o por desgracia, todo lo que habían vivido le sirvió para ser mejor persona. No podía perder eso.

			Pero ahora Thomas no estaba para aguantar sermones de nadie, y mucho menos de su madre defendiendo a Anouk, así que decidió pasar el día fuera de casa.

			Realmente no sabía qué hacer tanto tiempo, pero se las apañaría.

			Fue a la universidad y después de las clases se quedó a comer en la cafetería. Había varios compañeros suyos, pero prefirió comer solo.

			Cuando terminó, se fue a la biblioteca y aprovechó para organizarse los apuntes y, cómo no, todas las historias que tenía en su cabeza.

			A lo que se dio cuenta eran las cinco de la tarde, por lo que recogió y se marchó a dar una vuelta para hacer algo de tiempo.

			Llegó demasiado pronto a la cafetería, así que pidió un batido y una crepe con chocolate mientras llegaba.

			—Hola, ¿cómo estás? —Hace un gesto al camarero para que le sirva lo de siempre.

			—Bien, pero no hemos tenido apenas tiempo para hablar después de la grabación y quería hablar contigo.

			—Lo sé, hijo. ¿Qué crees que está pasando?

			—No lo sé, yo nunca he confiado en esa chica —dice refiriéndose a Anouk—. Era demasiado atenta con nosotros cuando apenas nos conocía, pero a la vez la veía un poco fría. Últimamente, cada vez que le sacaba el tema de la casa de muñecas se ponía muy nerviosa y, en alguna ocasión, se marchó de repente. No sé hasta qué punto ella tiene algo que ver, al fin y al cabo, es solo un juguete, pero el otro día le pillé otra mentira. Después de estar varias semanas con el teléfono apagado, nos dijo que había estado en París, algo que me descuadró cuando vi las fotos.

			—Es cierto —le interrumpe—, nos la encontramos el día que fuimos a comer y se lo dije a tu madre. Le dije que, a pesar de que no la conocía, la noté un poco rara, como nerviosa, yo creo que se vio obligada a ir a tu casa.

			—Dos semanas antes tuvimos una bronca muy fuerte, no me extrañaría que no quisiera verme. Al ver esas fotos, volví a estallar. Mi madre no me entiende, pero no la culpo, no sabe nada de esto. Vuelvo a estar entre la espada y la pared.

			—No sé cómo ayudarte.

			—Tranquilo, yo tampoco sé cómo seguir.

			—¿Tienes pruebas contra ella?

			—Pruebas físicas no, sería mi palabra contra la suya, y la grabación de Margot por supuesto.

			—Tienes que conseguir esas pruebas. Si hay algo, habrá pruebas.

			—¿A qué te refieres?

			—Quizá un detective privado pueda ayudarte.

			—¡Tienes razón! ¡No lo había pensado!

			Le pareció una gran idea y por un momento vio un atisbo de esperanza, sin embargo, enseguida bajó de la nube.

			—No puedo pagarlo.

			—Conozco una agencia, puedo recomendarte a alguien que no te cobrará mucho, además, yo lo pagaré.

			—No puedo aceptarlo.

			—No es negociable —dice mientras busca algo en su cartera—. Toma, llama a este teléfono y di que vas de mi parte.

			—Muchas gracias. No sé cómo agradecerte todo esto.

			Cuando salieron de la cafetería cada uno tomó su camino a casa.

			Thomas se planteó llamarlo al día siguiente, pero cada minuto que pasaba era tiempo perdido, por lo que llamó en ese mismo momento sin esperanzas de que le cogieran el teléfono a esas horas.

			—Hola, ¿podría hablar con el señor Simon Lacroix?

			—¿De parte?

			—Soy Thomas Dubois, llamo de parte de Paul Morel.

			—Enseguida le atiende.

			Estaba nervioso, nunca había contratado este servicio y no sabía qué decir, afortunadamente la cercanía que sintió al otro lado del teléfono lo tranquilizó.

			—Buenas tardes. Me dicen que llamas de parte de Paul, es un buen amigo, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Quería información sobre una persona. ¿Cuándo podría citarme con usted?

			—¿Le va bien este miércoles? Sobre las once. ¿Sabe dónde tengo la agencia?

			—Sí, tengo su tarjeta, nos vemos el miércoles. Gracias

			—A ti, que pases buena tarde.

			Tenía menos de dos días para pensar qué quería pedirle realmente, no podía ir con todas sus sospechas y avasallarlo de esa manera.

			«Lo meditaré con calma», pensó.

			Al llegar a casa, Sophie y Margot estaban empezando a cenar; los horarios y rutinas de colegio habían vuelto de nuevo, pero él no tenía apetito.

			—Tenemos que hablar —volvió a decirle su madre.

			—Mamá, te lo dije la otra vez, estoy bien, pero estoy en una movida y es mejor que no sepas nada de momento. Confía en mí, por favor. Lo último que necesito es que me agobies.

			—Soy tu madre y tengo derecho a saber en qué estás metido. —Estaba empezando a perder los nervios.

			Thomas le coge de ambas manos y le repite que, por favor, confíe en él. Ese gesto la tranquilizó un poco, pero no por eso iba a dejar de estar preocupada por él.

			Finalmente accedió a sentarse en la mesa para hacerles compañía, ya que entre los nervios y la crepe seguía sin apetito.

			—¿Qué tal el primer día de cole?

			—¡Muy bien! Ha sido divertido.

			—Me alegro, pequeña.

			—Y tú, mamá, ¿cuándo retomarás el gimnasio? Estás perdiendo la línea —bromea.

			—Eres muy tonto. La verdad es que tengo ganas de volver, salgo como liberada.

			—Genial, mamá.

			—Bueno, cielo, es hora de dormir.

			Margot le dio un beso a cada uno y se subió a su habitación, no había día en que no se parase unos segundos ante la casa de muñecas tapada por esa sábana blanca que ella misma puso.

			—Yo también me subo. Que descanséis.

			Sophie se quedó recogiendo y acto seguido se tumbó en el sofá como cada noche a chatear con Paul. Habían retomado su amistad y eso la fortalecía.
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Una oportunidad desaprovechada

			La última vez que Anne fue a visitar a su madre, las cosas no terminaron demasiado bien. Ambas discutieron y Josephine se quedó muy nerviosa, algo que tal y como se encontraba no le convenía para nada.

			Por fin había encontrado algo de paz y tranquilidad, y eso Anne lo sabía, por eso también sabía que no podía ir a visitarla. No quería otro enfrentamiento, así que decidió llamar al centro y preguntar por ella.

			—Buenos días, soy Anne Faure. Llamaba para preguntar por mi madre. La semana pasada cuando me fui estaba un poco alterada.

			—Hola, Anne, es cierto. Tuvimos que darle en ese momento una medicación más fuerte, se encontraba en el mismo estado que el día en el que ingresó hace cinco años. Sentada en el borde de la cama diciendo cosas sin sentido. Al día siguiente, se levantó un poco mejor, pero todavía sigue con la misma medicación, no podemos arriesgarnos a que vuelva a recaer.

			—El jueves no iré a verla, yo también estoy intentando encontrar algo de paz y sé que si voy acabaremos perdiendo los papeles.

			—No te preocupes, estará bien atendida. Sabes que puedes llamarnos cada vez que lo necesites. Si hay cambios o alguna novedad, nos pondremos en contacto contigo.

			—Gracias, doctor.

			Era muy temprano para beber, pero una copa de absenta no le vendría nada mal.

			Se dio un baño, se puso música relajante y se sirvió esa copa.

			No hizo nada más en todo el día que estar tirada en el sofá. Beber y beber.

			¿Qué más podía hacer?

			Le daba pena no visitar a su madre, pero era lo mejor para las dos. A ninguna le venía bien esa situación.

			Verla así le partía el corazón y, más aún, no poder hacer nada por ella. 

			«Esperaré unas semanas para ir a verla. Sí, eso es, las aguas tienen que volver a su cauce», pensó.

			Lo que Anne no sabía es que quizá esta sería su última oportunidad.
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Cita con Simon Lacroix

			Por fin una noche en la que Thomas había conseguido dormir algo. Tenía la esperanza de estar cada vez más cerca de la verdad; contratar a un detective había sido una buena idea y esperaba que eso diera sus frutos.

			Se sentó en su mesa y se puso a pensar en lo que realmente quería descubrir.

			Lo primero de todo, ¿quién es Anouk?, ¿de dónde ha salido?, ¿qué hay de su familia? Bueno, eso lo sabía gracias a Margot, pero, tal y como era, ya no se fiaba de que eso fuera cierto u otra de sus mentiras.

			¿De dónde sacó esa casa de muñecas? ¿Estuvo realmente en París esos días?

			Con eso era suficiente para empezar, seguramente de ahí podría sacar más información.

			—¿No vas a la universidad? —preguntó su madre cuando bajó a la cocina.

			—Iré más tarde, estas dos horas no eran importantes —le miente.

			Se quedó en casa hasta las diez y se fue caminando a la agencia.

			—Te estaba esperando, Thomas. Justo acabo de hablar con Paul, me ha dicho que es un asunto delicado y que tengo que tratarte estupendamente —le dice con una sonrisa.

			—Oh, gracias, Simon. 

			—Veamos, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Como te dije el otro día, quiero información sobre una persona.

			—Muy bien, sabes que esto será totalmente confidencial entre tú y yo, serás libre después de compartirlo con quien quieras, pero por mi parte no saldrá de aquí. Necesito saber el motivo por el cual quieres iniciar esta investigación, si es por tema de dinero, desconfianza, delito, desaparición…

			—Se trata de una chica que no sé si es quien dice ser. Le he pillado muchas mentiras y desde que está en nuestras vidas solo han pasado desgracias.

			—Entonces la conoces bien.

			—Bueno, es vecina nuestra, y según mi madre, amiga de la familia, pero creo que tiene otro motivo para estar cerca de nosotros.

			—Muy bien. ¿Qué datos tienes sobre ella?

			—Su nombre, dirección, matrícula del coche y una foto suya. Se llama Anouk —le dice mientras le entrega las fotografías.

			—¿Apellido?

			—Ni idea.

			—Vaya, sorprendente siendo de vuestro círculo.

			—¿Cree que podrá hacer algo?

			—He empezado investigaciones solo con un nombre, así que sí. Me pondré a ello. ¿Algún otro dato interesante que pueda aportar?

			—Sí, varias cosas. Hace unas tres semanas se supone que estuvo de viaje en París, pero creo que no es verdad. Y, por otro lado, su madre está en una residencia, cosa que me extraña porque debe de ser joven.

			—Vale, la última pregunta y quizá la más importante, ¿con qué información darías por finalizada con éxito la investigación?

			Thomas paró unos segundos a pensar, y finalmente contestó:

			—Qué conexión hay entre Anouk y esa casa de muñecas que le regaló a mi hermana.

			Obviamente, Simon se encontraba perdido antes esas palabras, pero era algo que averiguaría tarde o temprano.

			—Perfecto, es más que suficiente, te iré informando. Al ser tu vecina, puede que me veas algún día por tu zona. Por supuesto no puedes saludarme ni decirme nada, haz como si no me conocieras.

			—De acuerdo, muchas gracias. En cuanto al pago…

			—No te preocupes —le interrumpe—, está todo en orden.

			—Gracias de nuevo.

			Salió del despacho liberado, ahora no podía hacer nada más, estaba todo en manos de Simon y se había quitado un peso de encima.

			Tenía que desconectar y aprovechar en descansar cuerpo y mente, no sabía lo que podría salir de la investigación y tenía que estar bien emocionalmente para enfrentarse a cualquier cosa, aunque lo normal sería que todo fueran paranoias suyas y no se descubriese nada más. Quizá eso fuera lo mejor, todo producto de su imaginación.

			Se tumbó en el sofá nada más llegar a casa.

			—Hola, mamá, me gustaría hablar contigo.

			—Claro, hijo. Dime —contestó sorprendida y no dejó escapar la oportunidad de hablar con él.

			—Ya sabes que he estado unos meses a mi bola, pensando en mis cosas y un poco estresado.

			—Sí, todavía no sé a qué se debe, pero sí.

			—Creo que necesito unos días de desconexión, un cambio de aires.

			—¿Y qué quieres hacer?

			—No lo sé, había pensado irme unos días a una casa rural.

			—¿Pero con quién? ¿Y la universidad?

			—Me llevaré todo para seguir estudiando. Me iré solo, mamá, lo necesito.

			—No sé si es buena idea, pero si es lo que quieres, no voy a impedírtelo.

			—Gracias mamá. Voy a buscar alguna casa bien de precio.

			—De todas formas, una casa rural te va a salir carísima y suelen ser grandes para una persona solamente. ¿Por qué no miras un hotel balneario cerquita de aquí?

			—¡Eso es de chicas, mamá! —dice riendo.

			—Si realmente lo que necesitas es relajación, es donde mejor vas a estar. Piensa que no tendrás que hacerte la comida ni la cena, y podrás disfrutar de jacuzzis y masajes. Piénsatelo, pero creo que es lo mejor.

			—No suena nada mal.

			Estuvo buscando por internet y enseguida encontró el lugar ideal a tan solo diez minutos de su casa. 

			No se lo pensó dos veces e hizo la reserva; afortunadamente en esas fechas no había problema. Se iría una semana.

			—¡Hermanita! —le llama gritando desde su habitación—. ¡Sube! Quiero contarte algo.

			—¿Qué pasa?

			—Verás, pequeña, voy a irme una semana de vacaciones, pero estaré aquí al lado, ni siquiera salgo de Carcassone. Necesito que me prometas una cosa.

			—¡No quiero que te vayas!

			—Cuida de mamá y cuídate tú también, y lo más importante, por favor, no juegues a la casa de muñecas; cualquier cosa que necesites, me llamas.

			—Te lo prometo, Thomas, ya sabes que hace mucho que no juego con ella. —El tono serio y seguro en el que se lo dijo le dio mucha tranquilidad.

			—Te echaré de menos, hermanita.

			—Y yo. ¿Cuándo te vas?

			—¡Mañana! Vamos a decírselo a mamá.

			—Ya he reservado, me voy mañana.

			—Qué pronto, hijo. ¿Cuánto tiempo te vas?, ¿y dónde al final?

			—Me voy una semana, estaré en el hotel Montmorency, a tan solo diez minutos de aquí. ¿Podrás llevarme? Así no te dejo sin coche.

			—Claro, hijo, tendrás que ir haciendo la maleta.

			—Sí, tranquila. Hasta las tres de la tarde no puedo entrar al hotel, mañana la haré.
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Vacaciones en MontMorency

			Llegaron sobre las tres y media de la tarde, aparcaron el coche en la entrada y se quedaron sorprendidos ante tanta maravilla. El hotel era un castillo medieval.

			—Espero que pases una buena semana. No te llamaré para no molestarte, pero, por favor, hazlo tú aunque sea a mitad de semana.

			—Gracias, mamá, estaré bien, no pienso salir de aquí. Adiós, Margot. Te quiero.

			—Y yo a ti, hermanito.

			—Bienvenido a nuestro hotel. Esta es su habitación, puede disfrutar de todos nuestros servicios. En esta carta podrá consultar las tarifas de cada uno de ellos.

			Había reservado la habitación más barata, pero era grandísima, no estaba acostumbrado a este tipo de hoteles y menos para él solo.

			Quería disfrutar de todo y no sabía por dónde empezar.

			Deshizo la maleta y aprovechó que no hacía mucho frío para pasear por sus jardines protegidos por grandes torreones.

			Estaban en febrero y los rayos del sol ya se dejaban ver. Era como estar en una película medieval. Le encantaba ese sitio.

			Se sentó en una mesita y se pidió un refresco junto con una crepe salada. 

			Se puso a leer la carta de los servicios que ofrecía el hotel. Afortunadamente, su madre le había dejado dinero suficiente para que pudiese disfrutar de todo.

			Thomas es un chico que nunca pide nada y apenas tiene caprichos.

			A la hora de cenar se subió a la terraza con vistas panorámicas y le hizo una videollamada a Paul.

			—¡Hola! ¿Cómo estás?

			—Mira desde dónde te llamo —le dice mientras le enseña con el móvil todo el paisaje.

			—Es precioso. ¿Dónde es?

			—Estoy aquí al lado. He venido a pasar unos días al hotel medieval MontMorency. Ayer fui a ver a Simon y ya está trabajando en ello, necesito unos días de desconexión.

			—Me parece perfecto. Imagino que tu madre lo sabe, ¿no?

			—Sí, sí, por supuesto. Me ha acercado hasta aquí y el jueves vendrá a buscarme.

			—Espero que te olvides de todo y, si necesitas algo, no dudes en llamarme.

			—Gracias. ¡Hasta luego!

			—Adiós, hijo.

			Paul se había convertido en algo más que un amigo, era su confidente, su gran apoyo, y la única persona a quien podía contarle todo. Le estará eternamente agradecido.

			Se fue a dormir sin saber muy bien lo que haría al día siguiente, de momento, disfrutaría de esa cama tan grande para él solo.

			Al día siguiente bajó a desayunar. No sabía qué comer con tanta variedad. Finalmente optó por un revuelto de huevos con bacon y de dulce, una crepe de chocolate con un zumo de naranja.

			Se salió a la terraza de su habitación y comenzó a estudiar un poco. Cuando terminó, reservó hora para el spa exterior climatizado, pero hasta la tarde no podría disfrutar de él, así que visto lo cotizados que estaban los servicios, reservó también un masaje para después.

			Comió algo ligero en el lounche bar y se dirigió al spa. Tuvo una hora de absoluta paz; estar en el agua a treinta y cuatro grados, mientras fuera hacía quince, era una maravilla. Salió relajado y listo para el masaje que había pedido de cuerpo entero.

			Al terminar, sentía que estaba en las nubes, su cuerpo no pesada nada, era como si levitase.

			«Mi madre tenía razón, esto es una maravilla».

			Se volvió a vestir y bajó a tomar algo al bar. Allí había una chica, también sola, que aparentaba unos años mayor que él. Pero él, por supuesto, no iba a acercarse.

			—Hola, ¿puedo sentarme contigo? —dijo ella.

			—Sí, claro —balbuceó. Era realmente preciosa. Alta, morena, de ojos marrones y con muy buen gusto vistiendo.

			—¿Has venido solo? Perdona, me llamo Mina.

			—Encantado, Mina, soy Thomas. He venido a pasar unos días y desconectar de la rutina. ¿Y tú?

			—Algo parecido. Me gusta venir de vez en cuando, es un sitio precioso.

			El tiempo pasó volando, a lo que se dieron cuenta era la hora de cenar; tomaron algo allí mismo y después se fueron a la terraza a tomar una copa.

			Eran las doce de la noche cuando Thomas interrumpió la conversación para volver a su habitación.

			—Se está haciendo tarde —dice mirando el reloj—. Será mejor que me vaya. ¿Comemos mañana juntos? —se atrevió a preguntar.

			—Me encantaría. ¿A las doce aquí?

			—Perfecto.

			Fueron juntos hasta el hall del hotel y ahí cada uno se marchó a sus respectivas habitaciones.

			Fue un día genial, se había olvidado por completo de todo su drama familiar. Se acostó enseguida, pero tardó en coger el sueño; ahora había otra cosa que le rondaba la cabeza, y no era Anouk, sino Mina. Hacía tiempo que no conectaba tan bien con nadie.

			Se despertó pletórico, pero prefirió quedarse en la cama más rato.

			Se puso unos vaqueros y una camisa blanca y se dirigió a la terraza dispuesto a comer con ella. 

			Todavía no había llegado, lo que hizo que se pusiera un poco nervioso. No estaba acostumbrado a este tipo de citas.

			—¿Llevas mucho rato aquí? —le dice por detrás tapándole los ojos con ambas manos.

			—¡Hola! —Ese gestó le encantó, los nervios desaparecieron por completo—. ¡Estás muy guapa!

			—Tú tampoco estás nada mal.

			Hablaban de todo un poco, obviamente, Thomas no entró en muchos detalles de su vida, le contó que estaba estudiando Derecho, que tenía una hermana y que vivía con ella y con su madre.

			—Me marcho mañana, Thomas —dice de repente muy seria.

			—Oh, no. ¿Por qué?

			—Este es mi número, me gustaría seguir viéndote por Carcassone.

			—Claro que sí, pero ahora vamos a aprovechar el día. ¿Te apetece un spa?

			—¿A quién no? —Le guiña un ojo.

			Tenían una complicidad única, se sentían super a gusto y no dudaron en continuar esa amistad fuera del hotel.

			Regresaron a las habitaciones a coger el bañador y quedaron en la puerta del spa; esta vez eligieron el que está dentro del hotel, ya que es algo más íntimo.

			—Me alegro de haberte conocido.

			—Yo también, eres un chico majísimo.

			—¿A qué hora te vas mañana?

			—Saldré temprano, a eso de las ocho, tengo que trabajar y necesito pasar antes por casa.

			—Vale, te llamaré en cuanto regrese, vuelvo el jueves.

			—¡Más te vale! —le dice salpicándole agua a la cara.

			Al terminar, salieron a dar un paseo y cenaron en la terraza por última vez.

			Al llegar a la habitación y ver que eran las once de la noche, decidió llamar a su madre, ya que había vuelto a la rutina de acostarse tarde.

			—¡Hijo! ¡Qué alegría oírte! ¿Cómo estás?

			—De maravilla, mamá. Esto es una pasada, además, he conocido a alguien.

			—¿Perdona? ¿Lo dices en serio?

			—Se llama Mina, tiene veinticuatro años y es preciosa.

			—Vaya, Thomas, no me esperaba esto. Me alegro mucho, hijo.

			—Hemos estado dos días juntos, pero mañana ya se marcha. Vive también aquí en Carcassone así que seguiremos quedando.

			—Qué bien, cariño. Sigue disfrutando de todo aquello.

			—¿Todo bien por casa? ¿Estáis bien?

			—Sí, todo en orden. Mañana vendrá Paul un rato a casa.

			—Genial. Adiós, mamá. Dale un beso a Margot de mi parte.

			—Adiós, hijo, nos vemos el jueves. Te quiero.

			Se tumbó en la cama tal y como iba vestido, y entre lo relajado y feliz que estaba, se quedó dormido como un niño pequeño.

			Faltaban cuatro días para dejar el hotel y su amiga ya no estaba, por lo que su plan sería hacer lo mismo que el segundo día: estudiar, comer, spa, masaje y cenar.

			Estuvo haciendo cuentas y le llegaba con el dinero que le había dado su madre.

			—¡Bienvenido a casa, hijo! —dice cuando llegaban del hotel.

			—Mamá, ¿no podemos ser ricos y vivir allí? Era todo precioso, comías lo que querías, tenías spa, masajes, comida veinticuatro horas, y el sitio era realmente maravilloso.

			—Sobre todo Mina, ¿eh? —Le guiña un ojo.

			—Sí, mamá.
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Encuentro con Simon

			Estaba terminando de deshacer la maleta cuando sonó su teléfono. Era Simon.

			—¿Sí?

			—Buenos días. ¿Puedes pasarte mañana por mi despacho? Sobre las diez.

			—Sí, claro.

			—Nos vemos.

			Se quedó preocupado por el tono de la llamada, seca y cortante, pero al fin y al cabo solo era para concertar una cita, así que no le dio mucha más importancia.

			Acto seguido, hizo una llamada. 

			—Paul, te necesito.

			Quedaron directamente en el despacho. Tardó unos minutos en recibirlos, pero esa espera los estaba matando, sobre todo a Thomas, que según pasaba el tiempo estaba más nervioso.

			Estuvieron reunidos algo más de dos horas. Fue una liberación salir de allí, necesitaba respirar aire fresco.

			Por fin sabía toda la verdad. Una verdad que no esperaba y que le costaba creer. Era todo demasiado maquiavélico.

			Estaba descolocado. ¿Cómo iba a contar todo aquello?

			Ambos caminaban en silencio.

			—¿Estás bien? —le pregunta Paul.

			—Sí, un poco aturdido, pero bien. Tengo que hablar con ella.

			—No te impacientes, llegará el momento oportuno.

			—Lo sé.

			—¿Quieres que te acompañe hasta casa? —Tenía el coche aparcado a dos calles del despacho.

			—No, gracias, me vendrá bien caminar.

			—De acuerdo, vamos hablando. Cualquier cosa, me dices.

			—Gracias.

			Estaba deseando llegar a casa, necesitaba un abrazo de su madre.

			—¡Mamá! —Se lanza a sus brazos.

			—Hijo, ¿qué te pasa?

			—No lo sé, mamá. —No dejaba de llorar—. Estoy de bajón, no sé qué me pasa.

			—Esto es el síndrome postvacacional, se te pasará. ¿Por qué no llamas a esa chica?

			—La llamaré más tarde, pero antes tengo que hablar con Anouk, me he portado muy mal con ella y quiero pedirle disculpas.

			—Últimamente siempre que la ves terminas diciéndole cosas muy feas.

			—Por eso, mamá, no me siento bien, quiero pedirle perdón.

			—No voy a llamarla y tú tampoco lo harás, pero seguramente nos la encontraremos algún día por aquí, solo entonces le diré que quieres hablar con ella.

			—Gracias, mamá. Necesito pedirle perdón. Te quiero.

			Aparentaba estar bien, pero era como estar viviendo con su propio enemigo, una verdad que no sabía cuándo saldría a la luz.

			Decidió llamar a Mina, ella era la única que le hacía olvidarse de todo.
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Cita con Mina

			—¡Hola, Mina!

			—¿Thomas?

			—¡Correcto! ¿Tienes planes para hoy? Podemos salir a comer y pasar la tarde juntos.

			—Me parece genial. Pásame a buscar por la tienda sobre la una, te mando ahora la ubicación.

			—¡Nos vemos! —se despidió pletórico.

			Mina trabajaba en una tienda de ropa infantil, había estudiado Diseño de Moda en París y su sueño era poder desfilar en las pasarelas, pero de momento estaba centrada en sacar adelante su propia marca.

			Porque como suele decir ella: «Los sueños no se cumplen, se trabajan».

			—Mamá, voy a salir a comer con Mina, llegaré tarde.

			—No te preocupes, ten cuidado y disfruta.

			—¿Qué vais a hacer vosotras?

			—Pues no lo sé todavía.

			—Podríamos a ir al spa que fuimos con Colette, me gustó mucho —interrumpe Margot.

			—Pues ya está, ¡decidido!, iremos al spa.

			—¡Gracias, mamá!

			Llegó puntual a la tienda, pensó en esperarla fuera, pero finalmente se decidió a entrar. 

			Estaba atendiendo a una mujer con una niña, le fascinó la manera que tenía de tratar a la pequeña, se notaba que le gustaban los niños tal y como le comentó.

			—Hola, Thomas, enseguida termino. Si quieres, puedes esperarme fuera.

			—Tranquila, voy a echar una ojeada a la tienda, es todo chulísimo.

			Se paseó por la tienda y vio un conjunto que le gustó mucho para su hermana, un pantalón vaquero rosita y un jersey blanco con detalles en rosa.

			—Creo que te va a quedar pequeño —le dice Mina riéndose.

			—Ja, ja, ja, es para mi hermana, ¿crees que le irá bien?

			—Le irá perfecto. ¿Es su cumpleaños? 

			—No, es solo que me ha gustado y me hace ilusión que tenga algo de aquí.

			Ese detalle le encantó, no todos los chicos son tan atentos.

			—Seguro que le encanta. ¿Nos vamos? —dice mientras quita la alarma del conjunto y lo mete en una bolsa.

			—¿No me vas a cobrar?

			—Se lo regalo yo —le sonríe.

			Fueron a comer al restaurante que les recomendó Sophie, al que días antes había estado con Paul. Merecía la pena ir de vez en cuando.

			Era un sitio selecto y la compañía lo merecía.

			Seguían hablando de sus cosas, pero Thomas no estaba preparado todavía para contarle mucho más de su vida privada, y ella era tan discreta que no quiso preguntar.

			—No me habías dicho que tenías tu propia marca de ropa.

			—Bueno, es algo que me cuesta, me da como vergüenza, pero la verdad es que me va bastante bien. Me ha costado mucho esfuerzo llegar hasta aquí.

			—No tiene que ser fácil. A mí me gustaría tener mi propio despacho de abogados, pero lo veo muy lejano.

			—Todo es trabajo y constancia. Por lo que me dijiste, llevas muy bien la carrera.  Y se te ve muy maduro, seguro que lo consigues.

			—Bueno, yo antes no era así, era todo lo contrario. Era frío, no me gustaba la gente, iba a mi bola…, pero los palos que me ha dado la vida han hecho que me convierta en todo lo contrario.

			—A veces tienen que pasar cosas malas para poder cambiar.

			En verdad estaba intrigada por saber qué le pasó, pero por cautela siguió sin preguntar. «Cuando esté preparado lo contará», pensó.

			Se quedaron un rato de sobremesa y después salieron a dar un paseo por el parque.

			—Dime, ¿qué has hecho con las mujeres de tu vida? —pregunta refiriéndose a su madre y a su hermana.

			—Pues hoy se iban a un spa, fueron hace unos meses con Colette y les encantó.

			—¿Colette?

			La cara de Thomas cambió por completo, pero era cuestión de tiempo que se le escapase, tenía una confianza con ella que era difícil intentar evitar a toda costa hablar de ellos.

			—Colette era mi otra hermana, murió el año pasado.

			—Lo siento mucho, Thomas, no lo sabía. —Se quedó de piedra, pero su cara se desencajó cuando escuchó lo siguiente.

			—Se tiró desde un puente.

			No sabía qué decir, se había quedado sin palabras.

			—Perdona, Mina, no quería que sonase tan agresivo, por eso no te he contado nada más de mi vida privada. No ha sido fácil e intento olvidarlo.

			—Tranquilo, sabes que no voy a hacer preguntas, sabré lo que me quieras contar, y lo que no, ya tendremos tiempo.

			—Gracias.

			—Se me está ocurriendo una cosa —dijo quitando hierro el asunto—, ¿por qué no llamas a tu madre y tomamos algo cuando salgan del spa? Como te dije, tengo a toda mi familia en París, y me gustaría conocerlas.

			Dudó durante unos segundos, pero la sonrisa de ella le convenció, ¿cómo podía decirle que no?

			No le cogió el teléfono, seguramente estarían dándose un masaje o disfrutando del spa, así que le mandó un mensaje.

			Sophie y Margot estaban pasando por un momento agridulce, era una maravilla estar ahí, pero sentían demasiado cerca el recuerdo de Colette.

			Se dieron un masaje y después estuvieron durante una hora en las piscinas de agua fría y caliente del spa, así como en la sauna.

			Cuando se fueron al vestuario a cambiarse, vio el mensaje de Thomas, y no dudó en llamarlo.

			—Hola, hijo, tenía el móvil en la taquilla.

			—¡Hola, mamá! ¿Cómo ha ido?

			—Estupendamente, hemos salido nuevas.

			—Me alegro. Oye, estoy con Mina y hemos pensado que podemos tomar algo juntos, así la conocéis. ¿Qué te parece?

			—¡Me parece genial! ¿Dónde os va bien quedar? Nos acercamos nosotras.

			—Estamos en el parque, al lado del restaurante, en una terraza.

			—Genial, vamos para allá.

			Cuando se encontraron todo fluyó de maravilla, pero Thomas no podía evitar compararla con Anouk respecto al comportamiento que tenían con Margot. Estaba claro que Mina era diferente, su mirada transmitía sinceridad.

			La educación y el saber estar que tenía dejó maravillada a Sophie.

			—Me alegro mucho de conocerte, nos ha hablado mucho de ti; hacía tiempo que no le veía tan feliz.

			—Es muy buen chico, estoy encantada con él —le dice mientras apoya la cabeza en su hombro—. Tienes que darle el regalo —le dice al oído.

			—Ah, sí, casi se me olvida. Toma, hermanita, te he comprado esto, bueno, en realidad, es regalo de ella, tiene su propia marca de ropa infantil —dice mientras le da la bolsa.

			—¡Qué chulo! ¡Me encanta! Gracias.

			—¿Perdona? Te lo he dado yo, hermanita.

			—Pero has dicho que es regalo suyo, las gracias son para ella. 

			—No me lo puedo creer —dice Thomas riendo.

			Estaban los cuatro charlando y pasando un buen rato cuando de repente una persona conocida se acercó a ellos.

			—Hola, Anouk, ¿cómo estás? ¿Quieres sentarte con nosotros? Ella es Mina, es amiga de Thomas.

			—Hola, encantada.

			—Anouk es amiga de la familia.

			—Igualmente —contestó un poco desconcertada.

			—No te preocupes, Sophie, no quiero molestar —dice mirando a Thomas—. Solo he salido a hacer unos recados. El domingo que viene es mi cumpleaños, si queréis, pasaros por casa y lo celebramos juntos, hace tiempo que no estoy acompañada ese día.

			—Claro, eso está hecho. Nos vemos el domingo.

			—Adiós, Margot.

			—Adiós.

			Thomas no articuló palabra en todo momento. Tenía sentimientos encontrados, quería hablar con ella, pero no ahora, no delante de Mina. Además, ya había encontrado el momento perfecto. «Parece que hay luz al final del túnel», pensó.

			—Tenemos que irnos —les dice Sophie—. ¿Os quedáis un rato más?

			—Sí, nos quedamos un poco más. ¿Tienes algo que hacer? —le pregunta a Mina.

			—No, tengo toda la tarde libre —le sonríe.

			Thomas estaba más serio, cabizbajo, triste.

			—Sabes que acabo de decirte que no haría preguntas, pero ¿quién es ella? Te has quedado muy parado al verla. ¿Hubo algo entre ella y tú?

			—¡Oh, no, por Dios! Te aseguro que no es eso, mi madre te lo puede decir. Pero es cierto que hay algo que tengo que solucionar y tiene que ver con ella. Es un asunto muy delicado que ni siquiera mi madre lo sabe. Perdona que no te lo cuente todavía.

			—No pasa nada, lo entiendo, pero, por favor, no quiero verte con esa cara. Sea lo que sea, intenta olvidarlo por un momento. No me gusta verte así.

			En ese momento, Mina le da un beso en los labios. 

			Se quedó en blanco, no se lo esperaba para nada. Una chica tan guapa, educada y mayor que él. Era un sueño.

			—Quiero estar a tu lado, Thomas.

			—Yo también, es solo que tengo la cabeza ahora mismo en otro sitio, y quiero hacer las cosas bien.

			—Tranquilo, tenemos tiempo —le sonríe.

			El frío arreciaba, fue Mina quien lo acompañó a casa, quería asegurarse de que llegaba bien, pues después del encuentro con Anouk estaba un poco distraído.

			—Te llamo mañana —se despide dándole un beso.

			—Genial, nos vemos.
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El momento adecuado

			—Mamá, ¿puedo ir hoy a recoger a Margot del cole? Quiero llevármela a merendar.

			—Claro, hijo, pero no vengáis muy tarde, seguro que tendrá deberes. 

			—Tranquila, solo será un ratito.

			Necesitaba estar un rato a solas con ella, tenía que pedirle algo delicado y no quería que su madre estuviera merodeando por ahí.

			—¡Thomas! Pensaba que vendría mamá.

			—No, hermanita, he pensado que podríamos ir a merendar juntos, pero si quieres que venga mamá… —dice bromeando mientras se da la vuelta para marcharse.

			—¡No! ¡Quiero merendar contigo! Adiós, Blanche.

			—Adiós, Margot.

			Fueron a la cafetería de siempre; un batido de chocolate y una crepe es lo que pidieron.

			—¿Tienes deberes?

			—No, pero me han puesto un examen para el viernes.

			—Genial, de todas formas, no estaremos mucho rato. ¿Qué tal con Blanche? Me ha parecido que estabais un poco distantes.

			—Bien, pero cada una va por su lado, ya no jugamos tanto como antes.

			—Las amistades cambian a lo largo de los años, pero si podéis seguir juntas, mejor, es una buena chica. 

			Esperó a que terminase de merendar para abordarle con lo realmente importante y el motivo por el cual estaban allí.

			—Quería hablar contigo. Hace tiempo que no me cuentas cómo estás, qué tal llevas lo de papá y Colette.

			—Me acuerdo de ellos a todas horas. No supe reaccionar cuando pasó todo y cada vez pienso más en ello, hay una parte de mí que se siente culpable. Discutí con ellos el día antes de que muriesen.

			—Pero no es culpa tuya. Muchas veces se discute con la gente. Tienes que intentar acordarte de lo bueno, acuérdate del día que pasasteis en el spa.

			—Lo pasamos genial —dice con una sonrisa recordando aquel día.

			—Pues eso es lo que importa, hermanita, los recuerdos buenos son muy importantes para seguir adelante, y hay que intentar librarse de los malos.

			Sabía cómo llevársela a su terreno, la conocía bastante bien.

			—No quiero tener la casa de muñecas en mi habitación, me pone triste. Pero no quiero preocupar a mamá, no lo entendería, y tú tampoco.

			—Bueno, realmente es solo un juguete —dice quitándole importancia—, pero si es eso lo que quieres. ¿Por qué no se la regalas a Anouk para su cumpleaños? Te dijo que siempre había querido una igual, ¿no?

			—¡Es verdad! Es una gran idea, hermanito, no había pensado en eso. Pero está feo devolver un regalo.

			—Bueno, realmente no lo estás devolviendo. Lo aceptaste y lo has tenido durante casi un año. Seguro que le hace ilusión.

			—¿Y mamá?

			—No le digas nada, será nuestro secreto. El día de su cumpleaños te acompañaré a buscarla y se la entregamos juntos.

			—¡Genial! Gracias, Thomas.

			En ese momento abandonaron la cafetería para marcharse a casa, no pensaba que sería tan fácil convencerla, pero es una chica lista.

			—¿Qué tal ha ido, chicos? —preguntó su madre cuando los vio llegar.

			—Muy bien, mamá. Thomas me ha llevado a merendar.

			—Genial, pues ahora a hacer deberes y a estudiar.

			Pasaron unos días hasta que llamó a Paul para contarle su plan.

			Era perfecto. Había estado pensándolo detenidamente y lo veía factible.

			—¿Estás preparado?

			—Sí —contestó rotundamente—. Estaremos todos, no habrá escapatoria. Sé que siempre hay algo que puede salir mal, pero tengo que intentarlo, y no veo mejor momento que ese.

			—De acuerdo, sabes que estaré a tu lado. Tienes tres días para seguir pensándolo. Si hay cualquier cambio, me dices, de lo contrario, nos vemos el domingo.

			—Adiós, Paul.

			—Nos vemos, descansa.
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El cumpleaños de Anouk

			Pasaban las cuatro de la tarde cuando Paul llegó a casa de Sophie para acudir juntos al cumpleaños. Margot se fue con ellos.

			—¿Vas a venir? 

			—No lo sé, mamá, puede que me pase un poco más tarde, quiero terminar unos trabajos.

			—Compórtate, por favor.

			—Sí —dice cabeceando y sintiendo que iba a fallarle de nuevo.

			—Hola, familia.

			—¡Felicidades, Anouk!

			Sophie la abraza mientras Margot no paraba de saltar y de gritar:

			—¡Felicidades, felicidades!

			—Gracias. Pasad, por favor, estaba preparando la mesa.

			Paul prefirió sentarse en una silla mientras que las chicas hacían lo propio en el sofá. El salón era pequeño, pero acogedor.

			—Muchas gracias por acompañarme en este día.

			—No hay de qué, cielo.

			De repente, el timbre de la puerta sonó, no esperaba a nadie más así que abrió la puerta con cautela. Era Thomas. No se habían visto desde que fue a su casa para enseñarles las fotos del viaje a París, y cómo no, el día no terminó bien.

			—Esto es para ti, perdóname por todo. —Le entrega un ramo de flores a modo de disculpa.

			—Gracias. ¿Quieres pasar? Están todos aquí.

			Le hizo esa invitación por pura cordialidad, seguía desconfiando de él, podría llegar a ser muy impredecible.

			—Sí, por favor. —Lo primero que hizo al entrar en la casa fue lanzar una mirada cómplice a Paul. Estaba nervioso.

			Se sentó en otra silla y se unió a la celebración a pesar de que no estaba prestando demasiada atención a la conversación. Estaba concentrado en otras cosas.

			Al rato sacaron la tarta y le cantaron el cumpleaños feliz. Veintiún años cumplidos un día que nunca olvidará.

			En ese momento, Thomas se acercó a su hermana y le dijo algo al oído:

			—Ahora venimos.

			Thomas estaba preparado, había repasado la escena en su mente mil veces, pero cabía la posibilidad de que algo se torciera en el último momento. Era muy arriesgado.

			Afortunadamente contaba con el apoyo de Paul.

			Las chicas eran ajenas a lo que iba a pasar a continuación. Nada bueno.

			—Anouk, esto es para ti. —Le entrega la casa de muñecas todavía tapada con la sábana blanca.

			Estaba envuelta de tal forma que no se dejaba ver qué era lo que escondía.

			—Oh, gracias, cariño. ¿Qué es?

			—Es la casa de muñecas. Me dijiste que siempre quisiste tener una.

			Anouk palideció y se quedó muda.

			—Cariño, no puedes devolver un regalo que te han hecho.

			—Ha sido idea de Thomas, mamá, pero tiene razón, hace tiempo que no juego con ella.

			—No puedo aceptarla, es tuya —dice, tratando de aparentar una calma que no tenía.

			—¡Pero yo no la quiero! Mamá, no quiero tenerla en casa, nos ha hecho mucho daño. Thomas…

			Buscaba el consuelo de su hermano, estaba a punto de derrumbarse. Llevaba mucho tiempo callada sospechando algo que todavía no sabía si era cierto. Se sentía perdida, y él era el único que podía intuir algo.

			—Tranquila, hermanita. —Se agacha y coge a Margot de los hombros—. Lo sé todo, ¿vale? Sé todo lo que este juguete te ha hecho hacer, tú no tienes la culpa de nada. Llevo tiempo investigando y sé toda la verdad. Déjame a mí. —Le da un beso en la frente—.

			—¿Ni siquiera vas a abrirla? ¿Te da miedo lo que puedas encontrar? La verdad es que yo en tu lugar estaría muerto de miedo —dice en tono desafiante.

			Anouk seguía muda, no se atrevía siquiera a dar un paso.

			—Thomas, ¿de qué va todo esto? Me dijiste que querías hablar con ella, que te arrepentías de cómo la habías tratado.

			—Te mentí, mamá, lo fingí todo. ¿Acaso me hubieras dejado venir? Ya es hora de que sepas toda la verdad.

			—¿Qué verdad? Me estás asustando, hijo. 

			Tenía una actitud demasiado autoritaria y fría, no le temblaba el pulso a la hora de hablar. Se mantenía firme y su mirada era demasiado agresiva.

			—Será mejor que lo escuches, Sophie. —Paul no se separaba de ella ni un solo minuto.

			—¿Tú sabes de qué va todo esto?

			—Más o menos, y debes escucharlo, aunque no será fácil.

			—¡Quita la maldita sábana y enséñanos la casa, Anouk!, ¿o deberíamos llamarte Anne?

			Sophie estaba confundida, no dejaba de mirar a su hijo.

			—Sí, mamá, ella es Anne Faure. ¿Te suena el apellido? Es el hombre al que papá, accidentalmente, repito, accidentalmente atropelló y por desgracia falleció. Ella es su hija, nos ha estado engañando todo este tiempo.

			—¿Eso… eso es cierto? —pregunta en estado de shock.

			—Lo siento tanto… —es lo único que Anouk consigue decir.

			—Y su madre no está en una residencia como nos hizo creer, está en un psiquiátrico porque está loca, esquizofrenia residual. Está igual de loca que tú, Anne, eres un ser despreciable. Has matado a mi familia, pero eso no es lo peor, has utilizado a mi hermana para que ella lo provocase a través de tu estúpida casa de muñecas. Nos has utilizado.

			—Thomas, yo…

			—¡No te acerques a mí! —le dice dándole un empujón y tirándola sobre una silla.

			—¡No entiendo nada! ¿Alguien puede explicarme qué está pasando? ¿Cómo sabes todo esto? ¿Qué tiene que ver Anouk, Anne, o como quiera que se llame, con ese regalo y lo que nos ha pasado? 

			—Lo siento mucho, mamá, no sabía lo que hacía, no era yo. Pero yo maté a papá y a Colette —dice mientras ella misma retira la sábana y deja a la vista esa maravilla convertida ahora en pesadilla—. Los muñecos somos nosotros.

			Margot tenía los ojos llenos de lágrimas; estaba intentando contener el llanto, necesitaba ser fuerte en ese momento.

			Su madre, horrorizada, dio un grito al ver lo que había en la casa: un muñeco metido en la cama tapado con una sábana pequeñita y una muñeca tirada en la última escalera con la cabeza girada.

			—¿Qué hiciste, hija?

			—Lo siento, mamá, no era yo, estaba como poseída. Tú misma me viste el día que pasó lo de Colette, no reaccionaba.

			—Si somos nosotros, ¿qué hay de mi muñeco y del de Thomas? —dijo intentando recuperar la calma.

			—A ti nunca te haría daño, mamá, nunca me enfado contigo, y con Thomas no me gustaba jugar, pero estáis vivos, mamá.

			Margot no pudo más. Ambas lloraban desconsoladamente, apenas podían respirar.

			—No quiero volver a verte, estás loca —le dice dándole la espalda.

			—¡No, Sophie! ¡Esto no te lo permito! —reaccionó Paul—. Esto no es así. Tu hija no está loca, créeme. No puedo permitir que la trates así. Ella ha sido la víctima de una especie de maldición provocada por Anouk, y te lo vamos a demostrar.

			Sophie no se esperaba para nada esa reacción.

			—Sí, ahora mismo —dice Thomas saboreando de su venganza.

			De repente, se acerca a la silla y le da el muñequito que supuestamente pertenecía a Sophie, y un hilo de pescar.

			—Bueno, Anne, ¿preparada para jugar a la casa de muñecas?

			—No puedo hacerlo. —Estaba temblando, no dejaba de llorar—. Por favor, márchate.

			—¡Coge la puta muñeca y átale el hilo en el cuello! —dice mientras saca una pistola de su chaqueta y le apunta con ella.

			—¡Dios mío, Thomas! ¿Qué haces? ¿De dónde la has sacado?

			—Paul, ¡llévatelas! —le ordena de una manera agresiva.

			—¡No! Nos habéis metido en esta mierda y no nos vamos a ir.

			Margot se abrazaba fuertemente a Paul mientras lloraba sin parar.

			—No puedes hacerme esto —le suplica.

			—Es ella o tú, tú decides. Te viniste a vivir aquí sabiendo quienes éramos y le regalaste la casa a mi hermana para que ocurriera todo esto.

			—¡Intenté pararlo! Pero no pude, por favor, créeme.

			—¡No hiciste nada, joder! Murió mi padre y no hiciste nada; tuviste la sangre fría de venir al funeral y quedarte esa noche con Margot. Y no hiciste nada para evitar la muerte de Colette. Si mi hermana no hubiese dejado de jugar, nosotros también estaríamos muertos. ¿Es eso lo que queríais? ¿Matarnos a todos? Eres una asesina y mereces pudrirte en la cárcel.

			—Fue mi madre, ella me obligó. Yo no quería. Por favor, déjame.

			—Tu madre tiene tanta culpa como tú, y por eso va a pagar por ello.

			—Hijo, sigo sin entender nada, de verdad. ¿Qué tiene que ver ella en todo eso? Acaba de decir Margot…

			—¿De verdad vas a creer a ella antes que a tu propia hija? —le interrumpe—. Ahora lo vas a ver, mamá.

			—Átale el hilo. ¡Ya! —Esta vez le apunta con el arma en la cabeza.

			Anouk temió por su vida, no tuvo otra salida, cogió el hilo y lo ató fuertemente alrededor del cuello de la muñeca. 

			—Lo siento mucho, mamá. Te quiero.

			—Bien hecho, Anne, ahora toca esperar. ¿Cómo te sientes al saber que acabas de matar a tu madre?

			Era el único que seguía manteniendo el tipo; la única manera de no flaquear era ser agresivo e incluso violento, sobre todo en la forma de hablar.

			Paul, por su parte, tenía bastante con arropar a Sophie y a Margot.

			Bastaron diez minutos para que el teléfono de Anouk sonara.

			—Pon el altavoz —le ordenó todavía con la pistola en la cabeza.

			—¿Dígame? —Apenas tenía voz, sus lágrimas le impedían hablar.

			—Buenas tardes, Anne. Llamamos del centro psiquiátrico. Lamentamos comunicarle que su madre ha fallecido. La hemos encontrado ahorcada en su habitación. Lo sentimos mucho. Tiene que venir en cuanto pueda.

			Fue Thomas quien cortó la llamada.

			—Se acabó, Anne, acabas de asesinar a tu madre. Por suerte para ti, habrá sido un suicidio y solo te encerrarán el resto de tu vida por estar tan loca como tu madre. Pero en tu interior sabrás que la has matado tú.

			Anne lloraba a moco tendido, temblaba y sudaba a partes iguales.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! Sophie, perdóname.

			—¡No te acerques!

			—De verdad que lo siento, Margot…

			—¡Ni se te ocurra tocarla, Anouk! Confié en ti, te tratamos como una más de la familia, te dejé cuidar de ella. ¿Y así nos lo pagas? Solo quiero que me digas qué tiene esa casa y que te alejes para siempre de nuestras vidas.

			—Vámonos, mamá, yo te contaré todo. Ya hemos terminado aquí, la policía no tardará en llegar.

			—No, Thomas, no hemos terminado —le dice Sophie mientras en un descuido se hace con su pistola.

			—¡Mamá, no lo hagas! ¡No merece la pena! ¡Acabarás en la cárcel!

			—Mami, por favor, tengo miedo. —Margot estaba junto con Paul; en ese momento era su ángel de la guarda.

			—Por tu culpa he perdido a mi familia. —Intentaba apuntarle con la pistola, pero sus nervios se lo impedían.

			—Tu marido mató a mi padre y no pagó por ello. —Su voz cambió de repente. Ya no era esa voz débil y asustada, ahora imponía bastante.

			—¡Fue un accidente, joder! Todos los días se lamentaba por lo que pasó, no volvió a conducir desde ese día. Paul te lo puede decir, estaba fatal. ¿Por eso es todo esto?

			—Mi hermano se suicidó por no poder superarlo.

			—Lo siento, Anouk, pero eso no fue culpa nuestra.

			Las sirenas comenzaron a oírse cerca de la casa, las luces inundaban el salón.

			—Queda usted detenida por los crímenes premeditados del señor Pierre Dubois y la señorita Colette Dubois. En cuanto a su madre, lo trataremos como un suicidio. Tiene derecho a permanecer en silencio, cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra.

			—¿Qué me va a pasar?

			—Tras tomarle declaración y por lo que hemos estado investigando, entrará en la prisión de La Santé en París. No sabemos por cuánto tiempo, pero cuando cumpla condena la trasladarán a un centro psiquiátrico fuera de Carcassone. Dudo mucho que vuelva a pisar la calle, señorita Faure.

			Anouk se marchó cabizbaja, era incapaz de mirarles a los ojos. No sabía si la pesadilla había terminado o empezaba ahora realmente para ella.

			—¡Lo siento mucho, mamá! —Margot se abalanzó a los brazos de su madre en cuanto los policías se llevaron a Anne.

			—Tranquila, hija. Perdóname por haberte tratado así antes y no haberte creído.

			—Será mejor que nos vayamos a casa —dice Paul—. Tenemos que descansar.

			Cuando llegaron a casa, los cuatro se sentaron en el sofá, estaban agotados mentalmente tras lo sucedido con Anouk. Sophie estaba desolada.

			—Todo es culpa mía, mamá. Papá me prohibió jugar a ese juego, me enfadé mucho con él y, por la noche, después de volver del centro comercial, jugué con ella.

			—Yo te di permiso, hija, no sabíamos lo que iba a pasar, es una locura.

			—Algo me decía que lo hiciera.

			—Mañana os contaré todo —les dice Thomas—. Llevo investigando desde que murió Colette, de hecho, fue gracias a ella y a Blanche que empecé con esto.

			—¿Blanche? —pregunta sorprendida.

			—Sí, pequeña. Hay muchas cosas que no sabes, y puede que te enfades, pero tienes que pensar que lo hicimos por tu bien. Mamá, tú también tendrás derecho a enfadarte, pero, por favor, espero que me entendáis, solo quería protegeros y llegar al final de todo esto.

			—¿Desde cuándo lo sabes?

			—Tenía sospechas desde que murió Colette, pero la verdad la conocí hace unos días. El cumpleaños de Anouk fue la ocasión perfecta para sacar todo a la luz.

			—No sé si voy a poder dormir, esto es demasiado.

			—Tómate esto —le dice Paul dándole una pastilla—, te ayudará a tranquilizarte y dormirás mejor.

			—¿Te importaría quedarte a dormir? —le pregunta Thomas.

			—Claro, sin problemas.

			Thomas acompañó a su madre y a Margot a sus respectivas habitaciones, y cuando se aseguró de que estaban tranquilas, regresó al salón.

			—Has sido muy valiente.

			Rompió a llorar, sacó todo el dolor y toda la rabia que tenía acumulada. Había estado más de cuatro horas fingiendo ser un tipo fuerte, agresivo, seguro de sí mismo, pero nada más lejos de la realidad.

			Ahora era el chico más vulnerable del mundo.

			—No sé ni cómo he podido hacerlo. —Se abraza a Paul.

			—Tranquilo, hijo, saca todo lo que llevas dentro. Tienes que explotar por algún lado, llevas mucho tiempo cargando con esto tú solo. ¿Quieres algo para dormir?

			—Sí, por favor, mañana quiero estar fresco. Muchas gracias por todo.

			Se subió a su habitación e hizo todo lo posible por desconectar de todo. Se presentaba otro día difícil para todos.
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Atando cabos

			Cuando se levantaron, el desayuno ya estaba listo.

			Afortunadamente todos pudieron descansar. Margot se pasó a la cama de su madre, nunca habían dormido juntas, pero esta noche ambas lo necesitaban.

			Después de desayunar, se sentaron en el sofá y Thomas comenzó a contarles todo como si de un libro se tratase.

			—Todo empezó cuando Margot me dijo que no quería jugar más a la casa de muñecas. Yo no le di importancia, hasta que me dijo que Colette iba a morir, que ella lo sabía. Tú misma, mamá, me contaste en qué estado se encontraba la tarde en que pasó el accidente, estaba fuera de sí, irreconocible.

			»Cuando fui a ver a Colette al hospital, me dijo que sintió la necesidad de saltar, que oyó una voz como la de Margot que le decía: “Salta, hermanita, salta”. Fue ahí cuando nos dimos cuenta de que había algo en común entre eso y lo de papá, en ambas ocasiones se había enfadado mucho con ellos, y eso lo volcaba y manifestaba en esa casa.

			»Me acordé de que Blanche estuvo con ella ese día, así que hablé con su madre y fui a su casa. Me contó que sintió miedo, que Margot era otra persona. Me dio a entender que tenía la mirada perdida, como si estuviera loca, y fue entonces cuando, llena de rabia, tiró a Colette por las escaleras de la casa. Yo estaba incrédulo, mis dudas se iban resolviendo a la par que iban creciendo, hasta que leí la carta que le escribió a nuestra hermana.

			—¿Leíste la carta?

			—Tenía que hacerlo. Perdóname, pero gracias a ella pude seguir adelante. En esa carta decías claramente que tiraste su muñeco sabiendo lo que le iba a pasar; prácticamente te estabas despidiendo de ella.

			Le da la carta a su madre para que la lea.

			—¿Esto es cierto, hija? ¿Así te sentías?

			—Sí, mamá, pero no sabía lo que hacía, no era yo, algo me impulsaba a hacerlo.

			—Tranquila, cielo, solo queremos saber qué es lo que pasó. —Sophie estaba más tranquila; seguía sin entender nada, pero estaba calmada, necesitaba estarlo para asimilar todo eso.

			Thomas siguió contando sus sospechas.

			—Por otro lado, se juntaron los enfrentamientos que tuve con Anouk; sabes, mamá, que nunca me gustó esa chica. Tuvimos una discusión muy fuerte uno o dos días antes de que ella desapareciera. Dijo en varias ocasiones que compró la casa en una tienda de antigüedades, pero no era cierto. Fui a las dos tiendas que hay en la ciudad y en ambas me dijeron lo mismo: “Esta casa no la hemos vendido aquí, nos acordaríamos, es preciosa”.

			»En ese momento no sabía por dónde tirar, con Anouk ya no podía hablar, y no quería interrogar a Margot, así que le conté todo a Paul. De ahí la idea de que fuera al psicólogo, realmente era una tapadera. Decidimos hacerle una sesión de hipnosis.

			—¡Pero eso es peligroso!

			—En ningún momento sufrió, y créeme, eso fue también clave para llegar al final de todo esto —dice Paul.

			—Me engañaste, hijo.

			—¿Qué querías que hiciera? ¿Hacerte pasar durante meses lo mismo que estaba pasando yo?, ¿angustiado, sabiendo que algo pasaba, que algo había matado a nuestra familia, y no poder saber el qué? Te evité más sufrimiento, mamá. Paul, ¿crees que debería de escucharla? —dice enseñándole el USB de la grabación.

			—Sí.

			Tras escucharla, Sophie estaba todavía más confundida. Era todo demasiado surrealista, esto solo pasaba en las películas de terror.

			Margot, por su parte, no recordaba haber contado todo eso, pero reconoció que era verdad, todo había pasado tal y como lo dijo bajo el efecto de la hipnosis.

			—Pero todo eran lucubraciones tuyas. ¿Cuándo supiste realmente que Anouk estaba detrás de todo?

			—Tú veías lo nerviosa que se ponía cada vez que se hablaba del tema, en varias ocasiones se fue de casa de repente. Contraté a un detective. Así fue como me enteré de todo.
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Fin de la investigación

			—Habían pasado dos semanas desde que hablé con Simon, y daba por perdida toda la esperanza de llegar al final. De repente, un día, saliendo de la universidad, sonó mi teléfono, era él, había conseguido toda la información.

			»—Hola, Thomas, soy Simon. Siento mucho el retraso y no haberte ido llamando, pero he estado muy liado. Tengo todo lo que necesitas. No me gusta hablar estas cosas por teléfono, ¿podemos vernos a la tarde, sobre las cinco?

			»—Por supuesto, me acerco a tu despacho. ¡Gracias!

			»Empecé a temblar como un flan, por fin iba a encontrarme con la verdad que llevaba buscando desde hacía meses y estaba claro que no me iba a gustar, tenía que estar preparado para lo peor y mantener la calma en todo momento.

			»Me marché hacia la agencia de Lacroix, pero antes decidí hablar con Paul, necesitaba a alguien a mi lado para asimilar todo lo que pudiera decirme.

			»—Buenas tardes, hemos quedado con Simon.

			»—Enseguida les atiende, pueden esperar aquí.

			»—Gracias.

			»Mientras esperaba en la salita, le agradecí a Paul el haber podido acompañarme.

			»—Hola, chicos. ¡Qué sorpresa!

			»—Hola, amigo. Me pidió Thomas que viniese con él y aquí estoy.

			»—Me parece perfecto. Entiendo que puedo hablar libremente de todo lo que he averiguado, ¿es así?

			»—Sí —dije.

			»—Bien, vayamos a mi despacho.

			»Una vez sentados, Paul me cogió la mano y no me soltó hasta que salimos de allí.

			»—Ha sido una investigación complicada y dura emocionalmente. Os aviso de que nada os va a gustar, pero tenéis que estar tranquilos. ¿Estás preparado?

			»Asentí ligeramente con la cabeza, tenía los ojos llenos de lágrimas, estaba roto por dentro y ni siquiera había empezado a desvelar nada.

			»—Bien, empecemos por el principio —dice sacando una carpeta—. Esa chica no se llama Anouk. Su nombre real es Anne Faure. Nació y vivió en Lagrasse hasta que se mudó aquí hace justo un año.

			»—Ese apellido… me suena haberlo oído en casa, pero no recuerdo por qué.

			»—Adam Faure, su padre, falleció en un accidente de moto, murió atropellado accidentalmente por Pierre Dubois.

			»—¡Mi padre! —Las lágrimas brotaban de mis ojos, no podía reprimirme más—. Ahora me acuerdo. Mi padre no volvió a conducir desde ese día, han pasado cinco años, pero quedamos en casa en no hablar nunca del tema. Yo tenía dieciséis años.

			»—Tu padre quedó libre de cargas. Las condiciones meteorológicas no eran buenas y no había buena visión; fue un fatal accidente. Al mes siguiente, Alexandre Faure, hermano de Anne, se suicidó tirándose de un puente. Su madre no pudo soportarlo y cayó en la peor enfermedad que puede tener nuestra cabeza, la esquizofrenia. Estuvo un tiempo en casa con medicación y, como hobbie para distraerse, decidió construir una casa de muñecas.

			»—¿Es la casa que tiene Margot? —interrumpió Paul.

			»—Parece ser que sí. Una mañana, Anne, con tan solo quince años, se encontró a su madre esparciendo por el juguete las cenizas de Adam y Alex y maldiciéndolo. Para que vuestra familia pasase por lo mismo, le hizo prometer a su hija que os encontraría y que haría lo posible por haceros llegar esa casa, la cual estaba totalmente maldecida y haría de una manera u otra que vosotros murieseis.

			»Estaba totalmente pálido y escuchando sin pestañear, así que era Paul quien hacía todas las preguntas.

			»—¿Pero cómo una persona puede maldecir de esa manera un juguete?

			»—Hay ocasiones en que la esquizofrenia supera la ficción, y a nada que le guste el mundo paranormal puede ser fácil hacerlo. Le había metido a Anne esa idea en la cabeza, y fue ella quien sutilmente y poco a poco también se la metió a tu hermana para que focalizase sus enfados en esa casa y le hiciera hacer todo lo que hizo bajo la sombra de la maldición. El día en que su madre le entregó la casa a Anne, fue internada en el centro psiquiátrico de Carcassone; no ha salido de allí en todo este tiempo. Anne iba a visitarla todos los jueves. Y bueno, ya que sale el tema, decirte que el tiempo que supuestamente estuvo en París, se internó voluntariamente en este centro porque necesitaba unos días de tranquilidad según el informe.

			»—¿Cómo supo dónde vivíamos?  —pude preguntar.

			»—Igual que tú has descubierto todo esto, contrató a un detective privado y tuvo la suerte y desgracia para vosotros que alquilaban una casa al lado. Poco a poco se dejó ver y entró en vuestras vidas sin que sospecharais nada.

			»—¡Yo siempre sospeché!, desde el principio, y nadie me creyó, ¡nadie! Tuve una bronca horrible con mis padres por su culpa, y tenía razón, si hubiera investigado antes, nada de esto hubiera pasado. Todo es culpa mía. —Estaba destrozado.

			»—¡No, Thomas! Nada de esto es culpa tuya, te lo dije el otro día, estás siendo muy valiente con todo ese asunto, por favor, no te castigues más.

			»Rompí a llorar, no podía soportar más esta situación, sentía una impotencia tremenda. Era incapaz de calmarme.

			»—Será mejor que os deje a solas unos minutos —dijo Simón mientras se levantó de la silla.

			»—¿Cómo se lo voy a contar a mi madre? No me creerá. ¿Quién va a creer una historia así?

			»—Buscaremos el momento adecuado. No estás solo, no voy a separarme de tu lado, pero el día que lo hagamos tienes que ser fuerte, tendrás que transmitir seguridad y confianza en ti mismo, y ahora no estás en ese momento.

			»—¿Qué puedo hacer? —le preguntó a Simon cuando regresó a su despacho.

			»—Lo que hagas a partir de ahora es decisión tuya. Puedes compartirlo con quien consideres, siempre, por supuesto, con mucho tacto. Pero siendo que se trata realmente de homicidios involuntarios causados por la casa de muñecas, yo, si fuera tú, hablaría con la policía.

			»Al día siguiente subí a la habitación de Margot y me detuve frente a la casa de muñecas, retiré con cuidado la sábana y me quedé paralizado al ver cómo estaban situados los muñecos.

			»Examiné cada rincón de la casa, cada espacio, hasta que lo vi. Había una doble madera, como un falso techo de una casa real, así que no dudé en abrirla. Encontré un sobre blanco con restos de sangre.

			»La esquela de Adam, la noticia del accidente recortada de un periódico y una carta escrita a mano era todo lo que había dentro. Nada que no me hubiese contado Simon, a excepción de la carta.

			Habéis matado a mi familia y vais a pagar por ello.

			He construido esta casa junto con sus cenizas y juro que, cuando la tengáis en vuestro poder, de una manera u otra, todos moriréis. Juro que moriréis.

			Igual que Adam, igual que Alexandre, vais a morir y sufriréis lo que yo he sufrido durante todo este tiempo.

			No estoy loca, pero me van a encerrar. Juro que no estoy loca. 

			Vais a morir uno detrás de otro.

			Josephine Faure.

			—¡Para, por favor! —Sophie le pidió a Thomas que parase de contar la investigación, estaba aterrada.

			—Lo siento, mamá, pero esto es lo que pasó. Hemos sido víctimas de una maldición provocada por una demente. Pero Anne Faure pagará por ello.
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Una nueva vida

			Sophie necesitó ayuda de un especialista para poder asimilar y afrontar todo lo que había ocurrido.

			Afortunadamente tenía a Paul, pero prefirió que fuera otro quien la tratase.

			Se compraron una casa con jardín al otro lado de la ciudad y comenzaron una nueva vida junto con Margot, la cual también estuvo bajo tratamiento durante un tiempo.

			Thomas se fue a vivir con Mina, por fin había dejado atrás todos los fantasmas y estaba preparado para vivir su vida.

			Anne Faure fue condenada a treinta años de cárcel por el asesinato de Pierre y Colette Dubois.

			La casa de muñecas fue quemada por las autoridades ante su sorpresa al ver que no se prendía. Estaba hecha de materiales ignífugos. Solo los muñecos fueron destruidos por el fuego.

			¿Seguiría esa casa matando familias?

			No podían quedarse con la duda. Decidieron hacerla pedazos y enterrarla bajo la tumba de su dueña: Josephine Faure.

			—FIN—
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